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La sustitución de importaciones ha desempeñado un papel protagónico, 
si bien no exento de problemas, en el desarrollo económico de América 
Latina. Más que cualquier otro tipo de factores, entre los que destacan los 
auges coyunturales de algunas exportaciones específicas, ella explica 
en forma predominante tanto los periodos de rápido crecimiento de los paí- 
ses de la región como su tránsito de economías agrarias a semiindus- 
trializadas. 

Desde una perspectiva teórica, la estrategia sustitutiva surgió como 
una heterodoxia contestataria del neoclasicismo, significativamente in- 
fluida por el modelo keynesiano. Postuló la necesidad de violentar la 
espontaneidad del mercado y conducir deliberadamente la economía por 
la senda del desarrollo por medio de una significativa dosis de intervención 
estatal. 

En un artículo postrero, en el que Raúl Prebisch recuerda las razones 
que lo condujeron a abandonar su fe en las leyes del mercado y "convertir- 
se" al proteccionismo, indica que: 

en teoría, el problema se plxinteaba en los ttrminos dinámicos siguientes: 
debería hacerse con los recursos pnductivos más allá del punto en el que la 
expansión de las expnrtaciones primarias genera una baja de precios? i.Debe- 
rían usarse estos recursos para obtener expnrtüciones adicionales, o asign;irse a 
la pmducción industrial el consumo interno? 

Las expnrtaciones primarias dicionales resultarían más ventajosas si el 
ingreso de las exportaciones perdido por la baja de los precios no fuese mxiyor 
que el ingreso perdido por el mayor costo de la pnducci6n industrial internii en 
relación con e l  de los bienes industriales iinport;idos. Más allá del punto en que 
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1 0 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONEF EN MÉXICO 

tales pérdidas de ingresos son iguales, la opción en favor de la industrialización 
resultaba obvia. l 

La intervención del Estado en la economía por medio del gasto públi- 
co y la planeación indicativa encuentra su inspiración en la Teoría general 
de la ocupación, el interéf y el dinem. Si bien en las economías estudiadas 
por Keynes el Estado era capaz de reducir simultáneamente la desocupa- 
ción de la capacidad instalada y de la fuerza de trabajo, en las economías 
subdesarrolladas el subempleo de la mano de obra adquiría un carácter cró- 
nico, razón por la cual el intervencionismo estatal debía rebasar el marco 
del déficit fiscal mediante el ejercio de la planeación de la inver~ión.~ 

La intervención directa del Estado en la economía vía empresas públi- 
cas también buscó su sustento teórico en las imperfecciones del mercado. 
Debido a estas últimas, los procesos de intercambio arrojaban resultados 
perversos que tendían a perpetuar el subdesarrollo. En el ámbito del comer- 
cio exterior, las fallas del mercado trocaban las ventajas comparativas en 
"desventajas reiterativas" debido al deterioro de los términos de intercam- 
b i ~ . ~  En la esfera del comercio interior, la inexistencia del equilibrio 
walrasiano en el mercado de trabajo sugería la necesaria distorsión del sis- 
tema de precios. el cual se traducía en señales equívocas que impedían la 
asignación eficiente de los recursos productivos y la optiniización del bien- 
estar. La función de las empresas públicas consistía en corregir estos fraca- 
sos del mercado. Pero, puesto que en las economías subdesarrolladas tales 
fracasos se explicaban tanto por el "equilibrio a bajo nivel" de ocupación 
de la fuerza de trabajo como por las externalidades que por lo general esta- 
ban presentes en cualquier economía capitalista. la dimensión del sector de 
empresas públicas podía muy bien ser inayor que en los países indus- 
trializados. 

No obstante sus plausibles efectos sobre el creciiiiiento econóiiiico y la 
industrialización. la estrategia sustitutiva ha tenido que encarar diversos 
obstáculos. Eii el terreno de la práctica, se ha visto obligada a condiicir a 
las economías de Ainérica Latina por uila estrecha ruta de desarrollo siein- 

' R. Prchiscli, "Ciiico ci;ip;is tlc iiii pciis:iiiiiciiio sohrc ~Icsarrollo". cii U TI-i~~ie.ctrr Ecoilri- 
ii~ici). vol. L (3). iiúin. IYR. iihril-luiiio <Ir 19x3. pp. IOXO y 1081. 

Alhcrio O. Hirschiii:iii. "Augc y clecliiiaci<iii dc la cconotiiía del <lcsarrollo". eii Mark 
Gcrsoviiz e! 01.. Tcorln .v rrl~eriei~cii i  r1r1 rlrsrirrollo rco~rriiiiico. MCxico. FCE. 1985. pp. 453. 
454.4M) y 46 l. 

' Friiiicisco <le Olivcirii. "Cclso Furi;itl<i y cI p;ir~icligiiia elel suhlesarrollo". eii El TrNitestre 
I<cr>iirír~ticr~. vol. L (2). iiúiii. IYX. ahril-juiiio clc 19x3. p. 1019. 
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pre amenazada por la inflación y el desequilibrio externo. Por si fuera poco, 
este desarrollo "al filo de la navaja" la ha hecho aún más vulnerable al 
fuego de una crítica teórica siempre presente que, si bien ha tenido su ori- 
gen en varios frentes, por lo general se identifica con la ortodoxia, ya sea 
ésta de índole neoclásica o marxista. 

En la actualidad, la sustitución de importaciones atraviesa un periodo 
de extrema adversidad, al tiempo que la emergencia del modelo exportador 
aún no se consolida como una estrategia viable de desarrollo. Entre tanto, 
las economías de América Latina se debaten en el estancamiento y la infla- 
ción alcanza niveles alarmantes en algunos países de la región. 

En el caso de México, la elevación de los coeficientes de importacio- 
nes manufactureros a partir de los primeros años de la década de los setenta 
abrió un apasionado debate en torno a un posible agotamiento del modelo 
de sustitución de importaciones. Los términos de la polémica, así como las 
causas que la provocaron y sus consecuencias sobre el ulterior desenvolvi- 
miento de la economía mexicana, se estudian detenidamente en la primera 
parte de este trabajo. 

Con el propósito de rebasar el nivel "macro" y arribar a conclusiones 
originales, en la segunda parte del trabajo se estudia el proceso de sustitu- 
ción de importaciones de la economía mexicana a nivel de industrias espe- 
cíficas. Las ramas de actividad económica cuya evolución se examina son 
la automotriz (una industria madura y en gran parte trasnacional), y la de 
construcción y reparación naval mayor (una industria naciente de tipo 
paraestatal). Como podrá observarse en esta segunda parte, la estrategia 
sustitutiva no había llegado a su fase de extinción en tales industrias, sino 
que fue bloqueada "desde arriba" por la política económica. En el caso 
de la industria naval -considerada "exótica" por la ortodoxia y que en 
fechas recientes ha sido seleccionada para su privatización- el resulta- 
do fue la cancelación de su desarrollo en la etapa inicial de despegue. 
La industria automotriz, por su parte, es un excelente ejemplo que per- 
mite analizar las implicaciones del modelo exportador, tanto sobre el 
esquema sustitutivo como sobre el aparato industrial y su mecánica de fun- 
cionamiento. 

La tercera parte del trabajo es de economía comparada. Se estudian las 
economías de Ecuador y Cuba. En la primera. una de las más pequeñas y 
rezagadas de América Latina. la temprana fase de sustitución por la que 
transita parece permitirle sortear la crisis de la deuda con un costo menor 
en términos de crecimiento económico. Por su parte, el caso de la econo- 
mía cubana contrasta notablemente con los de la América Latina continen- 
tal, tanto por su marcado rasgo primario-exportador como por su carácter 
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12 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUS'~~TUCII>N DE IMPORTACIONES EN ~ 6 x 1 ~ 0  

socialista. Es precisamente esta última característica la que aporta la mayor 
contribución a nuestro trabajo, por cuanto coadyuva a convalidar el mode- 
lo general que se presenta en el capítulo de conclusiones. 

Antes de poner punto final a estas líneas, deseo manifestar que la pre- 
sente obra representa un avance de la investigación de tesis doctoral que el 
autor realiza en la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Eco- 
nomía de la UNAM. 
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PRIMERA PARTE 

ENFOQUE MACROECONÓMICO 

LA EVOLUCI~N DE LA ECONOM~A MEXICANA 
EN EL SEXENIO 1970-1976 Y LA CRISIS DE DIVISAS 

En la primera mitad de la década de los setenta la economía mexicana 
observó una disminución en su ritmo de expansión. La tasa media anual de 
crecimiento del producto global, que durante el primero y segundo 
quinquenios de los sesenta fue de 7 y 6.9 por ciento respectivamente, se 
redujo a 5.2 por ciento en el lapso que va de 1970 a 1975. 

En relación con el quinquenio precedente. en la primera mitad de los 
setenta todos los componentes de la demanda agregada -excepción 
hecha del consumo gubernamental- ejercieron una influencia depresora 
sobre la tasa de incremento anual del ingreso, la cual se contrajo en 1.7 
puntos porcentuales (véase el cuadro 1.1). De todos ellos, la inversión 
privada mostró la mayor retracción, pues su ritmo de crecimiento anual 
medio cayó en 2.3 puntos al disminuir del 7.6 por ciento en 1965-70 al 5.3 
por ciento en 1970-75. Por su parte, la tasa de incremento de la inversión 
pública se redujo en 1.3 puntos porcentuales; las del consumo privado y 
las exportaciones, en 1.6 y 0.9 puntos; la de las importaciones se elevó 
en 1.7 puntos. El aumento del ritmo de crecimiento del consumo guber- 
namental -aunque relativamente alto (2 puntose  fue a todas luces insu- 
ficiente para compensar la pérdida de dinamismo de los otros componentes 
de la demanda agregada. 

La desaceleración de la economía estuvo fuertemente influida por la 
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14 CRECIMIENTO ECON~)MICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

CUADRO 1.1 

DEMANDA AGREGADA 
Tasas medias de crecimiento anual en pnrcentajes 

PIB 7.0 6.9 5.2 - 1.7 
IB 8.9 9.5 8.0 - 1.5 
IBP 10.0 7.6 5.3 - 2.3 
IBg 6.6 13.7 12.4 - 1.3 
c g  8.5 10.4 12.4 2.0 
CP 6.6 6.9 5.3 - 1.6 
X 6.5 3.8 2.9 - 0.9 
M 5.7 7.1 8.8 1.7 

IB: Inversihn bruta. 
IBp: Inversihn bruta privada. 
IBg: Inversión bruta gubernamental. 
Cg: Consumo gubernamental. 
Cp: Consumo privado. 
X: Exportaciones. 
M: Importaciones. 
FUENTE: Julio Lhpez, Antecedentes sobre el rreriniiento de In eronoriií<i rric.ri- 

c<in<i, Cuadernos de la Divisifin de Estudios de Posgrado de la Facultad de Econo- 
mía, UNAM, s.f., p. 4. 

caída de la tasa de creciriiieiito anual media del producto manufac- 
turero, la cual disminuyó en 3.1 puntos al pasar del 8.8 por ciento en 
1965-70 al 5.7 por ciento en 1970-75 (véase el cuadro 1.2). 

Las ramas productiv:~~ cuyo dinamismo dependía en gran parte del gasto 
gubernamental observaron también decreciinientos -algunos de ellos 
sustaiiciales- en sus ritmos de expansión anual. La  tasa de incremento de 
la petroquíinica se contrajo en 1 I puntos porcentuales; la de la electrici- 
dad en 5.7 puntos; la del petróleo en 1.7, y la correspondiente a la 
construcción en 1.4. L a  producción agropecuaria continuó su larga tra- 
yectoria de tasas de crecimiento cada vez menores; en 1970-75 su ritmo 
de expansión anuiil medio fue de apenas 0.7 por ciento. 

Paralelaineiite al proceso de desaceleración descrito. en los primeros 
años de la década de los setenta la economía mexicana presencia el surgi- 
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LA EVOLUCI(>N DE LA ECONOM~A MEXICANA 

CUADRO 1.2 

CRECIMIENTO DEL PIB Y DE LOS SECTORES DE LA ECONOM~A 
Tasas medias de crecimiento anual en porcentajes 

PIB 
Agricultura, silvi- 
cultura, etcétera 
Minena 
Petroleo 
Petroquimica 
Manufacturas 
Construccion 
Electricidad 
Comercio y 
transporte 
Comercio 
Otros servicios 

FUENTE: ibíd., pp. 14 y 15. 

miento del proceso inflacionario. Una breve revisión histórica muestra 
que durante los 15 años posteriores a 1940 los precios observaron un 
crecimiento anual medio del 10.7 por ciento. Posteriormente -y en parte 
debido a la política económica del llamado periodo de desarrollo 
estabilizador-, de 1956 a 1972 el índice inflacionario se redujo al 4.1 por 
ciento anual. En 1973, sin embargo, se revierte la tendencia, pues en el 
lapso que va de ese año a 1977 el índice de precios se eleva a una tasa 
media anual del 24.0 por ciento.' Independientemente de las causas que 
dieron lugar a tal fenómeno, para cualquier observador de los hechos eco- 
nómicos el comportamiento de los precios reflejaba un quiebre histórico 
de suma trascendencia. 

Otro síntoma del deterioro de la economía mexicana, como se men- 
cionó anteriormente, fue la desaceleración del ritmo de crecimiento del 
sector agropecuario. La caída en la tasa de expansión media anual del pro- 

Julio López. Artiece~le~ties sobre el creci~riiertio (le In ecor~on~ln r~rexicana, Cuadernos 
de la Divisi611 de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía, s.f.. p. 98. 
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16 CRECIMIENTO ECONÓMICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

ducto agropecuario se contrajo por primera vez en el periodo 1965- 70, en 
que se redujo en 4.9 puntos en relación con el quinquenio precedente, al 
contraerse del 6.1 al 1.2 por ciento. Posteriormente, en el quinquenio 
1970-75 disminuyó nuevamente en 0.5 puntos al caer al 0.7 por ciento, con 
lo que alcanzó el nivel más bajo del lapso que se extiende de 1960 a 1975.* 

La caída del ritmo de expansión del producto agropecuario en 1965-70 
y en 1970-75 tuvo efectos adversos sobre el sector externo. En el 
periodo 1965-70 la tasa anual media de crecimiento del superávit co- 
mercial agropecuario -contabilizado en pesos comentes- fue de -1.22 
por ciento, en tanto que en el lapso 1970-75 pasó al -12.72 por ciento. 

Como consecuencia de la aceleración del ritmo de decrecimiento del 
superávit agropecuario, de haber financiado el 49 por ciento del déficit 
industrial en 1961-65, su aportación se redujo al 29 por ciento en 1971-72, 
19 en 1973.3 en 1974 y 2 por ciento en 1975.' 

Otro cambio de suma importancia en la historia económica reciente, 
operado en la primera mitad de los setenta, fue la reversión de la trayec- 
toria descendente descrita por la proporción del déficit externo de la 
industria manufacturera con respecto al PIB del mismo sector. Tal rela- 
ción se redujo del 12 por ciento en el primer quinquenio de los sesenta al 
1 1 por ciento en el segundo. En los años de 1971-72 alcanzó su nivel más 
bajo de 10 por ciento. A partir de ahí, sin embargo, se eleva al 11 por 
ciento en 1973-74 y al 13 por ciento en 1975.4 

El comportamiento de la proporción del déficit manufacturero con 
respecto al PIB sectorial muestra una estrecha asociación con la trayectoria 
seguida por su coeficiente de importaciones. La relación de importa- 
ciones manufactureras a oferta total de las mismas cae a una &.a media 
anual del 3.38 por ciento en el periodo que va de 1961 a 1972, en tanto 
que se incrementa a un ritmo del 9.45 por ciento en el lapso 1973-75.' 

La caída del déficit manufacturero como una proporción de su pro- 
ducto en la década de los setenta no significó la disminución de aquél en 
términos absolutos. Por el contrario, los requerimientos de divisas de este 
sector -como lo muestra el cuadro 1.3- se expandieron de 617 a 1 435 

Gonzalo Rdríguez y Gisela Espinoza. 'Tendencias de la producción agmpecuaria en 
las don últimas décadas", Ecoiioinia Mexicatia. núm. 2. 1980, p. M. 

' "La economía mexicana: evolución reciente y perspectivas". Ecoiiotnla Mexicciiia, 
núm. 1.1979. pp. 7 y 9. 

' Ibid. 
'Julio Boltvinik y Enrique Hernsndez Laos, "Origen de la crisis industrial: el agota- 

miento del modelo de sustitución de importaciones". en Rolanda Cordera (comp.). iksa- 
rrollo v crisis de la ecottotnh inexicaiia. Mbxico, 1981, p. 477. 
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LA EVOLUCION DE LA ECONOM~A MEXICANA 17 

millones de dólares de 1962 a 1970, lo que implica una tasa de incremen- 
to media anual del 1 1.13 por ciento (véase el cuadro 1.4). Es por tal moti- 
vo que la elevación del déficit manufacturero con respecto a su producto en 
el primer quinquenio de los setenta se asocia con una aceleración de 4.29 
puntos en el ritmo medio anual de crecimiento de las necesidades de divi- 
sas de la industria, que en 1970-76 aumentó al 15.42 por ciento anual, 
alcanzando los 3 393 millones de dólares para este último año. 

No obstante la aceleración de la tasa de crecimiento del déficit 
manufacturero registrada en el primer quinquenio de los setenta, su parti- 
cipación en el total de requerimientos de divisas de la economía muestra 
una tendencia permanente a la baja al pasar del 58.9 por ciento en 1962 al 
56.1 en 1970 y al 5 1.8 por ciento en 1976. 

En realidad, la agudización del desequilibrio externo en la primera 
mitad de los setenta -aunque en parte se originó en el sector indus- 
trial- está también asociada con el aumento de los pagos por el servicio 
de la deuda, así como por la caída de los superávit agropecuano y del 
sector servicios. 

Como se aprecia en el cuadro 1.4, el servicio de la deuda observa un 
crecimiento medio anual del 12.04 por ciento en el periodo que va de 
1962 a 1970. Pero en el lapso posterior -1970 a 1976- su ritmo de ex- 
pansión se eleva considerablemente (en 9.14 puntos) al alcanzar el 21.18 
por ciento. Como consecuencia de lo anterior, la absorción de divisas 
por este concepto, medida como una proporción del total requerido, des- 
pués de mostrar un relativo estancamiento durante 1962 y 1970. alrededor 
del 29-30 por ciento, se incrementa notablemente en el año de 1976 al 37 
por ciento (véase el cuadro 1.3). 

Por lo que concierne a las fuentes de divisas. conviene observar que 
el financiamiento del sector agropecuario con respecto al total genera- 
do por las diversas fuentes de divisas se redujo del 35.6 por ciento en 
1962 al 15.2 en 1970 y al 10.4 por ciento en 1976. 

Por su parte, la balanza de servicios mostró también una cada vez 
menor capacidad de generar excedentes, pues su aportación neta de 
divisas con relación al total se contrajo persistentemente en el periodo 
1962-76. En el lapso que va del primer año a 1970. su contribución se 
redujo en 1.9 puntos al caer del 28.7 al 26.8 por ciento. En el segundo 
lapso -1970-1 976- la contracción fue de 1.7 puntos; pues para este últi- 
mo año su aportación fue del 25.1 por ciento. 

Con base en los cuadros 1.3 y 1.4 podemos ahora intentar resumir la 
manera en que los diferentes factores incidieron sobre el 
desequilibrio externo. Comenzaremos con el periodo 1%2-70. (Dada la 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



18 CRECIMIENTO ECONÓMICO Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

CUADRO 1.3 

REQLTERIMIENTOS Y FUENTES DE DIVISAS 
(porcentajes y millones de ddlares) 

REQUERIMIENTOS 
DE DIVISAS 100.0 1047 100.0 2558 100.0 6550  

1 .  Balanza industrial 58.9 617 56.1 1435 51.8 3 393 

2. Piigos originados 
por la inversidn 
extranjera directa 11.7 122 14.0 358 11.2 734 

3. Servicio de la deuda 29.4 308 29.9 765 37.0 2 423 

FUENTES DE 
DIVISAS 100.0 1 047 100.0 2 558 100.0 6 550 

l. Baliinzas supern- 
vitarias 64.3 673 42.0 1 074 35.5 2 325 
a .  Agropecuiiria 5.6 373 15.2 389 10.4 681 
b. Servicios 28.7 300 26.8 685 25.1 1644 

2. Fiiiniiciiimieiito 
externo 36.7 374 58.0 1 484 64.5 4 225 
a. Iiiversi(íii 

rxtriiiijerii directa 8.6 O 0  7.8 200 4.6 301 
b. Otras 27.1 284 50.2 1 284 59.9 3 924 

t.111-NTVS: Il~i'(1.. p. 93; y José Bliiiico. "El desarrollo de In crisis en México: 
1970- 1976". rii Rolniido Cordrrii (coiiip.). I>r~scir.ir>lio y cr-isis c / c ,  Ici ccoriorrrín 
rii(,.ri<.cirr(r. México. ~ c E .  I 98 I , p. 3 14. 

esciisii iiiipoi-t:iiici:i de  la iiiversi6ii extrniijern directa. Iinreiiios caso oini- 
so de sil coiiipoi.t:iiiiiento). Eri priiiier lug~ir. se observo que el ritino de 
crcciiiiieiito iriedio :inu;il de los reqiieriiiiientos de divistis por parte del 
sector iiidiistri:il y el servicio de Iri deuda -que suiiiados representa- 
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LA EVOLUCIóN DE LA ECONOMÍA MEXICANA 

CUADRO 1.4 

REQUERIMIENTOS Y FUENTES DE DIVISAS 
Tasas de crecimiento medio anual en porcentajes 

REQUERIMIENTOS DE DIVISAS 11.81 16.97 5.16 

1 .  Balanza industrial 11.13 15.42 4.29 

2. Pagos originados por la 
inversihn extranjera directa 14.40 12.7 1 - 1.69 

3. Servicio de la deuda 12.04 21.18 9.14 

FUENTES DE DIVISAS 11.81 16.97 5.16 

1. Balanzas superavitarias 
a. Agropecuaria 
b. Servicios 

2. Financiamiento externo 18.89 19 .O5 0.25 
a. Inversión extranjera directa 10.50 7.05 - 3.45 
b. Otras 20.76 20.46 - 0.30 

NOTA: Las tasas de crecimiento promedio anuales se calcularon mediante la 
fhrrnula: 

donde r es la tasa media de crecimiento anual, n el número de años, a, y a, las 
caiitidades correspondientes al año final e inicial, respectivamente. 

FUENTES: ídem al cuadro 1.3. 

ban el 88.3 por ciento del total de las necesidades de divisas en 1962- 
fue del 1 1.44 por ciento. Tal tasa de crecimiento supera en 5.42 puntos el 
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20 CRECIMIENTO ECONÓMIC0 Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

ritmo de expansión anual del superávit conjunto del sector agropecuario 
y de servicios, que fue del 6.02 por ciento y que en 1962 representa- 
ba el 64.3 por ciento del total de las divisas generadas. El mayor ritmo de 
crecimiento de las necesidades de divisas, así como su mayor peso dentro 
del total en relación con la tasa y ponderación de las fuentes examinadas, 
se tradujo en un aumento más que proporcional del financiamiento exter- 
no, que se elevó a un ritmo del 20.76 por ciento anual. 

En el segundo periodo, 1970-76, el ritmo de crecimiento anual de 
la$ necesidades de divisas por la industria y el servicio de la deuda fue de 
17.59 por ciento, y su participación en el total de requerimientos en el 
primer año fue del 86.0 por ciento. En contraste con ello, el ritmo de creci- 
miento del superávit agropecuario y del sector servicios fue de 13.74 por 
ciento, 3.85 puntos por abajo del correspondiente a las necesidades; ade- 
más, su proporción con respecto al total de divisas generadas en 1970 
era del 42 por ciento, es decir, 44 puntos menos que la de los requeri- 
mientos. En consecuencia, también en este lapso el financiamiento ex- 
terno se elevó a un ritmo más que proporcional (20.46 por ciento). 

E$ posible obtener importantes conclusiones si se comparan los dos 
periodos examinados. Del primero al segundo lapso, el ritmo anual de 
absorción de divisas por parte de la industria y el servicio de la deuda 
observó una aceleración de 6.15 puntos al elevarse del 1 1.44 al 17.59 por 
ciento. Por su parte, la aceleración de las balanzas con superávit 
fue de 7.72 puntos, pues su tasa de crecimiento media anual pasó del 
6.02 al 13.74 por ciento. Es decir, la aceleración de las fuentes superó 
en 1.67 puntos a la de las necesidades. Sin embargo, dada la mayor pro- 
porción de estas últimas dentro del total, el ritmo de expansión anual del 
financiamiento externo registra una muy débil desaceleración de 0.30 
puntos al caer del 20.76 al 20.46 por ciento. Esta leve desaceleración del 
ritmo de crecimiento del financiamiento externo en 1970-76 - d a d o  el 
deterioro acumulado en 1962-70- fue incapaz de evitar el incremento 
de la participación de dicho financiamiento dentro del total de las fuentes 
de divisas, que del 50.2 en 1970 pasó al 59.9 por ciento en 1976. 

En septiembre de este último año - c o m o  es bien sabido- el peso, 
después de más de 20 años de estabilidad cambiaria, fue objeto de una 
primera devaluación. Asimismo, el gobierno mexicano se vio obligado 
a aceptar las reglas del juego impuestas por el FMI. El periodo de desa- 
rrollo estabilizador parecía haber llegado a su fin. 
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CONCEPCIONES SOBRE LA CRISIS DE LOS SETENTA 

La pérdida de dinamismo de la economía mexicana en la primera mitad de 
la década de los setenta inició un interesante debate en relación con el pa- 
trón de desarrollo prevaleciente, y muy especialmente con respecto al mo- 
delo de industrialización vía sustitución de importaciones. Por lo que con- 
cierne a este último, la diversidad de opiniones condujo a una discusión 
que - e n  sus versiones extremas- arumió un cariz polarizado. En tan- 
to que para algunos autores el desarrollo industrial basado en la sustitución 
de importaciones había llegado -mediante de un proceso endógeno ine- 
xorable- a sus límites,' para otros su avance hacia etapas superiores en- 
frentaba obstáculos debido a la incidencia de factores exógenos no nece- 
sariamente insoslayables, por lo que de tal situación no podía inferirse la 
supuesta extenuación del mode10.~ 

Entre las dos concepciones antípodas emergió una tercera, según la 
cual el crecimiento económico vía sustitución de importaciones había sido 
bloqueado por su tendencia inherente al desequilibrio externo.' 

' Julio Boltviiiik y Enrique Hernández. "Origen de la crisis industrial: el ngot;~iniento del 
modelo de sustitucihn de importaciones". en R. Cordera (comp.), nP.~armllf~ .v cri.vl de la ecn- 
nomlo mexicarra. Mtxico. WE. 19R1, pp. 456-533. 

' Vladimiro Brailovsky, Iridusrriulizarinn urrd oil ir1 Mexico: u Inrix-íerrn prspective, 
Mtxico, Secretaría del Patrimonio y Fomento Industrial, 1980. 

Renb Villarreal, El deseqrtilihrin extenin err la iridusrrializacidr~ de México, Mbxico, 
PCE, 1981. 
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22 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUSTITUCION DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

A continuación se examinan detalladamente estas diferentes concep- 
c i o n e ~ . ~  

1. L A  TESIS D E L  A G O T A M I E N T O  

La tesis a favor del agotamiento del modelo de sustitucióii de importacio- 
nes de la economía mexicana retomó los argumentos centrales con los que 
en 1963 María Concepción Tavares diagnosticó la extinción del mismo para 
el caso bra~i leño.~  

En aquel trabajo, la autora afirmaba que a principios de la década de 
los sesenta el coeficiente agregado de importaciones de la economía brasi- 
leña era "ya uno de los más bajos del mundo occidental". Sostenía que el 
único sector con coeficientes de importación elevados era el productor de 
bienes de capital, pero que en este caso la sustitución enfrentaba obstáculos 
asociados a la creciente complejidad tecnológica, al reducido tamaño del 
mercado y al insuficiente desarrollo del sistema financiero. 

De acuerdo con la autora, a partir de 1958 podía darse por terminado el 
proceso de sustitución de importaciones en las industrias tradicionales. Fun- 
daba su opinión en el hecho de que si bien muchas de ellas habían observa- 
do una disminución en su coeficiente de importaciones en el periodo 1949- 
58, durante el lapso 1958-61 tal indicador, ademiís de haber alcanzado ni- 
veles notoriamente bajos, se mantuvo prácticamente estacionario. Así, por 
ejeniplo, en la industria textil fue del 0.6 por ciento tanto en 1958 como en 
1961; en la industria de bebidas también permaneció invariable en 2.6 por 
ciento; en la rama productora de alimentos apenas se redujo del 2.5 en el 
primer año al 2.2 por ciento en el último. 

De conformidad con los datos de la muestra examinada, después de 
1961 sólo algunas industrias, dentro de las que destacaban aquellas pro- 
ductoras de equipo de capital, como la inecánicri y la de equipo de trans- 
porte, eran susceptibles, dado su relativainente elevado coeficiente de 
iinportacioiies, de proseguir el proceso sustitutivo. No obstante, para Ma- 
ría Concepción Tavares no se trataba "de saber si era posible sustituir tal 

El  iiiiiílisis se ceiiir;ir:í h;ísic:iiiiciiie eii los irah;+is cit:idos eii las tres licitas a pie de pápi- 
II:I niiteriorcs. Pucslo que se coiisitlera iiiiieces;trin una reiteracióii, a coiilinuaci611 s6lo se hacen 
rctereiicias explícit;is cuaiido se ii.;!ia (le iexios tlilereiiies. 

M;ii-í;i Ciiiicepci6ii Tnvares. "Auge y tlecliiiaci611 del proceso de sustitucióri de iinporta- 
cioiics cii Brasil". cii M.C. T;iv;ii.cs, /ir sirsfititciríic rlr ircil>o~rccir>ires o/ cn~~itnlisii~o,firi~rcrcie- 

1.0, México. irr!, 1979. pp. 25- 1 11. 
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CONCEPCIONES SOBRE LA CRISIS DE LOS SETENTA 23 

o cual artículo o producto, sino de esclarecer cuáles serían los resulta- 
dos econóinicos de tales sustituciones y cuál el impulso que llevaría a rea- 
lizarlas". 

Por lo que se refiere a la profundización del proceso sustitutivo en el 
sector productor de bienes de capital, la autora consideraba que daría lugar 
a rendimientos decrecientes, pues involucraba una sustancial elevación de 
la relación capital-producto. Pero el problema parecía más difícil si se re- 
flexionaba en el motor que conduciría a proseguir la sustitución en tal sec- 
tor, puesto que la pérdida de dinamismo del sector consumo repercutiría en 
el lento crecimiento de la inversión, por lo que "los sucesivos impulsos se 
encuentran prácticamente agotados". Para la autora, la prueba empírica de 
tal agotamiento podía encontrarse en la disminución del ritmo de creci- 
miento de la economía brasileña a partir de 1961. 

Como se indicó anteriormente, la argumentación esgrimida por algu- 
nos teóricos del agotamiento del proceso de sustitución de importaciones 
de la economía mexicana, entre los que destacan Julio Boltvinik y Enrique 
Hernández Laos, no difiere sustancialmente de la que se empleó para el 
caso brasileño. Estos autores conciben al sector industrial - e l  que a su vez 
es impulsado por la sustitución de importaciones- como el motor del cre- 
cimiento global, por lo que el debilitamiento de esta última provocó la con- 
tracción del ritmo de expansión de la economía en su conjunto. Según ellos, 
"la crisis de la década de los setenta puede ser entendida como una crisis 
estructural que refleja [...] el agotamiento del modelo de sustitución de im- 
portaciones y la ausencia de un factor dinámico de reemplazo". 

El proceso sustitutivo posee una tendencia inherente a la extenua- 
ción. Tal carácter autoliinitativo se desprende de la trayectoria asintótica 
que en el largo plazo describe el coeficiente de importaciones de la econo- 
mía mexicana, cuyo valor absoluto de su derivada (negativa) decrece en 
relación con el tiempo. A pesar de que la comprobación,factunl del com- 
portamiento del coeficiente de importaciones la restringen a la industria de 
bienes de consumo no duraderos -"que es la única que ha evolucionado 
para todo el proceso de sustitución y por lo tanto la única para la cual se 
aplica la hipótesis"-, los autores infieren que la curva obtenida a partir de 
la misma refleja la tendrr~cia del coeficiente global. Dicha curva resultó 
ser del tipo 

m, = A e"' 

en la que m, es el coeficiente de importaciones en el año t, A es la asíntota y 
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rlt la tasa de disminución de m,. La ecuación ajustada - c o n  un nivel de 
confianza del 99 por ciento- fue la siguiente: 

El coeficiente de correlación fue de 0.76. 
El examen cuantitativo los conduce a concluir que desde 1950 la in- 

dustria de bienes de consumo no duraderos dejó de sustituir importaciones, 
pues el coeficiente respectivo ha permanecido relativamente estable desde 
entonces (los cálculos, en todos los casos, poseen cobertura empírica para 
el periodo 1929-77). Por lo que respecta al sector productor de insumos 
intermedios, inicia el proceso de sustitución en 1939 y lo da por terminado 
para 1967. Finalmente, la sustitución de importaciones de bienes durables 
de consumo y de capital entra en una fase de estancamiento a partir de 
1971. 

En este último caso -y muy particularmente en lo que atañe a los 
bienes de capital-, sin embargo, tal estancamiento no significa que la sus- 
titución haya llegado a sus límites, sino que es el resultado de ciertos obs- 
táculos -tecnológicos, de mercado y financieros- cuya remoción posibi- 
litaría la continuación del proceso. Pero, de cualquier forma, 

partiendo de que sólo la sustitución de impnrtaciones de bienes de capital po- 
dría en el futuro próximo avanzar a un ritmo acelerado, y dado el tamaño redu- 
cido de dicha industria en relación con el conjunto de la actividad manufacture- 
ra y del PIB (17 por ciento del producto manufacturero en 1977 y 1.6 del PIB), es 
posible sostener que aun cuando se obtuvieran muy altas tasas de crecimiento 
en dichas ramas no se lograría aumentar sustancialmente la tasa de crecimien- 
to promedio de la industria manufacturera y mucho menos la de la economla en 
su conjunto. Por consiguiente, al tratarse de un subsector que no reúne toda- 
vla la magnitud crítica necesaria, se concluye que la sustituci6n de importa- 
ciones no puede seguir siendo la fuente dinámica del crecimiento económico 
nacional ... 

11. EL ENFOQUE DEL DETERIORO EXÓGENO DE LA BALANZA DE PAGOS 

En una línea de pensamiento diametralmente opuesta a la que hemos bos- 
quejado, otros autores -identificados con la escuela de Cainbridge- con- 
sideran que la crisis de la economía mexicana de los setenta tuvo su origen 
en un problema de balanza de pagos que dio por resultado una retracción 
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de la demanda interna, la cual constituye el.factor dinámico del crecimien- 
to, y no es atribuible a un supuesto agotamiento del modelo sustitutivo. 
Señalan que el deterioro de la balanza de pagos provino de tres fuentes 
relativamente exógenas a la industria: i) el estancamiento del sector agra- 
rio; ii) el empeoramiento de la balanza de servicios; iii) el creciente peso 
de los pagos a factores del exterior. "Así, antes de que el proceso de sustitu- 
ción de importaciones pudiera proceder a etapas más avanzadas, y reducir 
todavía más el déficit comercial manufacturero, la concurrencia en el tiem- 
po de todos estos factores tuvo como efecto limitar las posibilidades de 
crecimiento al ampliar la magnitud de la restricción e~terna."~ 

De acuerdo con este enfoque, la industria manufacturera, impulsada a 
su vez por la demanda interna, desempeñó un papel líder -a la manera 
sugerida por N. Kaldor en 1 9 5 6 '  sobre el crecimiento de la economía 
mexicana en su conjunto. Tal papel se hace evidente al calcular los coefi- 
cientes de correlación sectoriales con respecto al PIB total en el periodo 
1960-78. Con base en una ecuación de regresión del tipo 

en la que qi denota la tasa de crecimiento del PIB sectorial, las mayúsculas 
representan parámetros; c es una constante y las variables q y; expresan 
las tasas de crecimiento del PIB total de corto y largo plazos respectivamen- 
te; se concluye que el índice de correlación de 0.81 entre las tasas de creci- 
miento del PrB total y del PIB manufacturero es el más alto de todos (excep- 
ción hecha del comercio, cuya dinámica sin embargo es también función 
del producto manufacturero). 

Más allá de una relación estadística trivial, se arguye que el alto grado 
de aiociación expresado por el coeficiente de correlación se explica por las 
"economías dinámicas de escala", propias de la industria manufacturera en 
donde - d e  acuerdo con la Ley Verdoorn- el crecimiento del producto se 
traduce en incrementos de productividad. A su vez, el crecimiento del pro- 
ducto y de la productividad manufacturera se difunde en el sector industrial 

V. Brailovsky, Opcioties esrrai4gicas pura la itrdrr.rrriu rnexicaria dr~rutrre los oc11etiru.r 
[sic]. mayo de 1982, mimeo.. p. 8. 

' Nicholas Kaldor, Carrses of rlie slow rure of econortric growrlr qf rhe Utiired Kingdorir. 
Camhridge University Press, 1965; F. Cripps and R.J. Tarling, Growih iti advutrced cctpirolisr 
economies. Camhridge University Presr, 1973; John Cornwall, Mídeni cupirulist~t. 11.r growsrh 
ond transfonnalism. cap. 7; Julio López. Macroeco~iomla dirrótnica: urru visidti desde 
Lotitrwm4rica. mimeo.. cap. 9. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo
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y en la economía en su conjunto, ejerciendo un efecto de arrastre sobre esta 
última. El sector manufacturero "no sólo suministra los bienes necesarios 
para el incremento de la productividad y del ingreso en el mismo sector y 
en otros, sino también -por medio de la demanda generada en su inte- 
rior- acelera su propio crecimiento y el de las ramas de servicios". Asi- 
mismo, la absorción de empleo por parte del sector manufacturero presiona 
al alza la productividad en los demás sectores mediante la reducción de sus 
respectivas ofertas de fuerza de trabajo. Por lo que respecta a los efectos 
del crecimiento industrial de larga duración sobre el sector externo -si se 
consideran los años de máxima actividad cíclica (1960, 1968 y 1973) a fin 
de eliminar las fluctuaciones de mediano p l a z e  se destaca que el coefi- 
ciente de equilibrio del comercio exterior = (X - M) / (X + M) mostró una 
evolución favorable. En el primer año fue de -0.759; en el segundo se redu- 
jo a -0.647, y en el último a -0.524. Tal proceso sólo se revirtió en el perio- 
do 1973-79, pues en este último año el coeficiente se elevó a -0.537. 

Durante los lapsos 1960-68, 1968-73 y 1973-79 se observa que existe 
una relación inversa entre la elasticidad de las importaciones manufacture- 
ras em y la tasa de crecimiento de su producto Ym, en que 

y el numerador de la ecuación representa la tasa de crecimiento de las im- 
portaciones industriales. En el periodo de más rápida expansión del pro- 
ducto, que fue el de 1960-68 en que Ym = 10.1 por ciento, la elasticidad de 
las importaciones fue de sólo 0.26. En cqnstraste con ello. el de más lento 
crecimiento del producto, 1973-79 con Ym = 5.9 por ciento, está asociado 
con la más elevada elasticidad (1.59). De acuerdo con la información,fuctuul, 
"las mayores reducciones en el coeficiente de importaciones [MI?] se re- 
gistran en las ramas más dinámicas -particularniente en las industrias de 
bienes de capital- durante los periodos de más rápido crecirriiento". 

Existe una asociación positiva entre el ritmo de crecimiento del pro- 
ducto del sector manufacturero y la tasa de increiriento de sus exportacio- 
nes. Las ramas de mayor dinainisino eii cuanto a producción son tanibién 
las que han observado las tasas iiiás elevadas de crecimiento de sus expor- 
taciones.' 

Cfr. Jaiine Ros y Alcjaiidro VAquez, "liidusirializaci<ín y coniercio exterior". Ecoiioitita 
Me.ricaria. núni. 2. 1980. pp. 27-56. 
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Lo anterior parecería sugerir la existencia de un patrón de "causa- 
ción acumulativa". Ritmos elevados de crecimiento de la demanda inter- 
na conducirían a reducciones en el coeficiente de importaciones y a in- 
crementos en el coeficiente de exportaciones. A su vez, ambos efectos 
tenderían a amortiguar la restricción al crecimiento proveniente de la ba- 
lanza de pagos, permitiendo ulteriores expansiones de la tasa de crecimien- 
to del ingreso. 

Como se mencionó anteriormente, la interrupción de este encadena- 
miento favorable a mediados de la década de los setenta tuvo su origen en 
factores relativamente exógenos al modelo de industrialización sustitutiva. 

111. LA INTERPRETACI~N DEL DESEQUILIBRIO EXTERNO 

Entre las anteriores concepciones existe una tercera que puede considerar- 
se en cierto sentido intermedia. Esta visión coincide parcialmente con las 
dos que hemos reseñado antes. De la tesis del agotamiento retoma la afir- 
mación de que la industrialización mediante sustitución de importaciones 
de la economía mexicana llegó a su límite, razón por la cual se debería 
adoptar una nueva estrategia de crecimiento. Tal límite, sin embargo, no se 
atribuye a la trayectoria seguida por el coeficiente de importaciones ni a 
sus efectos depresores sobre el dinamismo de la economía en su conjunto, 
sino -y aquí coincide con la segunda concepción esbozada- al desequi- 
librio externo. Pero al contrario de lo que indica esta segunda visión, el 
desequilibrio externo es concebido como un proceso inherente al propio 
modelo sustitutivo. 

De acuerdo con este último punto de vista, el motor de crecimiento de 
la economía en su conjunto lo constituyó el sector industrial, el que a su 
vez fue impulsado por la demanda adicional proporcionada por el proceso 
de sustitución de importaciones. Considérese la siguiente función: 

Q, = a,' (AD) + al (AE) + (a2 - a ') S 
I I I I 

donde: Q: Producto interno bruto 
D: Demanda interna 
E: Exportaciones 
al = Q'/S1: Razón de producción interna a oferta total en el perio- 

do 1. 
a2 = Q2/S2: Razón de producción interna a oferta total en el perio- 

do 2. 
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28 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

i: Una industria cualquiera. 
A: Incrementos. 

La ecuación anterior presenta por separado los factores del crecimien- 
to. El primer término del lado derecho muestra la proporción del creci- 
miento atribuible al aumento de la demanda interna; el segundo, la parte 
correspondiente al mercado externo; el tercer término mide el incremento 
que tiene su origen en la sustitución de importaciones. Debe notarse que 

(a2 - a') S2 = [(l - m2) - (1 - m')] S2 

en la que m' y m2 representan los coeficientes de importaciones a oferta 
total en sus periodos 1 y 2 respectivamente. De tal suerte, la anterior expre- 
sión se transforma en esta otra 

(a2 - a') S2 = (mi - m2) S2 

Una diferencia mayor que cero entre m' y m2 evidenciará que el proce- 
so de sustitución de importaciones está en marcha, por lo que su contribu- 
ción al crecimiento del producto será positiva. 

El proceso sustitutivo se divide en dos subperiodos. En el primero, 
que va de 1939 a 1958, el motor del crecimiento estuvo dado por la sustitu- 
ción de bienes de consumo; en el segundo, que abarcó de 1959 a 1970, la 
fuente del crecimiento la constituyó la sustitución de bienes intermedios y 
de capital. En ambos subperiodos la sustitución de importaciones muestra 
poseer un alto grado de efectividad como factor propulsor del producto 
global. 

En México, el proceso sustitutivo dio lugar a un creciente endeuda- 
miento externo o brecha de divisas. Los hechos "indican sin necesidad de 
proyecciones econométricas de balanza de pagos que el desequilibrio ex- 
temo es y será una de las restricciones más severas al crecimiento de la 
economía mexicana en la década de los años setenta ..." En el primer 
subperiodo el desequilibrio externo tuvo un carácter estructural, tanto 
por el lado de las exportaciones como por el lado de las importaciones. 
Desde el punto de vista de las exportaciones, se arguye que éstas -"debi- 
do a que estaban básicamente integradas por unos cuantos productos pri- 
marios"- eran una función de la demanda internacional y mostraban un 
bajo nivel de respuesta a las variaciones del tipo de cambio. Por lo que 
concierne a las importaciones, se observa que en este lapso la elasticidad- 
ingreso de los artículos procedentes del extranjero era de 1 .50, en tanto que 
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CONCEPCIONES SOBRE LA CRISIS DE LOS SETENTA 29 

su elasticidad-precios era de -0.089. En consecuencia, el desequilibrio ex- 
terno no podía ser corregido con una política de devaluación del tipo de 
cambio. 

Por el contrario, dado el carácter semiestructural que asumió el 
desequilibrio externo durante el segundo subperiodo, la devaluación del 
tipo de cambio sí hubiera sido capaz de atenuarlo. En relación con las ex- 
portaciones se observa que, en virtud de la mayor diversificación de pro- 
ductos vendidos al exterior, las variaciones del tipo de cambio habrán inci- 
dido sensiblemente sobre la balanza comercial. Por su parte, la función de 
importaciones mostró ser diferente a la del primer subperiodo, con una elas- 
ticidad-ingreso de 0.8 1 y una elasticidad-precios de 1.53. A pesar de que en 
relación con el lapso anterior la primera baja y la segunda se eleva, la elas- 
ticidad-ingreso tenía aún "un valor significativo y nada despreciable", por 
lo que a juicio de esta corriente de opinión el desequilibrio externo debe 
calificarse precisamente de semiestructural. 

En este segundo subperiodo la política de tipo de cambio fijo, en con- 
diciones de una inflación interna mayor que la internacional, provocó una 
sobrevaluación de costos y precios con efectos adversos sobre la balanza 
de pagos. 

Dentro del anterior contexto, en la primera mitad de la década de los 
setenta el desequilibrio externo "se acentuó drásticamente al crecer a una 
tasa promedio anual de 27 por ciento y pasar de 1 11 5 millones de dólares 
en 1970a3643en1975". 

De acuerdo con la corriente de opinión que se analiza, la permaiiencia 
del modelo de sustitución de importaciones había frenado las exportacio- 
nes y estimulado las importaciones, y para los años setenta el desequilibrio 
externo era de tal magnitud que la continuidad de este patróii de crecimien- 
to había dejado de ser viable. 
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EL AUGE PETROLERO. LA RECA~DA DE LOS OCHENTA 
Y EL SEXENIO 1983-1 988 

La polarización de diagnósticos con respecto al inodelo de sustitución de 
importaciones a que dio lugar la crisis de los setenta, adeinás del valor teó- 
rico que le es propio, adquiere inayor i-elevaiicia si se consideran sus 
implicaciones en la estrategia ulterior de desarrollo. En térininos esqueiná- 
ticos, tal antagonismo toinó cuerpo en dos visiones prospectivas inutua- 
inente excluyeiites, y en uiia tercera que puede calificarse de ecléctica. 

Para los hacedores de la política econóiriica durante la presidencia de 
José López Portillo, los probleirias observados diirante el sexenio ininedia- 
to aiiterior iio debían atiibuirse a un supuesto fracaso del iriodelo sustitutivo:' 
en consecuencia, la estrategia de creciiniento debía coiitinunr orieiitiíiidose 
hacia el mercado iiiterrio. En contraste con esta posición, de acuerdo con 
los partidarios iriás radicales del ~igotainieiito. "dada lo iric,orrilintihilidrrdde 
estas dos políticas. auiriento de expoi.tnciones y sustitución de iiiiportacio- 
iies, se recoiioce oúii iiilís 121 necesidad de forinular uiin políticit de 'sustitii- 
cióii de exportaciones' que rebase el cuadro de una política de proiiioción a 
base de incentivos y aylidas fiscales. fiii:iiicieras e institucioiinles".' Final- 
iiierite, una tercera estrategia de creciiriiento proponía coiiibiiiar la proirio- 
cióii .VC/C~.~~IJLI de expol-t;~cioiies con la sustitiicióii <fic.icrltr de iiiiportacio- 

' Br;iilovsky, Ol~~,iottc,.r c~s / tu t /~~ ,~ i<~ t t . r  .... p. 8 .  
1:. Cliivi,io CI ttl. ,  "i.A qué iiii>ilelo (Ic iii(lusiri;ili~;rcioii coi~rcspoiitlcii I;is exporiacioiics 

iiicxic;iii;rs?". 1Mc.i: AI)A('~.  lil c.t~iiic,r<.it~ c i l r r i o r  rlc M6iic.o.  MCxico, Siglo xxi, 1981. 1. l. p. 53. 
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EL AUGE PETROLERO 3 1 

nes. No se trataba ya de sustituir importaciones "a como dé lugar", pero 
tampoco de sacrificar la sustitución en aras de un incierto incremento de 
las exportaciones. 

En este capítulo se estudia la influencia que sobre la evolución de la 
economía mexicana tuvieron las estrategias mencionadas durante el lapso 
que va de fines de 1976 a 1988. El examen se realiza en tres partes. La 
primera toca (tangencialmente) los años 1976-77, en que la economía fue 
sometida a un tratamiento de shock y hace una somera presentación tanto 
de las motivaciones de la estrategia petrolera como de sus resultados. La 
segunda parte se refiere al periodo del hootn petrolero (1978-81); en este 
punto el trabajo presenta las evaluaciones que sobre la política económica 
han sido efectuadas bajo los enfoques tanto de la escuela de Cambridge 
como de la corriente neoliberal. Finalmente, la tercera parte intenta exami- 
nar muy brevemente la evolución de la economía durante el sexenio del 
presidente Miguel de la Madrid. 

1. EL GIRO DE LA POL~TICA ECONÓMICA EN 1976-1 977, EL INTENTO 
DE RESTABLECER LA ESTRATEGIA SUSTITUTIVA CON BASE EN LA 
EXPORTACI~N DE HIDROCARBUROS Y LA RECA~DA DE LOS OCHENTA 

Como se indicó anteriormente, la crisis de divisas de 1976 condujo a la 
aceptación por parte del gobierno de México del Programa de Estabilización 
del FMI, hecho que rompía con una larga tradición de política económica 
asociada al llamado periodo de desarrollo estabilizador."n adelante ha- 
bría de intentarse una reducción del déficit fiscal, la economía debía guiar- 
se cada vez más por las señales del mercado y encaminarse hacia una estra- 
tegia de crecimiento basada en las exporta~iones.~ En congruencia con ello, 
el déficit público, que había alcanzado su proporción máxima con respecto 
al PIB en 1975, con 6.8 por ciento, se redujo al 2.6 en 1977.' Por tal motivo 
-y debido también a una fuerte caída de la inversión privada, cuya tasa de 
crecimiento pasó del 5.7 en 1976 a -6.7 por ciento en 1977- el ritmo de 
expansión del PIB global se contrajo del 4.2 en 1976 al 3.4 por ciento en 

' CJr. Pahlo Ruiz. "Desequilibrio y políiic:~ econ6mica en los setent:~~" [sic]. en R .  Cordera 
(conip.), l>e.~rrr.vollo c).i.~i.v de lo ecorioriiía iiiexicniia, México, FCE, 1981. pp. 564 y ss. 

CJr. B.  Balassa, Tlie iieii*!v iiidirsfrialiiiiig cortrifi-ie.s ir1 rlie ivorld ecoriorii,v, Pergamon 
Press. 1981. pp. 1 -28. 

' Eduardo Gon7ilez y Julio López, Mé.rico: la ecoiiorriíci y Irr política e11 la cvisi.r de los 

.cererirn.t [sicl, Cuadernos de la Divisi6n de Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía, 
IINAM, s.f . ,  p. 37. 
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32 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

1977. En el ámbito de la política comercial, la devaluación de agosto- 
septiembre de 1976 tendía a corregir la sobrevaluación del peso, que para 
entonces ya era de más del 40 por ciento. Por su parte, el proceso de dismi- 
nución del número de categorías arancelarias sujetas a control -iniciado 
en el mes de diciembre de ese mismo año y que revertía la tendencia al 
aumento vigente por lo menos desde 1 9 5 6  se orientaba a reducir el sesgo 
antiexportador de la política proteccionista y a elevar la eficiencia de la 
industria mexicana al exponerla a la competencia e ~ t e r n a . ~  

La nueva orientación de la política económica tuvo, sin embargo, al- 
cances muy limitados en el tiempo. La explotación y exportación de hidro- 
carburos abrió la posibilidad de rediseñar el estilo histórico de desarrollo 
-la sustitución de importaciones- en el marco de un proceso de creci- 
miento acelerado. 

Poseedores de una confianza extrema, los diseñadores de la política 
económica pudieron dentro de ese nuevo escenario negar la pertinencia de 
las medidas de estabilización de 1976-77. En el Plun Nucionul de Desarro- 
llo Industrial' se afirmaba: 

A menudo se propone como política para salir de la crisis disminuir el gasto 
público f . . . ]  Sin embargo, esta política ataca tan sólo los síntomas y no las 
causas. Las medidas propuestas actúan conteniendo las importaciones y, por 
este camino, restauran transitoriamente el equilibrio externo; pueden incluso 
abatir la inflación a la larga. Pero ello se logra reduciendo todavía más el creci- 
miento de la producción y del empleo. Se trata de una política que, en el mejor 
de los casos, requiere operar durante periodos prolongados. Esto difícilmente 
llega a ocurrir debido a que conduce a presiones sociales cuyo origen se encuen- 
tra en el sacrificio impuesto a los trabajadores y a otros grupos de la población. 

De acuerdo con el Plan, el crecimiento de la economía mexicana había 
fluctuado entre dos límites: uno determinado por la tendencia estructural al 
desequilibrio externo y la capacidad de endeudamiento, y otro por las pre- 
siones de fenómenos internos, dentro de los cuales desempeñaba un papel 
preponderante el desempleo. En las condiciones prevalecientes en el sexenio 
de López Portillo, sin embargo, el excedente petrolero de exportaciones 
permitiría superar el límite impuesto por la capacidad para importar y de 
esta manera acelerar el ritmo de crecimiento del producto. Tal aceleración, 
además, posibilitaba la superación de un círculo vicioso histórico, pues las 

B. Balassa. "La política de comercio exterior de México", Coi~~ercio Erre>-ior. vol. 33. 
núm. 3, marzo de 1983. p. 214. 

' Secretaría de Patrimoiiio y Fomento Industrial, México. 1979. pp. 21 y 22. 
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EL AUGE PETROLERO 33 

bajas tasas de crecimiento del producto y del empleo habían sido insufi- 
cientes para crear un mercado interno capaz de hacer de la industria un 
sector competitivo en el contexto internacional. Asimismo, la ampliación 
del mercado interno --con sus subsecuentes economías de escala en el ám- 
bito productiva- permitiría profundizar el proceso de sustitución de im- 
portaciones de bienes de capital. De esta forma, la elevación sustancial del 
ritmo de expansión de la demanda interna daría lugar a un proceso 
acumulativo de aumento en el ritmo de crecimiento de las exportaciones y 
a un grado de integración industrial cada vez m a y ~ r . ~  En congruencia con 
esa visión, el Plan Industrial ~ostenía:~ 

Los países que han superado la crisis han tenido a su favor, no la política de 
estabilización señalada, sino un aumento de recursos financieros ex6geno al 
sistema, es decir, de recursos no generados por su prnpio aparato económico. 
En aquellos que no han contado con esto, la crisis se ha tornado crónica y no 
parece haber soluci«nes a la vista. 

La ejecución de la estrategia debería hacer posible que en el mediano 
plazo la economía fuera capaz de prescindir del excedente petrolero exógeno 
y autosustentar su propio crecimiento. Sin embargo, una precaución por lo 
menos debería tenerse: que las importaciones no se elevasen desmesurada- 
mente, por lo que "en la trayectoria del Plan se supone que no habrá libera- 
lización [...] de la protección industrial". 

No obstante que la estrategia de crecimiento arriba descrita parecía 
acertada, su aplicación durante 1978-81 desembocó en una situación aná- 
loga -cr is is  de divisas- a la de fines del sexenio anterior. En febrero de 
1982 se produjo una devaluación del peso de 25 a 45-46 por dólar. En 
noviembre del mismo año el gobierno mexicano suscribió una nueva carta 
de intención con el FMI. En ella se comprometió a reducir el déficit 
presupuesta1 al 8.5 por ciento del PIB en 1983, al 5.5 en 1984 y a 3.5 en 
1985; así como a ev i t~r  la sobrevaluación del peso mediante una política 
cambiaria flexible, y también a disminuir los subsidios a la producción de 
bienes básicos y a los servicios  público^.'^ 

V. Brailovsky, "Uso de un mtwlclo multiiicctorial din6inico dc la econoini;~ par;i 1;) pro- 
gramacinn industrial", en N. Lustig (comp.), Prtciorrcenu y perspectivcis & Irr ecr~cinenlu etre.~icu- 
cia. MCxico, El  Colegio de MCxico, 1980. pp. 285-326. 

Loc. cit., p. 20. 
'O V. Brailovsky, LLI pr~lllico ecocióitiicrr P I I I ~ P  lY7íi v 19x2; v CI Pkoci NuciociuI rkc I ) I~so-  

rrollo Icidustrial, economía aplicada (consultoría privade), agosto dc 1983, pp. 51 y 52. 
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11. EVALUACIÓN DE LA POL~TICA ECONÓMICA ASOCIADA 
AL BOOM PETROLERO 

A. La crisis de los ochenta como consecuencia de errores en la aplicación 
de la política económica 

Para los encargados del diseño de la política económica en el sexenio de 
López Portillo, la crisis de divisas de principios de la década de los ochenta 
estuvo básicamente determinada por una elevación desmesurada (superior 
a la planeada) de las importaciones, así como por factores financieros tales 
como la fuga de capitales y el aumento de las tasas de interés de los crédi- 
tos externos. 

Por lo que se refiere al incremento de las importaciones, durante los 
años 1977 a 198 1 su tasa de crecimiento promedio fue del 28.13 por ciento, 
cifra superior en casi 14 puntos porcentuales al ritmo planeado, que se fijó 
en 14.28 por ciento." 

La aceleración en el ritmo de crecimiento de las importaciones puede 
ser atribuido a diversas causas: 1) la liberalización de las importaciones 
(que, en contra de lo que suponía el Plan Industrial. se mantuvo vigente 
durante el periodo que va de 1977 a julio de 198 1); 2) un crecimiento de la 
demanda más veloz que el previsto; 3) existencia de cuellos de botella en 
ciertos sectores productivos; 4) efectos de la inflación interna sobre el tipo 
real de cambio. 

Con el objetivo de evaluar el peso del primer factor, el cuadro 111.1 
compara el lapso 1977-80 con el último periodo de recuperación durante el 
cual aún no se había dado inicio al proceso de desprotección ( 197 1-74). 

Como puede observarse en el cuadro mencionado, en ausencia de la 
liberalización, la elasticidad de las importaciones en 1977-80 debió ser de 
2.1 18 y no de 3.125, puesto que la primera cifra se acerca inás que la se- 
gunda a los 2.341 correspondientes ti1 periodo 197 1-74. Por tanto, la pri- 
mera cifra, aplicada al ritmo de crecimiento efectivo de la demanda final 
-que  fue iiiayor que el planeiide. nos permite coiiocer la tasa de incre- 
iiiento de las iinportaciones que Iiiibría tenido lugar de no haberse relajado 
la polílic:~ proteccionista. Tal tasa es del 22.02 por ciento (2.1 18 x 10.4). 
Pero coino el ritino efectivo fue del 32.5 por ciento. la diferencia de 10.48 
por ciento (32.5 - 22.02) es atribuible al proceso de desproteccióii. 

En la inisina Iíiiea de aiilílisis, si al ritmo estiinndo de auiiieiito de las 
iinportiiciones sin cambios en la política proteccionisa, que es de 22.02 por 
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EL AUGE PETROLERO 

CUADRO 111.1 

CRECIMIENTO ANUAL MEDIO DE LA DEMANDA FINAL 
Y DE LAS IMPORTACIONES EN VOLÚMENES (PORCENTAJES) 

Y ELASTICIDADES DE LAS IMPORTACIONES 

1971-1974 1977-1980 

Efectivas Planeadtrs 

Damanda final (1) 8.2 10.4 6.8 
Importaciones (2) 19.2 32.5 14.4 
Elasticidades (2)/(1) 2.341 3.125 2.1 18 

FUENTE: V. Brailovsky, Ln política econóiiiica ..., p. 9. 

ciento, se le deduce el planeado de 14.4, se obtiene un residuo no planeado 
de 7.62 por ciento, el cual es explicado por las otras variables, y preponde- 
rantemente por la aceleración de la demanda final con respecto a la pla- 
neada. 

Por lo que toca a los otros dos factores -cuellos de botella e infla- 
ción-, es de hacerse notar que, de acuerdo con datos muestrales, el grado 
de capacidad utilizada del aparato productivo tendió a disminuir entre 1979, 
1980 y 1981;12 por lo que respecta a1 incremento de precios, el sentido co- 
mún indica que de no haberse suprimido los controles a las iinportaciones, 
la inflación no hubiese tenido efectos sobre ellas.]? Por lo tanto, el impacto 
de la inflación sobre las compras al exterior puede ser atribuido a la misma 
liberalización. 

Por lo que se refiere al desequilibrio externo, mediante un método ma- 
temático similar al empleado anteriormente es posible cuantificar el im- 
pacto de la liberalización del comercio exterior y del exceso de demanda 
sobre el saldo de la balanza en cuenta corriente para el año 1981. Los resul- 
tados de esta estimación se presentan a continuación. 

l 2  J .  Eatwell y A. Singh. "¿,Se encuentra sohrecalentada la economía mexicana?". Ecorio- 
rriin Mr.ricnria, núm. 3. 1981, p. 254: véase tarnhién el Posrscriprirrn del mismo artlculo, en pp. 
273 y 274. 

" V. Brailovsky, Opciories estra~égicns ..., p. 12. 
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Miles de millones 
de dólares % 

Cambio total no planeado - 12.1 - 100 

Componentes nofinancieros - 7.1 - 59 
Circunstancias externas (fluctuaciones 
favorables en los precios internacionales 
del petróleo) 4.9 40 
Liberalización - 3.7 - 30 
Exceso de demanda - 8.3 - 69 

Componentes financieros - 5.0 - 41 
Movimientos autónomos de capital - 0.7 - 6 
Tasa de interés en el exterior - 2.9 - 24 
Otros - 1.4 - 11 

Las cifras anteriores permiten concluir: 
i) Que la demanda en exceso, junto con las "circunstancias externas", 

contribuyeron con cerca del 30 por ciento del déficit no planeado. 
ii) Que la liberalización dio origen a otro 30 por ciento del déficit. 
iii) Que los fenómenos puramente financieros participaron con el 40 

por ciento restante.I4 

B. La crisis de los ochenta como consecuencia de una política 
econtímica equivocada 

A la interpretación reseñada hasta aquí -identificada con la escuela de 
Cambridge-, Bela Balassa ha contrapuesto otra basada en una argumenta- 
ción diferente. De acuerdo con esta concepción, para la década de los se- 
tenta la economía mexicana había superado ya la primera etapa de la indus- 
trialización en la cual era posible mantener una estrategia de crecimiento 
orientada hacia el mercado interno. En la segunda etapa la industrializa- 
ción se dirige a la producción de bienes intermedios, de consumo durable y 
de capital. La producción de éstos tiene características diferentes a la de los 
bienes de consumo no durables propios de la primera etapa, los cuales son 
intensivos en mano de obra. En cambio: 

" Brailovsky. Lapol(fica ecotióttiica .... pp. 24 y ss. 
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EL AUGE PETROLERO 37 

Los bienes intermedios, tales como los petroqufmicos y el acero, tienden a ser 
altamente intensivos en capital. También están sujetos a importantes econo- 
mfas de escala, y la dimensión de la planta eficiente es grande en comparación 
con las necesidades domésticas de la mayoría de los pafses en desarrnllo; mien- 
tras que sus costos se elevan rápidamente en niveles de producción bajos. 

Los bienes durables de producción y consumo, tales como la maquinaria, 
los automóviles y los refrigeradores, también están sujetos a economías de es- 
cala. Pero las ecnnomfas de escala en estas industrias no se relacionan tantn 
con el tamaño de la planta como con la especialización horizontal y vertical[ ...] 

Sin embargo. la especialización horizontal está limitada por la pequeñez 
de los mercados nacionales de los pafses en desarrollo. Similares conclusiones 
se aplican a la especialización vertical que conduce a reducciones de costos 
mediante la subdivisión del prnceso de prnducción entre plantas de tamaño 
eficiente." 

En consecuencia, en la segunda etapa de industrialización la economía 
mexicana debió ser guiada por un nuevo esquema de política económica. 
La adopción de una estrategia orientada hacia adentro durante los sexenios 
de Echevem'a y López Portillo fue por tanto responsable de los colapsos de 
1976 y 1982. 

De acuerdo con Bela Balassa, ambos periodos presidenciales muestran 
una simetría. En los primeros años de gobierno el gasto público se mantie- 
ne relativamente constante. Pero después de esta fase inicial se eleva 
aceleradamente. Se produce entonces un proceso inflacionario durante el 
cual no se modifica el tipo de cambio. Esto, a su vez, provoca la sobre- 
valuación de la moneda nacional. Por lo tanto, las importaciones se elevan 
y las exportaciones caen. El aumento de aquellas da lugar a un reforzamiento 
del proteccionismo, el cual agranda el sesgo antiexportador de la política 
económica. Tal secuencia perversa desemboca así en una crisis de medios 
de pago internacionales. 

En el caso concreto del sexenio de López Portillo, de 1977 a 1981 el 
gasto público en pesos corrientes se elevó dos veces al pasar de 195.6 a 
606.1 miles de millones de pesos. Por su parte, la inversión del gobieriio se 
incrementó 3.5 veces. pues de 153.8 miles de millones de pesos en 1977 
aumentó a 68 1.4 en 198 1 .  Tales aumentos se financiaron en gran parte con 
dinero inflacionario, pues el déficit presupuesta1 se incrementó en 4.88 ve- 
ces en el mismo lapso al pasar de 125 a 735 miles de niillones de pesos. en 
tanto que su proporción con respecto al PIB se elevó en 5.8 puntos al pasar 
del 6.8 en 1977 al 12.6 por ciento en 198 1.  Debido a esto, la oferta moneta- 
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ria observó un incremento de 3.2 veces al elevarse de 387.8 a 1629.7 miles 
de millones de pesos, con lo que su participación en el PIB se acrecentó en 
6.9 puntos al pasar del 21 al 27.9 por ciento. 

La creciente intervención del gobierno en la economía provocó una se- 
vera inflación. Los precios al mayoreo se elevaron 16 por ciento en 1977-78, 
18 en 1979,24 en 1980 y 25 por ciento en 1981. Dado el menor índice de 
inflación en Estados Unidos, pese a las devaluaciones de 1976-77 el peso 
se apreció, a tal grado que para fines de 1981 la sobrevaluación era del 29 
por ciento con respecto a 1977.16 

La sobrevaluación, junto con la elevación de los precios de garantía 
fijados por el Sistema Alimentario Mexicano, conspiró contra la exporta- 
ción de algunos productos primarios. Así, por ejemplo, la participación de 
las exportaciones mexicanas de café en el total mundial cayó del 4.1 en 
1975-77 al 3.8 por ciento en 1978-80. Lo mismo ocurrió con las ventas al 
exterior de cmstáceos y mariscos, cuya proporción en el total decreció del 
4.2 al 3.7 por ciento. Por su parte, la participación de la carne de vacuno y 
el tomate se mantuvo estacionaria en cerca del 0.7 y 2.3 por ciento respec- 
tivamente." 

Por lo que se refiere a las exportaciones nlanufactureras, las deva- 
luaciones de 1976-77 les periiiitieron crecer aceleradamente. pues entre el 
primer año y 1978 aumentaron en un 48 por ciento en términos de volu- 
men, en coinparación con el 24 por ciento en que crecieron las expoi-tacio- 
nes totales de los países subdesarrollados. Para todo el periodo 1973-78 la 
comparación resulta desfavorable para México, pues las cifras correspon- 
dientes son del 16 y 63 por ciento. Esto prueba que las devaluaciones aludi- 
das tuvieron iin efecto estimulante en el ritmo de expansión de las exporta- 
ciones niiiniifactureras. 

Sin embargo, y al contrario de lo ocurrido en el periodo 1976-78. eiitre 
este últiiiio año y 1981 el voluiiien de estas decreció en un 14 por ciento. 
Tal caída tuvo su origen, adeiiiás de la reversión del proceso de liberaliza- 
cióii eii el priiiier seiiiestre de 1980. eii In creciente sobrevuluación del peso. 
Considerando como base el año de 1977, la sobrevaluación alcanzó un 10.5 
por ciento en 1979, 17.5 en 1980 y 32.9 por ciento en 1981. 

Como consecueiicin de lo ;interior. el total de las veiitiis al exterior 
(producios priiiiai-ios y iiiniiiifiict~iins, excepcióii Iiechn del petróleo), se es- 
taiicó en tériiiinos de dólares eiitre 1978 y 198 1. 

1 9 . 1 .  .I I ISS ,~ .  ... -1.. S I  p ) l í ! i c : ~  i l c  C O I I I C ~ ~ ~ ~ I  ..," pp, 2 l 1 - 2  1 3 .  

l 7  11lít1.. p. 2 1 6 .  
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EL AUGE PETROLERO 39 

No obstante que en este último periodo las exportaciones petroleras 
valuadas en dólares se multiplicaron por 16, el déficit en cuenta comente 
como una proporción del PIB aumentó del 2.7 en 1978 al 4.9 por ciento en 
198 1. Tal hecho tuvo su origen en una aceleración del ritmo de crecimiento 
de las exportaciones y en un deterioro de la balanza de servicios (básica- 
mente turismo), así corno en el creciente costo del servicio de la deuda. 

La pérdida de importancia del turismo como generador de divisas es 
atribuible fundamentalmente a la creciente sobrevaluación del peso. A la 
misma causa se imputa el aumento de las importaciones, además de los 
efectos que sobre éstas ejerció la propia política expansiva. En realidad, 
la liberación de las categorías arancelarias sujetas a control desempeñó 
un papel poco significativo. En primer lugar, porque fue acompaííada de un 
aumento en las tarifas.'$ En segundo lugar, porque aunque entre 1977 y 
1979 las categorías sujetas a control se redujeron del 80 al 24 por ciento, en 
términos de valor su impacto fue bastante más limitado.19 

A escasos días de su toma de posesión como presidente de la república, 
Miguel de la Madrid dio a conocer los lineamientos generales de la estrate- 
gia económica que habría de desarrollarse a lo largo del sexenio. El 7 de 
diciembre de 1982, además de ratificar la carta de intención enviada por su 
antecesor al FMI en noviembre, envió a la Cámara de Diputados un docu- 
mentoz0 en el que se hacía un temprano diagnóstico de la economía mexi- 
cana y se esbozaban las estrategias de corto y mediano plazos con las que 
se haría frente a la crisis. 

En el documento se señala que en el pasado reciente la economía mexi- 
cana se había movido dentro de un círculo vicioso en que los probleinas de 
inestabilidad externa e interna se tornaban recurrentes y cada vez de mayor 
intensidad. Eii el sexenio anterior tales problemas habían podido ser ate- 
nuados gracias al excedente petrolero. En las condiciones actuales, sin etn- 
bargo, era necesario reorientur lu estrategia de de.surrollo, pues "de conti- 

I R  R.B. Walloce, El /~>ro/ccciorii.rrrro iirrlrrs/rial vs. 1ihernli.rrrio. ,'Esrrare~iris e.rclrr,veriles?, 
inirneo., febrero de 1983, cap. 3. 

l9 Balassa, "La política (le cornercio...". p. 21 8. 
"Criterios generales de política econhrnica para la iiiiciaiiva de Ley de Iiigresos y 

Proyecto de Presupuesio de Egresos de la Federacihn eii 1983". El Trirr~e.~/ru Ecoridrriico. 
vol. L (2). núiii. 198, ahril-,junio de 1983, pp. 1136-1 156. 
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nuar por el [mismo sendero] ..., la viabilidad del país, como nación inde- 
pendiente, podría verse comprometida". 

Al valorar la alternativa de "seguir la inercia del pasado o realizar los 
ajustes requeridos", se concluía que "la primera opción sería similar a la 
línea de acción adoptada por muchos países, quienes ante crisis profundas 
han preferido[ ...] tomar medidas que no van a las raíces de los problemas". 
En tales casos, "los resultados han sido aparentemente exitosos en el corto 
plazo para luego recaer, en forma cada vez más frecuente y aguda en crisis 
económicas que comprometen la estabilidad social y política". Por lo tanto, 
"la primera consecuencia de mantenernos en el rumbo anterior sería arrai- 
gar la hiperinflación y la inestabilidad cambiaria y perpetuar el 'pare y siga' 
de la economía". Tal camino sólo conduciría al "caos económico". 

La estrategia formulada se fraccionó en dos etapas. Arrancaría con un 
tratamiento de shock que tendría por objetivo estabilizar la econoinía para 
posteriormente iniciar un lento pero sostenido proceso de crecimiento eco- 
nómico. 

En lo que se refiere a las medidas que deberían tomarse para lograr la 
recuperación, la estrategia de mediano plazo planteaba la reconversión in- 
dustrial por medio de una reforma general al sistema de estímulos, pues la 
misma exigía la inserción de la economía mexicana en el mercado mundial 
con base en el principio de las ventajas comparativas. De acuerdo con el 
Plan Nacional de Desarrollo (1 983), la liberalización del comercio exterior 
no significaba descuidar el proceso de sustitución de importaciones, en el 
cual se debería profundizar a efecto de que el país llegara a producir inter- 
namente bienes de capital. Pero dentro del nuevo esquema de desarrollo la 
sustitución debería ser alentada por el mercado externo ("sustituir expor- 
tando"). 

El tratamiento de sliock a que fue sometida la economía en 1983 la 
precipitó en una de las crisis más profundas de la historia contemporánea. 
La tasa de crecimiento del PIB, que había sido del -0.6 por ciento en 1982, 
se redujo al -4.2 para 1983. Como consecuencia de ello las importaciones 
disminuyeron 33.8 por ciento, lo que hizo posible que el superávit comer- 
cial de la balanza de pagos se elevara 102.9 por ciento (véanse los cuadros 
111.2 y 111.3). 

El relativo desahogo en el frente externo permitió una recuperación en 
los niveles de actividades económica. En 1984 y 1985 el PIB observó incre- 
mentos del 3.6 y 2.6 por ciento. Pese a lo anterior, bajo una perspectiva de 
conjunto, durante todo el sexenio no se logró alcanzar el objetivo de un 
ritmo de crecimiento sostenido. En realidad, en el periodo 1983-88 la eco- 
nomía se mantuvo estancada, con una tasa anual inedia de incremento del 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



EL AUGE PETROLERO 

CUADRO 111.2 

EVOLUCI~N DE LA DEMANDA AGREGADA EN 198 1 - 1988 
Tasas de crecimiento anual en porcentajes sobre valores reales 

Y: Pmducto interno bmto; 1: Inversión en capital fijo (p: privado, g: guberna- 
mental); C: Consumo (p: privado; g: gubernamental); X: Exportaciones; M: Impor- 
taciones. 

Cifras preliminares. 
' Promedio anual. 
FUENTE: SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México. 

PIB del 0.1 por ciento, además de mostrar una elevada inestabilidad en sus 
tasas anuales de expansión. 

Las caídas recurrentes de corto plazo en los niveles de la actividad 
económica fueron determinadas por la insuficiencia de la capacidad para 
importar derivada del servicio de la deuda externa. Por su parte, los des- 
ahogos momentáneos en la balanza de pagos permitieron inducir breves y 
moderados lapsos de crecimiento. Pero en general, los auges relativos se 
vieron compensados por las depresiones, por lo qué el producto global des- 
cribió una trayectoria fluctuante del tipo "freno y arranque", dentro de una 
tendencia sexenal al estancamiento, con lo que para 1988 el PIB se mantuvo 
prácticamente al mismo nivel que tenía en 1982. 

En el ámbito del comercio exterior la elasticidad de las importaciones 
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CUADRO 111.3 i% 

TRANSFERENCIA NETA DE RECURSOS AL EXTERIOR 198 1 - 1988 
Miles de millones de dólares 

Ingreso neto de capitales 
Ingreso neto de servicios 

factonales 
Transferencia neta 
Superávit comercial 
Superávit de servicios 

no factonales 
Transferencias unilaterales 
Movimientos de la reserva 

monetaria internacional 

P Cifras preliminares. 
FUENTE: Francisco Hernández y Manuel Herrera, "Economía, deuda externa y desarrollo social", en Economía Informa, núm. 167, 

julio-agosto de 1989, p. 23. 

compaq
Rectángulo



EL AUGE PETROLERO 43 

con respecto al ingreso observó una tendencia creciente. En los cinco pri- 
meros años del sexenio 1977-82, en los que el crecimiento del ingreso fue 
positivo, la elasticidad de las importaciones a PIB fue de 2.54 (1 8.817.4). En 
cambio, en el sexenio 1983-88 la elasticidad promedio para los años 1984, 
1985 y 1987, en que se registraron tasas positivas de crecimiento del ingre- 
so, fue de 4.27 (1 1.112.6). Finalmente, en el último año de este sexenio, en 
que el ritmo de incremento del PIB fue del 1.1 por ciento, la elasticidad de 
las importaciones se elevó a la cifra cumbre de 31.64 (34.811.1). El sustan- 
cial aumento de tal indicador en 1988 eleva la elasticidad promedio de los 
cuatro años del último sexenio en que el PIB observó incrementos positivos 
a 7.74, cifra equivalente a poco más de 3 veces la correspondiente al perio- 
do 1977-8 1 .2' 

El proceso de sustitución de importaciones, por su parte, observó una 
reversión, pues de 1983 a 1988 el coeficiente global de compras al exterior 
en relación con el PIB se elevó a la tasa media anual del 3.6 por ciento, en 
tanto que el correspondiente a las manufacturas lo hizo al 3.7. 

Conviene observar que el proceso de dewstitucicín de importaciones, 
aunque significativo, hubiese podido adquirir un carácter virulento de no 
ser por la pérdida de dinamismo de la inversión. Como se observa en el 
cuadro 111.2, en el periodo 1983-88 esta última se redujo a la tasa del 3.4 
por ciento en promedio al año. Puesto que la industria productora de bienes 
de capital es la que tiene el mayor coeficiente de importaciones de la eco- 
nomía, aun en ausencia de la apertura comercial que se verificó en el sexenio, 
el dinamismo de la inversión hubiese elevado la proporción promedio de 
importaciones a producto interno bruto de las manufacturas y del conjunto 
de la economía. En lo que se refiere a las exportaciones totules a precios 
constantes, en el periodo 1983-88 se registró una desaceleración del 53.3 
por ciento en su ritmo anual de crecimiento en relación con el anterior 
sexenio, al caer del 10.7 al 5.0 por ciento. 

Los mayores requerimientos de importaciones para el logro de una tasa 
dada de incremento del PIB, junto con la menor capacidad de generación de 
divisas, muestran que en el sexenio 1983-88 la economía mexicana obser- 
vó un profundo proceso de erosión de las bases sobre las cuales se sustenta 
el crecimiento sostenido. 

La elevación del coeficiente de importaciones y la pérdida de dinamis- 
mo de las exportaciones totales en unaoiwxxa ~ir~emicarniento sugieren 

2' La iiiforinación del apartado 111. para la que m e t i ~ & n c i a s  específicas, se tomó 
de SPP, Sisrettia de Cueritas Nacioriales de México. 
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la presencia de una complementanedad "perversaWentre las políticas co- 
mercial, cambiaria y fiscal. 

Además de la eliminación del sistema de permisos previos, la política 
comercial tuvo como objetivos adicionales el disminuir y uniformar las ta- 
sas arancelarias. 

Como se aprecia en el cuadro 111.4, el sistema de permisos previos, 
cuya cobertura en términos de producción era del 100 por ciento en sep- 
tiembre de 1982, se redujo al 23 para 1988. Asimismo, los aranceles pro- 
medio cayeron de cerca de 23 en el primer año al 11 por ciento para el 
último. Finalmente, la dispersión de los niveles arancelarios se redujo en 
dos terceras partes en el lapso mencionado. 

Por su parte, la política monetaria se orientó a reemplazar la protec- 
ción comercial (permisos y aranceles) por la protección cambiaria. Como 
ha sido demostrado por Ten Kate y De Mateo, bajo el supuesto de que en 
1980 el margen de sobrevaluación hubiese sido igual a la tasa de protec- 
ción nominal (TPN), el ritmo de devaluación aplicado en 1984-87 hubiera 
hecho posible que en este último año dicho margen -ahora de signo nega- 
tivo- coincidiera también con la TPN (véase el cuadro 111.5). En otras pala- 
bras, bajo el supuesto referido, la tasa de devaluación aplicada en 1984-87 
hubiese hecho posible compensar la pérdida de la protección comercial con 
una dosis igual de protección cambiaria. 

Si bien el supuesto establecido por los autores mencionados puede pa- 
recer demasiado fuerte, el ejercicio ilustra tanto la sustituibilidad teórica 
que existe entre ambos tipos de protección como la intencionalidad de la 
política económica desarrollada a partir de 1983. 

Pese a lo anterior, conviene observar que la capacidad de sustitución 
de la protección cambiaria -su poder de reemplazar a la protección co- 
mercial- se limita a la parte arancelaria de esta última. Es decir, a aquella 
protección que restringe las importaciones vía efecto precio. Pues las im- 
portaciones que tienen un origen estructural, aquellas que son una función 
de la producción como los insumos intermedios o los bienes de capital que 
no se fabrican internamente, son inelásticas con respecto a las variaciones 
del tipo de cambio. 

En consecuencia, aun en el caso de que la protección cambiaria creada 
en 1984-88 hubiese sido igual cuantitativamente a la pérdida de la protec- 
ción arancelaria vigente en el periodo inmediato anterior, lo cierto es que el 
desmantelamiento del sistema de permisos previos habría tenido como re- 
sultado la elevación de la elasticidad-ingreso de las importaciones. 

Más todavía: aun si se aceptara que la protección cambiaria creada en 
1984-87 fuese mayor que la pérdida de la protección arancelaria prevale- 
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CUADRO I11.4 

PERMISOS DE IMPORTACI~N, PROMEDIOS ARANCELARIOS Y DISPERSI~N 

1982 1985 1985 1986 1986 1987 1987 1988 
Sept. Junio Dic. Junio Dic. Junio Dic. Mayo 

COBERTURA DE PERMISOS 
DE IMPORTACI~N 
(porcentaje sobre el valor de 
la producci6n) 100.0 92.2 42.1 46.9 39.8 35.8 25.4 23.2 

PROMEDIOS ARANCELARIOS 
(porcentaje ad valorem) 22.8' 23.5 28.5 24.0 24.5 22.7 11.8 11.0 

Corresponde a 1980. Dada la crisis de divisas de 1982, que forzó el endurecimiento del proteccionismo, es posible que para este 
año fuesen mayores. 

FUENTE: Adrián Ten Kate y Fernando de Mateo, "Apertura comercial y estructura de la protección en México", en Comercio 
Exterior, vol. 39, núm. 4, abril de 1989, pp. 322-324 y 326-327. 
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CUADRO 111.5 & 
TIPOS DE CAMBIO NOMINAL Y REAL, SOBREVALUACIÓN Y TASAS DE PROTECCIÓN NOMINAL IMPLÍCITA (TPN) 

(Supuesto: margen de sobrevaluación de 1980 = TPN) 

< 1 

índice de precios Tipo de cambio Margen de E 
de productor (pesos por dólar) sobrevaluación TPN 5 

México Estados Unidos Libre Controlado Real Libre Controlado I o 

c 
NOTA: las disparidades entre los márgenes de sobrevaluación y las TPN son despreciables y se pueden atribuir a diferencias en g 

ponderaciones, coberturas y cambios en la metodología de la medición de las tasas. z" 
NENTE: Adrián Ten Kate y Fernando de Mateo, "Apertura comercial...", vol. 39, núm. 6, junio de 1989, p. 502. % 
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ciente en 1980, conviene tener presente que, en la medida en que no se 
desarrolló un sistema de tipos de cambio múltiple, esta clase de protección 
no fue capaz de compensar las disminuciones diferenciales de las distintas 
tarifas arancelarias que fueron homogeneizadas. Se infiere, por tanto, que 
la protección cambiaria realizada sobre la base de un solo tipo de cambio 
para todos los bienes y una homogeneización previa de los niveles arance- 
larios es desfavorable precisamente para las industrias menos desarrolladas 
y beneficia a aquellas que desde antes de la apertura estaban en mejores 
condiciones de competir con las importaciones. 

Dicho en otros términos, una devaluación y una rebaja arancelaria "pa- 
rejas" tienden a beneficiar a las industrias que menos lo necesitan y a perju- 
dicar a aquellas de menor desarrollo relativo, pues los precios de los bienes 
procedentes de estas últimas ramas se ubicarían por encima de sus compe- 
tidores externos. 

Se concluye que no sólo el des~nantelainiento del sistema de permisos 
previos tuvo un impacto explosivo en las importaciones (vía elasticidad- 
ingreso), sino que incluso el defectuoso reemplazo de la protección arance- 
laria por la cambiaria propició tal resultado (vía elasticidad-precio). 

En lo que se refiere a las ventas al exterior, es evidente que las políti- 
cas comercial y cambiaria mencionadas son neutrales con respecto a las 
exportaciones petroleras, las cuales no se ven estimuladas ni por la dismi- 
nución del sesgo antiexportador asociado al proteccionismo ni por la 
devaluación del tipo de cambio. Por tal motivo, si bien las exportaciones no 
petroleras observaron una vigorosa respuesta ante las políticas comercial y 
cambiaria, con un ritmo anual de crecimiento del 19.6 por ciento, el total 
de ventas al exterior tuvo un desempeño bastante pobre, con una tasa anual 
media del 5 .  por ciento, como se mencionó, antes. 

El aumento de los requerimientos de divisas -asociado a la 
desustituciríiz de importaciones- para el sostenimiento de una tasa dada de 
crecimiento del ingreso, junto con la desaceleración del ritmo de crecimiento 
de las exportaciones totales y el oneroso servicio de la deuda externa, de- 
terminaron la insuficiencia de la capacidad para importar. 

Es por ello que, para completar el círculo vicioso, la política fiscal se 
orientó a frustrar la expansión de la demanda agregada y del ingreso por 
medio de la disminución del gasto gubernamental, a la tasa del 4 por ciento 
anual." 

No obstante lo anterior, en el caso del sector manufacturero las políti- 

22 Promedio simple de la inversi6n y el  consumo gubernamentales (véase el  cuadro 11.2). 
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cas comercial, cambiaria y fiscal tuvieron efectos positivos sobre las ex- 
portaciones, pues su ritmo de crecimiento anual fue del 23.4 por ciento en 
1983-88 contra el 8 en 1977-82. Al parecer, el reemplazo de la protección 
arancelaria por la de tipo cambiario, aunada a la contracción de la deman- 
da interna, abatieron el sesgo antiexportador que desestimulaba las ven- 
tas al exterior de productos  manufacturado^.^' Si bien el análisis de la 
estrategia exportadora escapa a los objetivos del presente estudio, en el apar- 
tado IV del capítulo VIII de conclusiones se formulan algunas reflexiones al 
respecto. 

2' L a  iiiicrprciacicín coiivencional del sesgo antiexpbnador suele limitarse a la diferencia 
de precios iiitenios y extcriios clchida a la polfiica de protecci6n. Nosotros creemos que la de- 
manda interna tamhiéii deseinpeiia un papel importaiite en el compriamiento de las ventas al 
exierior, por l o  que dehería introducirse a la n«ci<ín del sesgo antiexportador. 
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SEGUNDA PARTE 

ANALISIS A NIVEL DE INDUSTRIAS INDIVIDUALES 

CAPITULO 4 

LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ DE MEXICO 

1. IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA EN LA DÉCADA DE LOS SETENTA 

La industria automotriz desempeñó un papel estratégico en el proceso de 
expansión de la economía en su conjunto. Tal hecho tuvo su origen, por 
una parte, en la amplitud de sus encadenamientos productivos y,  por otra, 
en el papel líder que ejerció en el crecimiento del PIB inanufacturero y total. 

Por lo que concierne a los encadenamientos productivos de la industria 
automotriz terminal, en el año de 1975 las sumas (tanto horizontal coiiio 
vertical) de los coeficientes de requisitos directos e iiidirectos, obtenidos 
de la matriz de insumo-producto, mostraban ser superiores a la unidad. En 
tales condiciones, resulta evidente que el crecimiento del PIB glob~ .i 1 : \e tru- 
ducía en incrementos amplificados sobre la producción intermedin de la 
rama automotriz, y a la inversa: todo aumento del P I B  de esta última provo- 
caba una expansión más que proporcional de la producción interinediu nii- 
cional. Dicho de otra manera, puesto que en virtud de sus "conexiones hu- 
cia atrás" la industria automotriz desempeñaba u n  papel de nri-ostre sobre In 
economía en su conjunto, podía ser considerada una ruina "líder". A sil 
vez, debido a que sus "encadenamientos hacia adelante" le perniitíuii apro- 
vechar más que proporcionalmente el crecimiento económico globol, po- 
día calificarse como rama "ventajosa" o "dinámica". 
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El papel de liderazgo anteriormente examinado se refiere a la capaci- 
dad de arrastre del PIB automotriz con respecto a la producción intermedia 
nacional. Debemos ahora analizar un concepto de liderazgo que conecta el 
PIB automotriz con el PIB global. 

Como se observa en el cuadro IV. 1, en la década de los setenta la tasa 
media anual de crecimiento del PIB automotriz (incluyendo la industria de 
autopartes) del 12.8 por ciento fue superior a las correspondientes al PIB 

manufacturero y global del 7.1 y 6.6 por ciento respectivamente. 

CUADRO IV. 1 

TASAS COMPARATIVAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL 
DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, DEL EMPLEO 

Y DE LA PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO 1970-1980 
(porcentajes) 

Iiiriu.~tr.icr Iiidustrici Ecr>~ioriiíci 
ciutonintriz* nieinufrictrrrem ncicioiierl 

A. Tasa de crecimiento 
del PIB" 12.8 7.1 6.6 

B. Tasa de crecimiento 
del empleo 7.2h 3.4' 3.9' 

C. Tasa de crecimierito 
de la productividiid 
(A-B) 5.6 3.7 2.7 

* Incluye iiidustri:~ de nutopnrtes. 
NBNTfi<: " Mn. Elda Pincolini, ú i  iritirtstiier nrttor~ioti.i: eir M<;sic.o. México. 

tesis de In Divisi6n de Estudios de Posgr;ido. F~icultad de Economía, UNAM. 1985. 
p. 97. 

José 1. Cosnr ct (11. .  "Lo capacidíid de iibsorcií~n de empleo en el sector inanu- 
facturero y los determinaiites del crecimieiito de la productividad". Ecoiioiiiícr Mr.ri- 
cciner, núm. 6.  1984. p. 57. 

SPP, Sistci~rii <ir Ci~cvit<is Ncrc.ionirl~s tic Mi;.rico. 

1,n acelerad;\ expaiisi6ii del producto de esta iiidustria se asocia con 
ritiiios de creciiiiieiito del eiiil>leo y de I;I productividad del 7.2 y 5.6 por 
ciento. cifras iii~iy s~iperiores ;I las registradas en el caso del sector maiiu- 
faclurero (3.4 y 3.7 por ciento). así coiiio en la econoiníit en su conjunto 
(3.9 y 2.7 por ciento). 

De lo aiiterior se iiifiere qtie el riiás elevado ritiiio de creciiiiiento del 
pr<>ducto. así coiiio la iii;iyor absorción de fiierzit de trabajo por parte de la 
industria ;iutoiiiotriz, provocaron un c;tiiihio en In coinposición del PIB y 
del eiiipleo iiiaii~ifactiirero y global eti favor de iiquella. Pero. puesto que en 
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LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ DE MÉXICO 5 1 

esta rama de actividad la productividad del trabajo se expandió más rápida- 
mente, tal cambio dio lugar a una aceleración de la tasa de crecimiento de 
la productividad promedio del trabajo, tanto en el sector manufacturero como 
en la economía en su conjunto. 

De acuerdo con esto, mientras más acelerado sea el ritmo de creci- 
miento del P ~ B  automotriz, tanto mayor será la tasa de crecimiento de la 
productividad promedio del trabajo en las manufacturas y en la economía 
en su conjunto y, por ende, más elevada será la velocidad de expansión del 
PIB sectorial y globa1.l 

A su vez, la elevación del ritmo de crecimiento del producto total iin- 
plica aumentos más rápidos en los niveles de ingreso. A estos mayores ni- 
veles de ingreso corresponde una demanda creciente de autoinóviles, lo 
que tendió a retroalimentar el proceso de crecimiento económico a la ma- 
nera de un "círculo virtuosos" en constante repetición y expansión. 

11. EL PROCESO DE SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES Y EL DESARROLLO 
DE LA INDUSTRIA 

En 1925, con la apertura de la Ford de México, se inició el proceso de 
sustitución de importaciones de la industria automotriz terminal. Más ade- 
lante -y con mayor fuerza a partir del decreto para el fomento de la indus- 
tria de 1962-, la elevación del grado de integración nacional de la rama 
terminal indujo una segunda fase sustitutiva en el área de autopartes. 

El proceso de sustitución de importaciones en la rama terminal descri- 
bió una trayectoria de cada vez mayor profundización en el largo plazo. 

En el periodo anterior a 1925 la oferta total de vehículos estaba coin- 
puesta íntegramente por bienes de origen externo. Posteriormente. en la 
década de los cuarenta, las importaciones de automóviles y camiones se 
habían reducido al 45.3 por ciento de la oferta total. Más recientemente, en 
los años setenta, dicha proporción se contrajo al 8.8 por c i e n t ~ . ~  

El éxito del proceso sustitutivo seguido por la industria automotriz ter- 
minal se evidencia al observar que en el año de 1970 su coeficiente de 
importaciones a demanda interna. del 19.1 por ciento, se encontraba muy 
por abajo del correspondiente al total de industrias productoras de bienes 

' Julio López, La ecoriorriici dc.1 creci~riieriro, iniineo.. cap. iv. 
'Cálculos propios con hase en la inl'orinacióii prcreilente de Mn. Eldn Pincolini, La irrr1rr.s- 

rria arrroi~iorriz e11 Mé.rico, México, tesis de le Divisihn de Esiudii,s de Posgr;ido. Facultad de 
Economia, UNAM. 1985, p. 22: y NAHNSA, La eco~ionriri nte.ricaritr err clfra.~, 198 1. p. 175. 
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de consumo durable y capital, que era del 26.7 por ciento. Asimismo, el 
coeficiente de la industria automotriz era menor al correspondiente al total 
de la rama productora de equipo y material de transporte, que fue del 23.8 
por ciento en el año mencionado.' 

El curso del proceso sustitutivo seguido por la industria automotriz en 
la década de los setenta resulta sorprendente. Como se señaló antes, en este 
decenio la industria manufacturera mexicana registró una reversión de tal 
proceso, la cual se evidencia en la elevación de su coeficiente de importa- 
ciones. De acuerdo con cifras oficiales, la relación de importaciones a ofer- 
ta total del sector manufacturero en su conjunto se incrementó del 20 al 30 
por ciento, y en algunas industrias la desustitución fue mayor aún, como en 
la rama siderúrgica, en la que tal indicador pasó del 18 al 44 por ~ i e n t o . ~  No 
obstante, tal reversión no se verifico en la industria automotriz terminal, 
pues su coeficiente continuó disminuyendo, de tal forma que de un 16.9 en 
1970 se redujo al 6.8 por ciento en 1980. (véase el cuadro IV.2). Tal evi- 
dencia sugiere que, si bien se aduce que en la década de los setenta el mo- 
delo sustitutivo llegó a su punto de agotamiento en el sector manufacturero 
en su conjunto, esta conclusión resulta claramente errónea en el caso de la 
industria fabricante de vehículos. 

El sostenido proceso de sustitución de importaciones de la industria 
automotriz terminal tuvo efectos de suma importancia en el crecimiento de 
la producción interna de automóviles. Como consecuencia de ello, en el 
año de 1980 nuestro país se encontraba entre los 12 mayores productores 
mundiales de vehículos y, en el campo latinoamericano, ya ocupaba el se- 
gundo lugar después de Brasil.' 

Asiinismo. también debido a su plausible proceso sustitutivo, el peso 
de esta industria dentro de la economía nacional resultaba relevante. De 
acuerdo con la matriz de insumo-producto de México de 1975, el valor 
agregado generado por la industria terminal, de 5 966.9 millones de pesos, 
era superior al obtenido por 3 1 industrias de las 49 ramas manufactureras 
existentes en el país. 

No obstante, si al valor agregado de la fase terminal se suma el corres- 
pondiente a su industria auxiliar, que fue de 5 991 millones de pesos, se 
llega a la cifra de 1 1  957.9 millones, cantidad superior a la que generaron 
cada una de las restantes 47 ramas manufactureras en el año mencionado. 

' Rohei-i Bruce Wnllace et (rl.. Ln político de ~>i.oteccióii eri el desorrollo ecoriónrico de 
MCricr~, México. r*.t:, 1979, cu~idros 111-4 y 111-5. 

Pro~~.o~rro NOC~OIIUI de Forrierito Iridr~.rti.iol y Corrrer-cio E.rterior. 1984-1988, p. 42. 
SPP, Mé-rico eir el rrii~rido, 1985, p. 205. 
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LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ DE MÉXICO 

CUADRO IV.2 

INDUSTRIA AUTOMOTRIZ TERMINAL 
COEFICIENTES DE IMPORTACIÓN A OFERTA TOTAL 

(porcentajes) 

Años Coeficientes 

1970 16.9 
1971 13.6 
1972 10.2 
1973 12.4 
1974 16.2 
1975 13.2 
1976 7.4 
1977 7.5 
1978 7.8 
1979 6.5 
1980 6.8 
1981 6.5 

FUENTES: 1970-78: SPP, úi iridustrio riretcz/rneccínica y de bienes de capital de 
México, 1982, pp. 15 y 449; 1979-81: Jorge Castañares y Francisco Moreno, "Evo- 
lución de los coeficientes de sustitución de importaciones en México, 1979-82". 
Conlercio Exterior, vol. 35, núm. 4, abril de 1985, pp. 352 y 353. 

La adición a la industria terminal del valor agregado generado por el 
área de autopartes resulta legítima, pues el desarrollo y consolidación de 
esta última han sido responsabilidad de aquelia. Si bien la primera fase de 
industrialización automotriz o etapa de ensamble consistió en la sustitu- 
ción de bienes terminados, la segunda oleada profundizó en la sustitución 
de partes y coinponentes. La elevación del grado de integración nacional 
(GIN) por parte de la industria terminal, además de sus efectos positivos 
sobre la balanza de pagos, incidió favorablemente sobre el proceso sustitutivo 
en las etapas anteriores de la producción. Se ha estimado que el GIN para 
los autoinóviles, que era de aproximadamente 30 por ciento en 1970, se 
elevó al 55 para 1978 y al 63 por ciento en 198 1 .6 Paralelamente, el coefi- 
ciente de importaciones a oferta global de la industria auxiliar mostró un 
descenso del 56.8 por ciento en 1970, al 52.2 en 1978 y al 38.2 por ciento 
en 1981 (véase el cuadro IV.3). El éxito sustitutivo de esta segunda oleada 
se evidenció en el desarrollo de una industria interna de autopartes. 

Ma. Elda Pincolini, op. cit., pp. 89-95. 
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CUADRO IV.3 

INDUSTRIA DE AUTOPARTES 
COEFICIENTES DE IMPORTACI~N A OFERTA TOTAL 

(porcentajes) 

FUENTE: fdem al cuadro IV.2. 

111. PROBLEMAS Y POTENCIALIDADES DE LA INDUSTRIA A PRINCIPIOS 
DE LOS OCHENTA 

El mayor problema que enfrentaba la industria autoinotriz de México al 
iniciarse la década de los ochenta era su enorme déficit externo. Se estima 
que en el año de 1981 la balanza comercial de la industria en su conjunto 
arrojaba un saldo negativo de 2 148.3 millones de dólares. Esta cantidad 
representaba el 57.7 por ciento del déficit total de la balanza de mercancías 
de nuestro país, que fue de 3 725.4 millones de dólares. 

En realidad, la participación del déficit automotriz en el total nacional 
mostró una tendencia decreciente en el largo plazo hasta el año de 1975: 
del 88.8 por ciento en 1950 se redujo al 32.8 en 1960, a1 22.2 en 1970 y al 
17.3 por ciento en 1975. Después de este último año, sin embargo, se re- 
vierte tal comportamiento, pues para 1980 la proporción del déficit auto- 
motriz en el saldo negativo de la balanza comercial del país se eleva al 47.2 
por ciento, y un año después al 57.7 por ciento.' 
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LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ DE MÉXICO 

No obstante el elevado peso del déficit automotriz en el de la econo- 
mía en su conjunto, y pese al deterioro mayor de las cuentas externas de la 
industria con respecto a las del país después de 1975, lo cierto es que a 
principios de los ochenta esta rama de actividad era una de aquellas que, 
dentro del sector manufacturero, tenían las mayores potencialidades de aho- 
rro y generación de divisas. 

En primer lugar, esta rama de actividad había observado un desempe- 
ño exitoso en el frente externo en comparación con el sector manufacturero 
en su conjunto. En tanto que entre 1970 y 1980 el saldo negativo de la 
balanza de mercancías de la industria se elevó a una tasa media anual del 
31.9 por ciento, el déficit externo del sector lo hizo a un ritmo promedio 
del 35.7 por ciento. En el segundo quinquenio de la década estas cifras 
fueron del 33 por ciento para la industria automotriz y del 48.2 por ciento 
para el conjunto de las mani~facturas.~ 

En segundo lugar. la industria autoiiiotriz era una de las ramas manu- 
factureras con mayor voluineil de importaciones. En 1975 se encontraba 
entre las dos de inayor cuantía de iinportaciones. Pero también era una de 
las pocas ramas en donde el proceso sustitutivo no se había revertido. En 
suina, tenía un alto potencial de ahorro de divisas tanto por el elevado mon- 
to de sus iiiiportaciones como por el amplio margen de sustitución con el 
que contaba. 

El tercer lugar, en 1975 la industria autoinotriz se eiicontraba eiitre las 
cinco rainas nianufacturer¿~s con inayor voluiiien de exportaciones. Pero. 
además, en esta actividad la tasa anual de crecimieiito de las exportacioiies 
en el periodo 1970-80, calculado sobre pesos corrientes. superaba con inu- 
cho la correspondieiite al total de Ins manufacturas (56.7 verslrs 27 por cieii- 
t ~ ) . ~  Es decir, lii iiidustria autoiiiotriz era una de las rainas que podían con- 
siderarse nltaineiite generadoi-as de divisris y con potencialidades elevadas 
dentro del sector iiianufactiirero. 

En cuarto lugar, el decreto de 1977 para el foiiieiito de la industria 
- q u e  establecía In obligiición para las einpiesas de iiioiitaje de coinpensar 
coi1 expotaciones (ya sea de iiutoiiióviles o coiiiponentes) su gasto de divi- 
sas, así coiiio que ellas deberínii coiistituirse en generadoras iietas de divi- 
sas a partir de 1982- 1inbí:i desiitado una ola de inversiones en plantas 
nuevas y de alta tecnología en el iiorte del país. 

' silil, Lrr irr~lri.rfr.ici r r i ~ ~ f ~ r l ~ r i ~ < ~ r i r i i ~ ~ ~ i  y rlc hi~*rrr,s rI<, cril~irrrl III, M6rico. 19x2. p. 447: sri: Li 
iri(lii.rfriri rritfor~rr~~r.i; I ~ I  Mi í~ ico  1979-Rl. ; iprni(i  tlc 19x4. pp. X I y 8.1. 

P;ir;i cl periodo 1976-XO Izis i;is;is I'ucrori (Icl 18.6 y 92.6 por cieiilo. (151 irtrlirs~rin 

111(~1111rii(~<ií11i<ur. OIJ. cif.. pp. 438 y 439: AMIA, L<r iri~l~r.vfr.i~r arrlorrtofri; c/u MCrico eit c(fios. 

1982. p. lh6.) 
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Dado el rezago tecnológico de las viejas plantas automotrices ubica- 
das en el centro del país y destinadas a abastecer el mercado interno, esta 
oleada de  nuevas inversiones prometía convertirse en la plataforma 
exportadora de la industria.I0 

En resumen, al iniciarse la década de los ochenta la industria autoino- 
triz (incluida la de autopartes) ocupaba un lugar predominante en el déficit 
externo de  nuestro país. Pero también era una de las ramas manufactureras 
que más podían contribuir a la solución del desequilibrio externo global y 
-vía su papel estratégico en el proceso de crecimiento macroeconóinico- 
al mantenimiento de una tasa elevada de expansión de la economía en su 
conjunto. 

IV. LA EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA EN 1983-1987 

La política económica aplicada durante el gobierno de Miguel de la Madrid 
reemplazó el esquema de crecimiento de la industria basado en la susti- 
tución de importaciones por aquel orientado hacia el mercado externo. 
El desplazamiento del anterior modelo se constata por la elevación del co- 
eficiente real de importaciones a PIB a la tasa anual del 4.9 por ciento en 
1983-87, en tanto que de la emergencia del esquema exportador da cuenta 
el sorprendente incremento del 42.5 por ciento anual en la proporción, tam- 
bién cuantificada sobre valores constantes, de las ventas externas con res- 
pecto al valor agregado. 

Por lo que se refiere a la evolución de su PIB, la industria automotriz 
observó una trayectoria de semiestancainiento, con una tasa de incremento 
del 1.4 por ciento anual en términos reales. 

El crecimiento de las exportaciones de productos automotrices fue ex- 
plosivo. En términos reales, se elevaron a la tasa media anual de 43.9 por 
ciento, cifra que supera en 20.2 puntos porcentuales la correspondiente al 
sector manufacturero, que fue del 23.7 por ciento. 

Si bien el incremento de las importaciones de productos automotrices 
fue mlis moderado que el de las exportaciones, con una tasa anual del 14.9 
por ciento en el mismo lapso, contrasta de una manera notable con el del 
-1.1 por ciento registrado por el total de las manufacturas. 

Como consecuencia del comportamiento del sector externo de la in- 
dustria, la contribución de sus ventas al exterior en las exportaciones ma- 

' O  Véase, al respecto, Juan Carlos Moreno, Ln recoiivei:c.ióir iirdri.rtrio1 eii el sector crrrto- 

riiotrii rirericniro, fotocopia, mayo de 1988. 
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nufactureras, en términos nominales, se elevó del 13.1 en 1982 al 28.9 por 
ciento en 1987. En el caso de las importaciones, la participación de la in- 
dustria se acrecentó del 6.1 en el primer año al 18.2 por ciento en el último. 

No obstante el proceso de desu.c.titución de importaciones experiinen- 
tado por la industria, el significativo crecimiento de las exportaciones de 
productos automotrices determinó una sustancial mejoría en su saldo co- 
mercial, el cual pasó de -641.5 millones de dólares en 1982 a 2 185.5 millo- 
nes en 1987. 

Aunque no es posible desestimar el notable progreso de la industria 
automotriz en el frente externo, conviene observar que la reversión del pro- 
ceso sustitutivo limitó significativamente su alcance. En el caso de que las 
importaciones automotrices hubieran evolucionado pari I>U.F.FLL con el PIB 

de la industria (supuesto de sustitución nula), el saldo comercial acumu- 
lado en 1983-87 hubiera sido de 8 239.4 millones de dólares en vez de los 
5 145.5 millones que efectivamente registró, por lo que la dc..c.ustitucicín 
contrajo el superávit estimado en un 60.3 por ciento. Con todo, el mejor 
desempeño del sector externo de esta rama de actividad económica en rela- 
ción con el conjunto de las manufacturas se constata al observar que, en 
tanto que en 1982 el déficit comercial de aquella representada el 3.6 por 
ciento del saldo negativo de la balanza de mercancías de éstas, para 1987 el 
superávit automotriz fue superior en un 46.6 por ciento al déficit de la in- 
dustria de transformación. 

V. LA NUEVA POLÍTICA ECONÓMICA 

Sobre la base de las inversiones en nuevas plantas que se iniciaron a fines 
de los ochenta como consecuencia del decreto de 1977, el exitoso desen- 
volvimiento de las exportaciones de esta rama de actividad fue el resultado 
de las medidas de carácter macroeconómico desarrolladas (devaluación del 
tipo de cambio, apertura comercial y depresión salarial), así como de las 
políticas específicas para la industria. 

La devaluación de la moneda nacional provocó una deprecicición del 
tipo real de cambio para esta industria del 43.5 por ciento para el periodo 
1983-88 en relación con el año de 1980. Por su parte, la relación salarial 
México/Estados Unidos para el caso de la manufacturas cayó del 13.4 en 
1983 al 9.5 por ciento en 1987." Por lo que se refiere a la apertura coiner- 

" Véase más adelante el cuadro IV.5. 
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cial y a las medidas de política económica relativas a esta industria en par- 
ticular, ellas requieren una explicación un poco más amplia. 

La política de integración de la industria -promotora del proceso de 
sustitución de importaciones de la rama auxiliar desde los primeros años de 
la década de los sesenta- tuvo consecuencias adversas sobre los costos de 
producción de la etapa de ensamble. Si se considera que en los primeros 
años de la década de los ochenta la tasa de protección efectiva de la indus- 
tria auxiliar era superior al 100 por ciento, se infiere que la política de fo- 
mento hacia la misma más que duplicó los costos de producción de la rama 
terminal por concepto de partes y componentes de fabricación nacional. 

La ineficiencia en la producción interna de autopartes atentó contra las 
exportaciones de automóviles, por lo que el coeficiente de éstas con res- 
pecto al PIB (calculado sobre valores constantes) de la rama terminal mos- 
tró una magnitud precaria en la década de los setenta. El indicador mencio- 
nado, para el periodo 1970-78, fue del 10.3 por ciento en la industria manu- 
facturera y apenas del 4.4 por ciento en la industria automotriz terminal. 
Por SU parte, el coeficiente de exportaciones fue mucho más elevado en la 
propia industria de autopartes (24.2 por ciento),I2 pues por lo general tal 
indicador resulta más reducido a medida que los procesos de producción se 
acercan a la etapa terminal debido al efecto cascada del proteccionismo.'" 

Con el propósito de elevar el nivel de eficiencia de la industria auxi- 
liar, el decreto para la racionalización de la industria automotriz de 1983 
propuso la estandarización de las partes y componentes automotrices. Tam- 
bién impuso limitaciones graduales al número de líneas y modelos produ- 
cidos por las plantas de montaje. De acuerdo con el decreto mencionado, 
además de una línea de exportación, a partir del año 1987 sólo se permitiría 
a cada empresa fabricar una línea hasta con cinco modelos para el mercado 
interno. 

Una de las medidas de política económica más drásticas, encaminada 
a acrecentar las economías de escala de la industria en su conjunto, fue la 
desaparición de la paraestatal VAM, que fue absorbida por la Renault (tam- 
bién gubernamental) en 1983. No obstante, a principios de 1986 la propia 
Renault (adquirida poco antes por el capital francés) se vio obligada a ce- 
rrar sus puertas. Con esto, el número de empresas fabricantes de automóvi- 
les se redujo a cinco (Ford, Chrysler, General Motors, Volkswagen y Nissan). 

Adicionalmente, el decreto de 1983 -y su reglamentación 1983-85-, 

l 2  úi iiitlrrslrin ~~ir~nl~riecóiiico. o\> r i f . ,  pp. 15, 444 y 449. 
" Cfr. NAFINSA/ONUDI. MPrico: trlia es1,nIegin poro desorrollar lo hidrrsrrin de hieiies de 

rnpi~ul. México, 1977, p. 53. 
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introdujo una disposición de políticca económica que marcó un punto de 
quiebre en relación con la estrategia sustitutiva seguida desde 1962, pues 
determinó la disminución al 30 por ciento del G I N  obligatorio para las 1í- 
neas de producción de automóviles destinadas en un 80 por ciento al mer- 
cado externo; en tanto que para las líneas que no alcanzaran esa proporción 
de ventas al exterior, el grado mínimo de contenido nacional debería ele- 
varse paulatinamente del 50 por ciento en 1983-84 hasta el 60 por ciento de 
1987 en adelante. 

Por su parte, la política de liberalización comercial apoyó la promo- 
ción de exportaciones de la industria terminal vía desprotección de la rama 
de autopartes. En los últimos años del sexenio 1983-88, la tasa de protec- 
ción de la industria auxiliar se redujo debido tanto a la disminución de los 
aranceles como a la eliminación de los permisos de importación. En 1987 
se suprimieron por coinpleto las licencias de importación de todos los pro- 
ductos de la raina auxiliar y el arancel máximo para los mismos se redujo al 
20 por ciento. Como consecuencia de esto, del primer triinestre de 1984 al 
priiner triinestre de 1987 la tasa de protección nominal de la industria auxi- 
liar cayó del 28 al 4 por ciento, en tanto que la tasa de protección efectiva 
se redujo del 41 al 28 por ciento, respectivaiiiente.I4 

VI. E L  AUGE EXPORTADOR 

El vertigiiioso ci-eciiniento de las exportaciones de productos autoinotrices 
en el periodo 1983-88, ri Iri tasa del 42.5 por ciento anual, fue impulsado 
fundaineiitalinente por el segiilento de vehículos teriiiinados, cuyas ventas 
externas registraron un incremento del 95.5 por ciento anual (véase cuadro 
1V.4). En contrnste con lo anterior, los tres segmentos de coinponentes ina- 
yores y menores (motores, autopartes y inaq~iiliis) en conjunto observaron 
u n  nuinento inferior al del total, con una tasa del 37.5 por ciento anual. 

El inliyor ritino de expniisióii de Iiis exportaciones de autoiiióviles ter- 
iiiinados sugiere que In política econóiiiica tuvo una cobertura diferencial, 
pues, si bien la inayoría de Ins inedidns toiilndns beneficiar011 a la totalidad 
de la industria, lii disiiiiii~icióii del GIN obligatorio únicamente estiinuló las 
ventas externas de la etapa de ensaiiible. 

Por lo que se refiere n la trayectoria seguida por las exportaciones, en 

l4 Roliii~ilo Olvcr:~, "Aulop:irlcs: s:il<los posilivos". en C<il~ii(il. Mercri<los Firinticieros. 
( ~ l u h r c  ile 1989, p. 45; y Atlri:iii Tcii K ~ I C  y Fcriiaii<lo (le Maleo. "Aperiurii coinercial y estmc- 
lurii <Ic I:i proiccci6ti cii M6  xicci". eii Cr»ti<~rcio Errriiot-. vol. 39. iiúiii. 4. ahril de 1989. 
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CUADRO IV.4 m 
O 

EXPORTACIONES DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ 
Tasas de crecimiento anuales sobre dólares corrientes en porcentajes 

1. Automóviles 64.0 8.6 36.3 - 2.3 23.4 167.6 95.5 
2. Motores 181.4 63.0 122.2 5.7 83.4 9.6 46.5 2 

C 

3. Autopartes 36.8 50.3 43.6 - 11.0 25.7 25.4 25.4 m 
2 

67.5 66.5 77.0 9.7 47.9 33.4 40.7 4. Maquilas automotrices 2 
5. Componentes mayores n' 

y menores (2+3+4)b 95.2 59.9 77.6 1.5 52.2 22.8 37.5 o 
C 

" Incluye camiones de carga. 
Promedio simple. 

FUENTE: SPP, Estadísticas del comercio e-xterior de México y Ln industria maquiladora de exportación. 
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el trienio 1983-85 se observa una desaceleracióii escalonada en su ritmo de 
expansión anual, el cual pasó del 90.9 al 59.5 y al 5.1 por ciento respectiva- 
mente. Tal decrecimiento gradual se explica fundamentalmente por el cur- 
so simétrico seguido por el ensamble de vehículos en Estados Unidos cu- 
yas tasas de crecimiento cayeron del 31.6 por ciento en 1983, al 16.8 en 
1984 y 6.2 por ciento en 1985. Otros factores de inenor importancia que 
explican la pérdida de dinamismo de las exportaciones de la industria se 
relacionan con la apreciación del tipo real de cambio a la tasa anual del 4 .7  

por ciento en 1983-85, así como con la evolución desfavorable de la rela- 
ción salarial entre México y Estados Unidos que pasó del 13.4 en 1983 al 
14.2 por ciento para 1984-85 (véase el cuadro IV.5). 

CUADRO IV.5 

FACTORES RELACIONADOS CON LAS EXPORTACIONES 
DE PRODUCTOS AUTOMOTRICES 

( 4 )  
(1) (2) ( 3 )  Srilnrios-hora en 

E.ty~ortnciones Vehículos írtrlice del rfhlrtre.fl 
de  producto.^ e ~ ~ ~ n n i h l n d o ~  en tipo real 
nutoniotricef E.~trtrir>s Unirlos" de cninhio' E.rtndos 

(‘%) m) 1980 = 100 M b i c o  Unirlos 

" Tasas de crecimiento. 
Con respecto a 1985. 
' Se calcul6 con base en los índices de precios de la industria automotriz en 

México y en Estados Unidos. 
En las manufacturas. 

n.d.: no disponible. 
FUENTES: (1) véase el cuadro IV.4; (2) srP, Agentln rst<z&sticci, varios años; ( 3 )  

calculado por el autor con base en datos de BANXICo y del blforriie econóntico del 
presidente de Estnclos Unidos; (4) para México: S ~ P ,  Mé.xico en el nturtclo; y para 
Estados Unidos: FMI, Estndí.sticns,finnrlcierns intemncionnles. 
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El repunte de las exportaciones automotrices que tuvo lugar en 1986-88, 
cuando crecieron al 33.2 por ciento anual versus el 5.1 por ciento corres- 
pondiente a 1985, se realizó en iin contexto de recesión del ensamble de 
automotores en Estados Unidos, que en 1987 registró una contracción del 
-4 por ciento con respecto a 1985. Una explicación inicial de este plausible 
desenvolvimiento de las exportaciones mexicanas de productos automotri- 
ces consiste en la mayor competitividad de las mismas inducida por la 
devaluación del tipo real de cambio y la depresión salarial. En 1986-88 el 
tipo de cambio real se depreció en un 10.4 por ciento en relación con 1983- 
85, en tanto que la proporción salarial México/Estados Unidos cayó en un 
30.9 por ciento de 1983-85 a 1986-87. 

Un análisis de mayor desagregación arroja alguna luz adicional sobre 
la recuperación a contrapelo de las exportaciones de productos autoinotri- 
ces en 1986-88. 

Como se observa en el cuadro IV.4, los dos grandes segmentos de la 
industria -automóviles por una parte y componentes mayores y menores 
por otra- observaron un distinto patrón en sus ventas al exterior. El creci- 
miento de las exportaciones de los segmentos no terminales (motores, 
autopartes y maquilas) observó una desacelaración en 1986-88 en relnción 
con 1983-85. Para el conjunto de estos productos la tasa de crecimiento 
anual de sus ventas al exterior se contrajo del 52.2 en el primer trienio al 
22.8 por ciento en el segundo. En contraste con ello, el segmento de auto- 
móviles mostró un incremento en el ritnio de expansión de sus exportacio- 
nes, el cual pasó del 23.4 a1 167.6 por ciento respectivainente. Este patrón 
de crecimiento del segmento de automóviles parece corroborar la afiiina- 
ción que se hizo anteriormente en el sentido de que la industriri terminal, 
además de beneficiarse con las políticas económicas que incidieron sobre 
todos los segmentos (devaluación, apertura coinercial, etcétera). se vio fa- 
vorecida más que aquella en virtud de la baja del arN obligatorio. 

Desde el punto de vista de su competividad internacional, resulta clai.o 
que de todos los segmentos de la industria, el de autopartes es el ni iis ' reza- 
gado. Tal afirmación se fundamenta, en primer lugar, en el hecho de que en 
el periodo 1983-88 el segmento de autopartes aportó la menor cuota de 
exportaciones al total de la industria, con 10.3 por ciento, contra 13.8 para 
automóviles, 32.8 para motores y 43.1 por ciento para niaquil:is. Eii segiiii- 
do lugar, desde una perspectiva dinamica, las exportaciones del segiiiento 
de autopartes fueron las de más lento crecimiento, con el 25.4 por ciento 
anual, contra el 40.7 para maquilas, 46.5 para niotores y 95.5 por cicii- 
to para automóviles. 

Al parecer, la diferencia de competitividad externa existente entre el 
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segmento de autopartes y los otros tres se halla en relación inversa con el 
GIN. Los segmentos con menor GIN (30 por ciento para automóviles, 50 
para motores y 1 por ciento para inaquilas) son los que muestran el mejor 
desenvolviiniento en el mercado externo; en tanto que la industria nacional 
de autopartes, con un GIN de 80-90 por ciento,l%bservó el más pobre des- 
empeño exportador. 

Pese a lo anterior, conviene hacer dos precisiones. Primera, que la tasa 
de crecimiento de las exportaciones del segmento de autopartes del 25.4 
por ciento para el periodo 1983-88, si bien resulta baja con respecto a los 
otros segmentos automotrices, es similar a la del conjunto de manufacturas 
(25.8 por ciento), por lo que no debe subestimarse. Segundo, que el ritmo 
de creciiniento de las ventas externas de este segmento fue el más estable 
en el periodo 1983-88. De 1983-85 a 1986-88 no mostró una aceleración, 
como fue el caso de los autonióviles, pero tampoco una pérdida de dina- 
mismo, como ocurrió en los segmentos de motores y maquilas, sino que 
mantuvo una tasa de incremento inedia similar en ambos trienios (25.7 en 
el priiiiero y 25.4 por ciento en el segundo). 

Puesto qiie la menor coinpetitividad externa de la industria auxiliar 
encuentra parte de su explicación eii las ineficiencias ubicridas en fases an- 
teriores de la cadena productora (coino la fabricación de acero, nluriiinio, 
cobre, bronce, ploiiio, vidrio, pl6stic0, etcétera),'%e infiere qiie una reduc- 
ción significativa en su GIN podía haber provocado una trayectoria ascen- 
dente en el ritmo de expansión de sus ventas externas. Pero lo que importa 
destacar es que, pese 11 que ello no ocurrió, la industria de aiitopartes no 
experinientó una desacelerción en el creciniieiito de sus exportaciones. que 
fue lo que sucedió en los segmentos de iriotores y iiiaquilas. 

De acuerdo coi1 lo anterior, el deseiiipeño expoi-tador de In iiidiistria de 
autopnrtes, si hieii 1116s nioderado cliie el de los otros tres segiiientos aiito- 
iiioti-ices. fiie relativ;iiiieiite exitoso por cuiitito resiiltó siiiiilnr al del coii- 
,juiito de iiianufiictunis. Juiito a lo nntei ior, dicha iiidiistrin se coiripara fiivo- 
rnbleiiieiite con los otros tres segiiieiitos por ciiuiito posee el GIN mayor. 
Por Otrii parte. eii el segiiiido trienio dicha industria iiiaiituvo un ritiiio de 
creciiiiienio estnhle eii siis export:icioiies, lo qiie deiiiiiestra sii iiiejor des- 
eiiil>eño eii relncióii coi1 los segiiieiitos de iiiotores y iiiiicliiilas. Pero auncliie 
ti11 es1;ibilid:id resulta desiiivor:ihle eii coiiip;irncióii coi1 I;i aceleración re- 
gistriitl:~ por el segiiieiito de ;iiitoiiicíviles, taiiihiéii es iiecesnrio considerar 

l' í ~ l ~ l l l .  

"'l3o11~-Allc11 y ~ ~ ~ I I ~ ~ ~ ~ I I I I ~ - ~ I I ~ ' I I I c ~ .  Iii<litsrri~r <Ic Airrol~<ri-r~~.~.  Mbxico. si:(-oi:i-o~~tu>~i:x 1.. 

19x7. pp. 8 1-87. 
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que en este último caso la rama terminal sacrificó el GIN, lo que no ocurrió 
(por lo menos no de una manera tan marcada) en la industria de autopartes. 

En breve, mientras que la rama auxiliar constituye un ejemplo de dina- 
mismo exportador razonablemente elevado y estable en un contexto de co- 
nexiones interindustriales robustas, los otros tres segmentos automotrices 
se caracterizan por un crecimiento explosivo pero intermitente que apunta 
hacia una dirección bien conocida: la de una economía de enclave. 

VII. SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES EN REVERSA 

En 1983-88 las importaciones de productos automotrices registraron un rit- 
mo anual de expasión del 2 1.5 por ciento (cuantificado sobre dólares co- 
rrientes), cifra superior tanto al 13.1 de las manufacturas como al 12.4 por 
ciento de las coinpras totales al exterior. Este rápido crecimiento de las 
coinpras externas de productos autoniotrices en un contexto de estanca- 
miento del PIB de  esta rama de actividad económica, determinó la 
desustitucicín de importaciones a que se hizo referencia anteriormente. A 
su vez, la reversión del proceso sustitutivo fue uno de los prerrequisitos del 
dinamismo de las exportaciones. 

La aceleración de la tasa de incremento anual de las exportaciones de 
autoinotores de 1983-85 a 1986-88 estuvo acompañada por una elevación 
del ritmo anual de crecimiento de las importaciones de material de ensam- 
ble para automóviles, que se elevó del -2.9 en el primer trienio al 60.1 por 
ciento en el segundo (véase cuadro IV.6). Si bien calculada sobre valores 
constantes esta última cifra se reduce al 56.8 por ciento, dado el carácter 
semiestacionario de la producción nacional de autopartes, se infiere que la 
disminución del GIN obligatorio para las unidades ensambladas de exporta- 
ción indujo un proceso de desustitución en la rama auxiliar. 

La disminución del nivel de integración de la industria automotriz no 
se limitó a la etapa de ensamble, pues el ascenso de las maquiladoras redu- 
jo también el GIN en el área de fabricación de partes y componentes. Ello 
ocurre porque si bien la industria nacional de autopartes tiene un GIN de 80- 
90 por ciento, en el caso de las maquiladoras la proporción de insumos 
nacionales a importados no llega al 1 por ciento. Además, hay que conside- 
rar que de 1982 a 1987 el peso del valor agregado de las maquiladoras en el 
total de partes y componentes se elevó del uno al 4.8 por ciento. En el caso 
de la producción bruta las cifras correspondientes fueron del 19 y 95 por 
ciento respectivamente. 

Pero aunque en el caso de la etapa de ensamble la caída del GIN tuvo 
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CUADRO IV.6 

IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AUTOMOTRICES 
Tasas medias de crecimiento anual sobre ddlares corrientes en porcentajes 

1. Autom6viles 
2. Camiones 
3. Material de ensamble para 

automdviles 
4. Refacciones 
5.  Motores y sus partes para 

autom6viles 
6. Remolques no automiticos 

para vehículos 
7. Iiisumos intermedios para 

maquilas 
Total 

FUENTE: fdem al cuadro 1V.4. 

efectos estimulantes sobre el ritmo de crecimiento de las importaciones en 
la fase anterior de la cadena productiva (rama auxiliar), en otros segmentos 
fue precisamente la elevada magnitud del GIN la que +n un contexto de 
apertura coinercial- provocó el curso explosivo de las compras al exte- 
rior. La relación directa entre GIN elevado y el crecimiento rápido de las 
importaciones, que evoca una menor competitividad con respecto al exte- 
rior en las ramas de actividad con mayores eslabonamientos "hacia atrás", 
es clara en los segmentos de remolques y camiones de carga, que registra- 
ron las mayores tasas de creciiniento anual en sus compras al exterior en 
1983-88, con el 550.8 y el 60 por ciento respectivamente. 

Por otra parte, conviene advertir que la trayectoria de las importacio- 
nes de automóviles terminados y de insuinos para maquilas responde a una 
causalidad opuesta. En tanto que las compras al exterior de automóviles 
continuó dependiendo de las variaciones del PIB nacional, las de insumos 
intermedios para las maquiladoras son una función del ensamble de vehícu- 
los en Estados Unidos. La tasa de crecimiento de las importaciones de au- 
tomóviles, que se redujo del 39.1 al 23 por ciento de 1983-85 a 1986-88, se 
relaciona en forma directa con la evolución del PIB automotriz mexicano, 
que cayó del 7.1 al -4.1 por ciento respectivamente. En cambio, la reduc- 
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ción de la tasa de crecimiento de las importaciones de insumos para maquilas 
del 59.7 al 34.5 por ciento del primer al segundo trienio se explica por el 
curso de las exportaciones de las maquiladoras, del 47.9 y 33.4 por ciento 
respectivamente, y estas últimas cifras encuentran su fundamento en el curso 
seguido por el ensamble de vehículos en Estados Unidos. Si se considera 
que en 1983-88 las importaciones de insumos para las maquiladoras de pro- 
ductos automotrices representaron el 50.4 por ciento del total, se compren- 
derá que esta rama de actividad económica estableció un engranaje con la 
economía estadunidense que ha transformado ya su mecánica de funciona- 
miento. En esta nueva etapa a la que ha llegado la industria, la trayectoria 
de sus importaciones no está determinada fundamentalmente por su propia 
conformación y dinámica estructural, sino que en gran parte depende de las 
características y evolución de la economía estadunidense. Si esta inferencia 
se relaciona con la disminución del GIN, entonces se comprenderá que la 
industria ha avanzado por un camino de mayor integración externa vía me- 
nores relaciones interindustriales endógenas. Y si a esto se agrega la eleva- 
ción del coeficiente de importaciones, se concluye que la dinamizacióii de 
la economía estadunidense -si bien tiene un efecto de arrastre sobre las 
exportaciones inexicanas- difícilmente puede impulsar hacia arriba el rit- 
mo de crecimiento del producto automotriz mexicano. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 

1. IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA 

La industria naval tiene una importancia estratégica para el desarrollo de la 
economía mexicana. 

i) Una primera razón que explica dicha importancia radica en el papel 
que, debido a su naturaleza de rama productora de bienes de inversión, 
desempeña en el proceso de desarrollo nacional por medio de la formación 
del capital que requiere el crecimiento económico. 

Concebida como una rama productora de bienes de capital, el desarro- 
llo de la industria naval mexicana reviste una importancia singular si se 
considera la necesidad de "endogenizar" el proceso de crecimiento (evitar 
que la demanda de inversión se filtre hacia el exterior) y atenuar el dese- 
quilibrio externo en una situación en que, al interior de las manufacturas, el 
sector capital muestra el mayor rezago productivo. 

ii) Una segunda explicación de esta importancia remite al papel que 
cumple la industria en la construcción y reparación de los medios de trans- 
porte que se necesitan para hacer posible el crecimiento de la economía. 
Esta cuestión es particularmente importante en el contexto de una estrate- 
gia que se orienta a incrementar las exportaciones y el comercio exterior de 
México. 

El esquema de  crecimiento exportador implica una demanda creciente 
tanto sobre la flota mercante como sobre La industria naval. Por tal motivo, 
de  no desarrollarse esta última, el sector transporte se convertiría en un 
cuello de  botella o daría lugar a una significativa salida de divisas. 
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iii) Una tercera razón que da cuenta de la importancia de la industria 
tiene que ver con la producción de alimentos, pues las actividades pesqueras 
requieren embarcaciones de diverso tipo que - d a d o  el deterioro de la ca- 
pacidad para importar- deberían ser fabricadas en el país. 

iv) Una cuarta explicación de la importancia de la industria se asocia 
con sus interrelaciones productivas, con la siguiente demanda y los efec- 
tos multiplicadores correspondientes hacia otras ramas de la actividad eco- 
nómica. 

La industria naval mexicana tiene considerables efectos sobre la pro- 
ducción intermedia. En el año 1975, de un total de 72 ramas económicas 
contenidas en la matriz de insumo-producto, esta industria se conectaba 
con 18 de ellas. Coino se aprecia en el cuadro V. 1,  las industrias más am- 
pliamente estimuladas por las actividades de constmcción y reparación 
naval eran la de maquinaria y equipo no eléctrico (con 5 1.8 niillones de 
pesos), las básicas del hierro y del acero (con 47 millones), y la de otros 
equipos y material de transporte (con 19.5 inillones). 

Coiiviene observar que las ramas 50 a 54 y 58, con las cuales se enca- 
dena la industria naval, son productoras de bienes de capital. Adicionalinente, 
debe advertirse que las únicas rainas productoras de bienes de inversión 
con las que no tiene relaciones la industria naval son la 49 (productos inetá- 
licos estructurales) y la 56 (autonióviles).' 

Dicho inás claraniente, la industria naval es una fuente importante de 
deinnnda, y por consiguiente es capaz de ejercer 1111 estíinulo significativo, 
justninente sobre aquellas rarnas que, por generar los bienes de capital y el 
progreso técnico incorporado en los inisinos, el país debería estar interesa- 
do en desarrollar de inanera preferente con el propósito de asegurar para el 
futuro un desarrollo autosostenido y autónoino. 

V )  Finaliiieiite, uria quinta nizóii que explica la iiiiportnncia de In in- 
dustria se relncioiia con los efectos positivos que ejerce sobre el ingreso y 
el de\ai-rollo iridiistrinl en las regioiies costeras de nuestro país, contribu- 
yendo con esto a la desceiitraliznción de I:is actividades iiiaiiufactureras. 

El iinpncto de los nstilleros en su hirrtcrlcirril es considernble. Por una 
Ixiríe, su incidencia sobre el ingreso es la iiiás elevada dentro del conjunto 
de r;iinns prodiictoras de bienes de inversión. De acuerdo coi1 la Mcrtriz de 
irr.vrrr~ro-l~ro~t~~í~to L/<' M<;.iic.o il<p 1975, por cada iiiil pesos de producción 
hi-utii. la iirivnl geiier~ibn iiii valor ;igreg:ido de 583 pesos. En el caso de las 
otras i-aiiins productoras de bieiies de c:ipital, la elevación del ingreso pro- 

1 p .ii.i .. I;i iilciiiilic;ici<iii ilc I;is i-;iiii;is ~~i.oiliic~~oi-;is iIc hiciics tlc c;ipiinl, v6;isc N A I : I N S A - ~ N ~ ~ D I .  

M<'ii(.o: IIIIII ~ ~ s l r ~ i l ~ ~ g i r i  I>íiiri ~ l ~ ~ s ( i r r o l l ~ ~ i -  111 iir~iir.s/i-i~r I~ií~iií,.r de c<rl~i~irl. Mkxico. 1977. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 

CUADRO V. 1 

CONSTRUCCI~N Y R E P A R A C I ~ N  DE EMBARCACIONES 
INSUMOS INTERMEDIOS 

1975 

Núni. 
Millones 
cfe pesos 

Aserraderos, incluso triplay 
Otras industrias de la madera 
Refinacihn de petr6leo 
Química básica 
Resinas sintéticas, plásticas y fibras artificiales 
Otras industrias químicas 
Vidrio y sus productos 
Industrias básiclis del hierro y del acero 
Industrias básicas de metales no ferrosos 
Otros productos metrílicos 
Maquinaria y equipo no eléctrico 
Maquinaria y aparatos eléctricos 
Equipo y accesorios electrcíiiicos 
Otros equipos y aparatos eléctricos 
Otros equipos y material de transporte 
Electricidad 
Comercio 
Alquiler de inmuebles 

Total insumos intern~edios 190.6 

RJENTP;: SPP, Matriz </e in.r~rnio-pmclucfo (/<, M<:xi<.o cl<l 1975. 

vocada por cada mil pesos de inci-einento de la producción bruta era 1:i si- 
guiente: 

Rmnu 
5 1 
5 8 
5 2 
50 
54 
49 
56 
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70 CRECIMIENTO ECON~MICO Y SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

De mayor importancia aún resulta observar que, por lo que toca a la 
capacidad de generación de salarios, a la industria naval le corresponde 
también el mayor impacto relativo. Por cada mil pesos de producción bru- 
ta, las actividades de constmcción y reparación de embarcaciones derra- 
man 423 pesos de salario. En contraste con ello, a las demás industrias 
productoras de bienes de inversión se asociaban las siguientes cantidades 
de salarios por cada mil pesos de producción bruta: 

Rama 
5 8 
52 
54 
50 
5 1 
49 
56 

Pesos 
29 1 
246 
238 
233 
233 
224 
137 

Por otra parte, los efectos estimulantes de esta rama sobre la economía 
regional se constatan al advertir su capacidad industrializante o de arrastre, 
pues en la zona de influencia de los astilleros se establecen multitud de 
pequeñas empresas cuya razón de ser emana de las actividades de subcon- 
tratación que aquellos realizan. Esta industria auxiliar ubicada en la perife- 
ria de los astilleros contribuye a su vez a la elevación del ingreso y el em- 
pleo en las regiones costeras. 

11. ANTECEDENTES SOBRE EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA 

En el sexenio 1977-82 la industria naval mexicana recibió un importante 
apoyo estatal que marcó un punto de ruptura con su trayectoria anterior. 

Antes del sexenio mencionado la industria nacional de construcción 
naval producía casi exclusivamente pequeñas embarcaciones pesqueras; su 
capacidad de producción de este tipo de buques se limitaba a embarcacio- 
nes no mayores de 50 metros de eslora. Por lo que toca a su capacidad de 
construcción de barcos de trabajo y servicio, como remolcadores y chala- 
nes, ésta aún era más reducida en cuanto a variedad y volumen. 

Con la creación de la moderna industria paraestatal de construcción 
naval, a fines de los setenta y principios de los ochenta, se hizo posible 
fabricar en México prácticamente todos los tipos de buques que requiere 
nuestro país. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 7 1 

Entre los factores que propiciaron la creación de esta moderna indus- 
tria paraestatal destacan, por un lado, el sustancial incremento de la deman- 
da de embarcaciones registrado en el periodo aludido; por otro, la decisión 
gubernamental de adoptar una política de sustitución de importaciones a 
efecto de encauzar parte de aquella demanda acrecentada hacia el mercado 
interno. La demanda de buques de carga se elevó notablemente debido al 
aumento del transporte marítimo registrado en el lapso 1978-1981 en vir- 
tud de la estrategia petrolera. Ésta ejerció un impacto directo en el trans- 
porte de fluidos. Como consecuencia de ello, la tasa de crecimiento media 
anual de este último se incrementó del 12.1 en 1971-77 al 40 por ciento en 
1978-81 (véase el cuadro V.2). 

CUADRO V.2 

Tasas de creciniiento en porcent;ijes 

" Sol~re v;ilores reiiles. 
Sobre toiiel;td;ts. 

I.uI:mb: PIR: sI>I'. Sisft,rrñr tlt, <.rrtJriftrs ntr<~ioritrl<~.~ tlt, Mttvicu): Transpjite niiirítiiiio: 
Coriiisi61i N;tcioii:tI C~n~rdiii:tdorit de 1;t Industri;~ N:iv;tl. Li nitrririii rrwrciiitfr Itifi- 
iiotrrrrt~ri<~trritr. Itr rrti<~iorrtrl ,v t.1 frcrrr.vl>or~t. riitrrífirrro tlr Mt:.ri<.o. 1984, tomo 2, p. 364. 
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Por otra parte, puesto que el auge petrolero provocó una aceleración 
del crecimiento de la economía en su conjunto. aquel tuvo un efecto de 
arrastre indirecto sobi-e el tráfico maiítiino de graneles y de carga general. 
Gracias al auge petrolero, la tasa media anual de crecirniento del PIB de 
México se elevó del 5.8 para el periodo 1971-77 al 8.4 por ciento para 
1978-8 1. A su vez, la aceleración del crecimiento económico repercutió en 
el aumento de la tasa inedia anual de incremento del tráfico marítimo de 
graneles del 4.2 en 197 1-77 al 8.8 por ciento en 1978-8 1 ; en el caso del 
transporte de carga general, la tasa de crecimiento se elevó del 6 al 25.5 por 
ciento respectivamente. 

Así pues. el auge petrolero de México puso en evidencia el atraso de su 
industria naval. Por tal motivo. parte de los recursos captados por medio de 
la exportación de hidrocarburos habrían de utilizarse en la construcción de 
los astilleros susceptibles de einplearse en la fabricación del tipo de buques 
necesarios para satisfacer en alguna medida los reqiierimientos de La propia 
estrategia petrolera. 

Pero, si bien es cierto que la orient~ición de la deinunda doméstica ha- 
cia el mercado interno, al igual que la construcción de tales astilleros, exi- 
gió un enorme esfuerzo institucional, ello habría de riiarcar el inicio de una 
nueva era: la de fabricación de embarcaciones mayores y de mayor com- 
plejidad en plantas industriales nacionales caracterizadas por un elevado 
nivel tecnológico. 

Por lo que concierne a los esfuerzos gubernamentales enfocados en 
esta dirección, conviene observar que e11 el sexenio 1977-82 la industria 
naval mexicana recibió un impulso estatal sin precedentes. 

En el terreno económico se ha estimado que el Estado invirtió una can- 
tidad aproximada de I 1 mil millones de pesos en la creación de Astilleros 
Unidos de Veracruz (Auver) y Astilleros Unidos de Mazatl6n (Auinaz), así 
como en La ampliación y readecuación de Construcciones Navales de 
Guaymas (Conagusa) y Astilleros Unidos de Ensenada (Auensa). Con el 
propósito de estar en posibilidades de ponderar lo que significa dicho inon- 
to de inversión, debemos mencionar que la misma, valuada a precios de 
1986, equivale a 225 000 inillones de pesos, cantidad que es igual a 8.4 
veces el PIB de ese año de la rama 580 (construcción y reparación de em- 
barcaciones y aeronaves), que fue de 26 76 1 millones de pesos. 

Al finaiizar la construcción de Astilleros Unidos de Veraciuz se estaba 
ya en posibilidades de fabricar nacionalmente buques-tanques de Iiasta 80 
mil toneladas de peso muerto, capacidad que coi.respoiide a la del barco 
tipo "pananiax", embarcación de mayor dimensión susceptible de cruzar el 
canal de Panamá. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 73 

Con el objetivo de dar una idea de la magnitud de este astillero convie- 
ne indicar que, de acuerdo con el Programa de Fomento para la Industria 
Naval, a partir de 1984 Auver debería procesar 35 mil toneladas anuales de 
acero, contra aproximadainente 10 inil toneladas susceptibles de ser proce- 
sadas a plena capacidad por todos los restantes astilleros nacionales. 

Además de este esfuerzo económico inusitado, en el Programa de Fo- 
mento para la Industria Naval el Estado diseñó una compleja y variada 
política de desarrollo hacia la industria que, entre otras cosas, preveía el 
establecimiento de  un esquema adecuado de protección comercial, la 
estructuración de un programa de constnicción de embarcaciones que hi- 
ciera posible el máximo aprovechamiento de las capacidades productivas 
de los astilleros nacionales y el otorgamiento de recursos crediticios a los 
armadores para la adquisición de embarcaciones.* 

La serie de apoyos y estímulos concedidos a la industria naval parece 
haber incidido favorablemente sobre el dinamismo de su producto interno 
bruto. Así, en tanto que en el periodo 1971-75 la tasa de crecimiento anual 
media del PIB naval fue de 2.9 por ciento, en el lapso 1976-82 se eleva en 
15 puntos porcentuales al ascender al 17.9 por ciento. 

La anterior observación se constata al advertir que, si se coteja el ritmo 
de crecimiento del PIB de la industria naval con el correspondiente a las 
industrias automotriz y de ferrocarriles, así como con el de la economía en 
su conjunto, resulta: 

i) Que en el periodo 197 1-75 el PIB de la industria nnval es el de nienor 
dinamismo: 2.9 contra 16.0 por ciento en automóviles, 10.2 en ferrocarriles 
y 6.6 por ciento para el PIB agregado. 

ii) Que en el lapso 1976-82 el ritmo de crecimiento del PIB de la indus- 
tria naval se eleva considerablemente hasta alcanz;ir el 17.9 por ciento, tasn 
que supera en 12.1 puntos al de automóviles (5.8 por ciento), en 1 1.9 al de 
ferrocarriles (6.0 por ciento), y también en 12.1 puntos al de la econoniín 
en su conjunto (5.8 por ciento). 

Como consecuencia de la notable nceler;ici6n del crecimiento del pro- 
ducto de las actividades de construcción y repa~ici6n de eiiibercnciones 
en el lapso 1976-82, su tasa inedia de crecimiento durante todo el periodo 
197 1-82, que fue del 1 1.7 por ciento, super6 el ritriio de expaiisi6n i;into del 
PIB de la industria automotriz, que fue de 10. I por ciento, conio del corres- 
pondiente a la industria de ferrocarriles (7.7 por ciento) y de I:i ecoiioiiiíii 
nacional (6.1 por ~ i e n t o ) . ~  

I>iorir> (.)/icirrl rle Irr Fc~/l~~iur<~i611,  21 dc lul io tlc 19x1 
' si>!>, Sisrriizci d e  Clr<,iitn.s Nrrcioiinl(,.s d c  M4xic.o. 
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El enorme impulso estatal otorgado a la industria naval, concebido como 
uno de los aspectos prioritarios del proyecto petrolero en el cual se inspiró, 
cedió ante la profundidad de la crisis y la estrategia de cambio estructural. 

111. EL SUBDESARROLLO DE LA INDUSTRIA 

Pese al enorme progreso observado por esta rama de actividad como con- 
secuencia del fuerte apoyo estatal recibido en el periodo 1977-82, el bajo 
punto de partida en que se encontraba determinó que en la primera mitad 
de los ochenta esta industria observara todavía un nivel de desarrollo relati- 
vo marcadamente insuficiente. 

El subdesarrollo de la industria naval se asocia tanto con el rezago de 
la marina mercante como con el de las actividades pesqueras. 

El insuficiente desarrollo de la marina mercante mexicana en el con- 
texto internacional se constata, en primer lugar, al observar la escasa im- 
portancia de la flota nacional en relación con el total mundial. En el año de 
1982 la flota mexicana, con 545 barcos y 1.3 millones de toneladas brutas 
de registro (TBR), participaba en el total mundial con el 0.73 de embarca- 
ciones y el 0.30 por ciento del tonelaje! No obstante la importancia de 
México como productor y exportador de hidrocarburos, y pese a la prepon- 
derancia de su flota petrolera dentro de la marina mercante (3.7 millones de 
toneladas de peso muerto contra un total de 5 millones de TPM, o sea, el 
73.4 por ciento), en 1982 dicha flota no figuraba entre las 15 mayores del 
mundo.s 

En el contexto latinoamericano, en 1982 la flota mercante mexicana, 
con 1.3 millones de TBR, absorbía el 9.3 por ciento del total regional. La 
superaba la de Argentina, con 2.3 millones de TBR y una participación del 
16.8 por ciento; y la de Brasil, con 5.7 millones de TBR y una proporción 
del 42.3 por ciento con respecto al totaL6 

Estas cifras ilustran el insuficiente desarrollo de la marina mercante 
mexicana, especialmente si ellas se contrastan con aquellas sobre la impor- 

' Constmnaves, La coir.crrricciórt irai~nl e11 1982. 1983, p. 91. 
' Las 15 tlotas petroleras m6s grandes del mundo en 1982. en orden decreciente de impnr- 

taiicia, correspondiernn a los siguientes palses: 1) Liheria; 2) Jap6n: 3) Grecia; 4) Nomega: 
5) Reiiio Unido; 6) Panniná; 7) Estatlos Unidos; 8) Francia; 9) España; 10) Italia; 11) Rusia: 12) 
Arahin Snudita; 13) Alemaiiin: 14) Singapur: 15) Dinainarca. (Ihfd., p. 89.) 

Comisicín Nacional Cnnrdinatlora de la Industria Naval, La rnarirra ~r~ercaiire larirroatne- 
ric<trta. la rrncioiral v el rrarr.cporre rimrftirrto de M4xico. Mexico, 1984, vol. 1, p. 42. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 75 

tancia relativa de estos países en términos de las exportaciones totales y del 
PIB total regional. 

En efecto, en 1982 las exportaciones mexicanas representaban el 23.7 
por ciento de las totales latinoamericanas, en tanto que las exportaciones 
argentinas y brasileñas eran del 8.6 y el 22.7 por ciento del total latinoame- 
ricano respectivamente. En cuanto al PIB total, la participación relativa de 
México era de 25.2 por ciento, en tanto que la de Argentina era de 13.1 y la 
de Brasil 32.3 por ciento. Bajo cualquier ángulo de comparación, se evi- 
dencia el rezago de la flota mercante mexicana, y la misma no corresponde 
con el peso relativo de la economía nacional ni desde el punto de vista de 
su producción ni tampoco desde el punto de vista de su comercio exterior. 

Por lo que toca a su flota petrolera, México se encuentra por abajo de 
Brasil y casi en igualdad de condiciones con Argentina. Brasil, con 1.8 mi- 
llones de TBR y una proporción del 41.9 por ciento en el total regional. 
ocupa el primer lugar en Latinoamérica. México y Argentina poseen una 
flota de 782 mil y 758 mil TBR respectivainente; su contribución al total es 
de 17.7 y del 17.2 por ciento.' 

Es casi innecesario señrilar que. siendo México el único exportador 
neto de petróleo de estos tres países, su flota petrolera debería ser mucho 
mayor que la de aquellos. 

El insuficiente desarrollo de la industria también coincide con el reza- 
go de las actividades pesqueras nacionales. Por un lado, éste se evidencia al 
constatar que, no obstante la considerable extensión del litoral nacional (LO 
mil kilómetros aproxiiiiridaiiierite). de acuerdo coi1 el volumen de captura 
México ocupa uii lugiir de escasa iinportaiicia en el contexto internacional. 

Así, por ejeinplo. de un total de 30 países en el año de 1973, el volu- 
men de Iri explotación pesqliera nacioniil erii inferior a la de 27 de ellos, 
entre los cuiiles se eiicoiitrabii Perú. Cliile, Vietniiiri y Sudáfric:~. No obs- 
tante la elevada tasa de creciiiiieiito de la criptlira pesquera en México en el 
periodo 1973-78 - q u e  fue del 11.4 por ciento. una de las iiiás altas del 
iiiuiido-. en el últiirio iiño nuestro país apenas ocupaba el lugar 21 en el 
ordeii internacioii~il.~ 

Por otra piirte. en el áiiihito iincioiinl Iii pesca evideiiciii tainbiéii un 
rezigo considerable coii respecto a las deiriás actividades econóinicas. Coiiio 
se inuestra en el cuadro V.3, eii el lapso 1970-79 I;i participacióii del PIB 

pesquero eii el PIB total, que fue del O. I por cieiito durante todos los aííos 
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del periodo, es siempre inferior a la correspondiente a las demás activida- 
des económicas. 

Por otra parte, el rezago de la industria naval se manifiesta en el pla- 
no tecnológico-productivo, en los grados de integración nacional y en el 
escaso avance logrado por la misma en el proceso de sustitución de impor- 
taciones. 

El examen de la industria naval mexicana evidencia una inarcada 
dualidad: cuatro grandes astilleros paraestatales (Auver, Aumaz, Conagusa 
y Avensa), que absorben más del 90 por ciento de la capacidad de produc- 
ción total, coexisten con multitud de pequeñas plantas privadas (alrededor 
de 90), cuya producción anual a régimen (plena capacidad) se ha estimado 
en aproximadamente 17 514 toneladas de acero.9 Esta enorme diferencia 
que media entre los astilleros paraestatales y los privados adquiere mayo- 
res dimensiones si se considera que estos últiinos no se encuentran en posi- 
bilidades de fabricar barcos de carga. 

La dualidad a que nos referimos anteriormente se manifiesta también 
dentro del grupo de astilleros privados, pues 25 de los mismos son respon- 
sables de más del 90 por ciento de la producción de este estrato. Esto signi- 
fica que en la industria subsisten alrededor de 67 astilleros marginales cuya 
aportación al producto interno de la rama resulta insignificante. 

Bajo una óptica tecnológica resalta el nivel precario, artesanal, de los 
astilleros privados. Como una muestra del rezago tecnológico se ha obser- 
vado que en 1980 existía una marcada discordancia entre la capacidad de 
procesamiento de acero y la capacidad de alistamiento, que excedía a la 
primera en un 55 por ciento. 

El rezago tecnológico prevaleciente en el sector privado de la indus- 
tria, además de sus implicaciones negativas en cuiinto a costos y precios, 
calidades y plazos de entrega, limita severamente la flexibilidad de la gama 
de productos posibles de ofertar. En tales condiciones, dada la artesanal 
especialización histórica de estos astilleros en la fabricación de barcos 
cainaroneros -que en 1970-80 sumaron 1 23 1 embarcaciones. equivaleri- 
tes al 97 por ciento de su producción total-, resulta difícil intentar 
diversificar la gama de productos en el corto plazo.i0 

El insuficiente desarrollo de la industria naval mexicana queda en evi- 
dencia también cuando se compara el peso relativo de la industria de Méxi- 
co con el que representa en otros países latinoainericanos. 

Coiiiiqión Nacioiial Cocirdiiiad~ir:~ de In Iiiclustria Naval, Pef.vl)cc./ii,(rs tlc <lec.cii-i~ollop(ii.(i 
la irrdrrs~i-io ritri,trl. México. 1982, pp. 99, 123 y 146. 

'O Ihid., pp. 85 y 124. 
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CUADRO V.3 

Actividades económicas 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

Agricultura 
Ganadería 
Silvicultura 
Pesca 
Minería 
Petróleo 
Petroquímica 
Manufactura 
Construcción 
Electricidad 
Comercio 
Comunicaciones 
y transporte 
Gobierno 
Otros servicios 
Menos ajuste de 
servicios bancarios 
Producto interno bruto" 

a La suma de los parciales no necesariamente coincide con el total debido al redondeo. 
FUENTE: BANAMEX. La economía me-xicann en cifras 1970-1980. pp. 8 y 9. 
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A nivel internacional, de acuerdo con la información proporcionada 
por Lloyd's Register of Shipping, en el año de 1982 la industria naval mexi- 
cana entregó 15 buques equivalentes a 3 721 TBR. Tales cantidades repre- 
sentan respectivamente el 0.65 y el 0.03 por ciento del número total de 
embarcaciones y del total de TBR entregadas mundialmente. (La diferencia 
entre estas dos proporciones se explica al observar que en México el peso 
promedio por embarcación, 248 TBR, es mucho menor que la media mun- 
dial de 7 275 TBR.) 

Según la misma fuente de información, en 1982 Brasil entregó 49 em- 
barcaciones, con un peso promedio de 10 21 1 TBR. Por su parte, aunque 
Argentina entregó sólo 12 embarcaciones, su peso medio, de 13 493 TBR, 

fue mucho mayor que el de México." 
Por otra parte, los grados de integración nacional alcanzados por la 

industria naval no resultan satisfactorios. El más alto coeficiente de inte- 
gración de la gama de productos (barcos) existente corresponde al buque 
cainaronero de 72 pies de eslora, embarcación eh la que se ha especializado 
casi en forma exclusiva esta industria, en que las partes y componentes de 
origen nacional representan el 72.70 por ciento del total de las mismas. Por 
su parte, los grados de integración nacional del remolcador de 2 100 BHP de 
potencia y del buque tanque de 44 inil TPM son, respectivamente, del 34.88 
y 40.82 por ciento. 

El Programa de Fomento para la Industria Naval de 1981, asimismo 
aceptó como mínimo un grado de integración del 75 por ciento para el bar- 
co camaronero, del 40 para el remolcador y del 57 por ciento para el buque- 
tanque. A manera de ilustración conviene mencionar que, de acuerdo con 
el decreto de fomento respectivo, los grados mínimos de integración nacio- 
nal aceptados en la industria automotriz para ese mismo año fueron del 85 
por ciento para camiones y tractores agrícolas, y del 90 por ciento para 
tractocaiiiiones y autobuses integrales.I2 

La elevada proporción de partes y componentes extranjeros einplea- 
dos en la producción de embarcaciones se refleja en un alto coeficiente 
técnico de importaciones (relación de insuinos intermedios importados a 
producción bruta). 

No obstante que en el año de 1970 el coeficiente técnico de iinporta- 
ciones de la industria naval era bastante reducido (del 4.75 por ciento), se 
estima que para el año de 1975 se elevó al 10.68 por ciento. Este coeficien- 
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te se encontraba entre los tres más altos dentro de las ramas productoras de 
bienes de capital, como se observa a continuación: 

Rama 
Coeficiente técnico 
de inrl>ortaciones 

En el  año de 1975 la proporción de insumos iiilportados con respecto a 
la producción bruta en la industria naval superaba la cifra correspondiente 
a cinco ramas productoras de bienes de inver~ ión. '~  Los bajos prados de 
integración nacional con que trabaja la industria naval terininal. aunados a 
una demanda fluctuante de partes y coinponentes. Iian dificultado la forma- 
ción y desarrollo de una industria auxiliar en México. Ésta no ha alcanzado 
todavía el iiivel de excelencia tecnológica que le periiiita proporcionar a los 
astilleros los insumos que éstos requiren en condiciones de calidad y con 
plazos de entrega oportunos y garantizados. 

En realidad -y srilvo excepciones- no se dispone de una industria 
auxiliar especializada. Mlís bien se tratti de una serie de estableciinientos. 
iniiclios de ellos pequeños y casi :irtes:inales. c;ipiices de proveer insuiiios y 
partes ti In iiidustri:~ naval, pero que no se orieiit;in a producir regularinente 
para la iiiisiiia. 

E l  rezago de In iiidiistrin se evideiicia ndeiiiiís eii el escaso éxito que 
ella liii iiiostriido en el proceso de s~istitiicióii de iiiiportacioiies. Expresado 
de otra iiiiiiierii. el iiiodelo siistitiitivo -coiicebido coiiio el iiiotor de la 
iiitliistriiiliznción eii el periodo de posgiierrii- tuvo un débil efecto sobre 
esta rninii de actividiid econóiiiico. Ti11 Iieclio lo piiieba su elevado coefi- 
ciente de iiiiportncioiies (reliicióii de iiiil>ortocioiies 11 oferta total). 

Coi1 hase eii 111 M(1tr.i: c/c irrsrriiro-l)rv~tlrr<.fo cIt1 Mcrvico se ciilcularon los 
coeficieiitcs de iiiiportiicióii de 1970 y 1975 <le I;is 72 riiiii;is de nctividiid 
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económica que integran dicha matriz. Las actividades de construcción y 
reparación de embarcaciones se encuentran clasificadas dentro de la rama 
58, equipo y material de transporte; pero esta misma rama incluye también 
las actividades de construcción y reparación de equipo ferroviario y las co- 
rrespondientes a otro material de transporte (motocicletas, bicicletas y ve- 
hículos de tracción animal). 

No obstante el grado de agregación de la rama 58, llama la atención 
que tanto en el año de 1970 como en el de 1975 ella muestra el más elevado 
coeficiente de importaciones en relación con todas las demás actividades 
económicas. Así, por ejemplo, en 1970 su coeficiente era de 66.71 por ciento, 
siguiéndole, en orden decreciente de importancia, las ramas: 

Coeficiente de 
ilnl->nrtación (%) 

5 1 Maquinaria y equipo no eléctrico 65.83 
52  Maquinaria y aparatos eléctricos 44.85 
59 Otras industrias manufactureras 29.85 

Para el año 1975, como se indicó arriba, la rama 58 continúa mostran- 
do el mayor coeficiente, que fue de 67.97 por ciento. Las actividades cuyos 
coeficientes se encuentran inmediatamente por abajo de aquel fueron las 
mismas que en el año de  1970: la 5 1 con 64.7 1 por ciento, la 52 con 34.42 y 
la 59 con 26.56 por ciento. 

Con el objeto de examinar específicarnente el grado de avance del pro- 
ceso sustitutivo de la industria naval, a continuación se presenta el coefi- 
ciente de importaciones de las actividades de construcción y reparación de 
embarcaciones. 

Aiio Coeficiente de importación (%)14 

Coino puede observarse, en ambos años el coeficiente de importacio- 
nes de la industria, aunque menor que el de la rama 58, continúa estando 
entre los tres más elevados de la economía. 

l4 Calculado cori base eri los datos del Airitorio e.c.iodíc.tico de Coiirer-cio E-rtei-ioi- y del 
Si.rterizri de Citerrtos Nociorloles de México. 
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LA INDUSTRIA NAVAL MEXICANA 

IV. EL DÉFICIT DE LA INDUSTRIA NAVAL Y SUS CONSECUENCIAS 
SOBRE EL GASTO DE DIVISAS 

Una característica fundamental de la industria naval es ser deficitaria, cues- 
tión que se aprecia fácilmente cuando se compara la demanda de cons- 
trucción y reparación naval con la oferta que la industria ha sido capaz de 
proporcionar. Este déficit tiene graves consecuencias. En particular, se tra- 
duce en la necesidad de comprar y arrendar embarcaciones en el extran- 
jero, pagar fletes marítimos al exterior y seguros, así como recurrir tam- 
bién al extranjero para obtener los servicios de reparación necesarios para 
mantener en buenas condiciones la flota mercante. La salida de divisas por 
estos conceptos, especialmente por pago de fletes, adquiere dimensiones 
enormes. 

La insuficiencia de la oferta nacional de embarcaciones en relación 
con la demanda interna determina un saldo negativo en su balance exterior. 
En el cuadro V.4 se observa la evolución de sus exportaciones, de sus iin- 
portaciones y de su saldo externo. Como puede apreciarse, durante todos 
los años del periodo que va de 1971 a 1983, así como durante el primer 
semestre de 1984, el saldo de la balanza comercial de la industria naval 
es negativo. El saldo acumulado arroja uii déficit de 601.1 millones de 
dólares. 

No obstante lo anterior, las cifras que aparecen en el cuadro V.4 subes- 
timan la fuga de divisas a que dan lugar las insuficiencias de la oferta inter- 
na de barcos, pues hacen caso omiso de los pagos al exterior efectuados por 
concepto de arrendamiento de buques, fletes niarítimos, reparación de em- 
barcaciones y seguros. 

En el cuadro V.5 se presenta la fuga de divisas por concepto de fletes 
marítimos. 

Como se puede apreciar, la fuga de divisas por concepto de fletes iria- 
rítimos se eleva de 162.2 millones de dólares en 197 1 a 1 268.1 niillones en 
1983, o sea, 7.8 veces. En todo el periodo que va de 197 1 al primer seines- 
tre de 1984 la salida de divisas fue de 10 248.6 millones de dólares. 

Por otra parte, los pagos de fletes al exterior muestran ser superiores a 
los que se originan por importaciones de embarcaciones. En el primer se- 
mestre de 1984 los primeros resultaron ser 1 625.5 veces mayores que los 
últimos. Durante todo el lapso considerado los fletes, que como se indicó 
suman 10 248.6 millones de dólares, equivalen a 16.3 veces el inonto de las 
importaciones efectuadas, que fueron de 628.8 millones de dólares. 

La insuficiente oferta interna de embarcaciones ha dado lugar, tain- 
bién, a que muchos armadores renten buques en el extranjero. 
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CUADRO V.4 

BALANZA COMERCIAL DE LA INDUSTRIA NAVAL 197 1- 1984 
(millones de dólares) 

Años Iniportaciones Exportaciones Saldo 

Totales 

Primer semestre. 
n.s.: no significativo. 
FUENTE: Anuario esttrdístico cie Coniercio Exterior e IMCE, microfilmes. 

En el cuadro V.6 se presenta la salida de divisas que provoca el arren- 
damiento de embarcaciones mayores y menores. Como puede advertirse, 
en el periodo que va de 1971 al primer semestre de 1984, el monto de las 
rentas pagadas al extranjero, que fue de 2 848.4 millones de dólares, es 
igual a 4.5 veces las importaciones, que son de 628.8 millones de dólares. 

Otro determinante de la fuga de divisas provocada por el rezago de la 
industria naval tiene su origen en la insuficiente oferta interna de repara- 
ción naval. En el cuadro V.7 se estima la cantidad de dinero que fue absor- 
bida por este concepto en el lapso que se inicia en 1971 y concluye en el 
primer semestre de 1984. 

En realidad, los pagos al exterior por este concepto son relativamente 
bajos. Como se puede apreciar en el cuadro mencionado, entre 197 1 y 1983 
son inferiores al monto correspondiente a importación de embarcaciones. 
En todo el periodo considerado las salidas de divisas por tal concepto se 
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CUADRO V.5 

ESTIMACIÓN DE PAGOS DE FLETES MAR~TIMOS AL EXTERIOR 
1971-1984 

Año 
Pagos de.petes al exterior 

(millones de dólares)" Fletes/inrportaciones 

Totales 

" Cifras e~timadns con base en el tonelcije total iitiual del comercio exterior de 
México por vía mcirítinia. A los totales nnuciles se les dedujo la parte del tráfico a 
cargo de Ici niciriiia mercante nacional. kiiito por niedio de In flota propia como de la 
reiitadadci. La difereiicici resultatite q u e  corresponde al comercio exterior de México 
por vía marítitiin sujeto al pago de flete (11 extriinjer<- fue valuado de acuerdo con 
las tcirif;is cinuiiles prevalecientes en el periodo. 

Primer semestre. 
FIJHNTI..S: hi rii<rrinfi rilerctrritr ~fit ir l<ir)r i l t~rr~~t111~1, vol. 1. pp. 167. 394. vol. 11, p. 

314: Drewry, Sliippiiig Coiisultont, Ltd.. I)I:s I~ulk ccrrric,r ol~rnitirig costs: />ast. 
~>rc.vent <rrrcl fittitre, Londres. 1984. p. 33. 

calcula que fiieroii de 15.2 iiiilloiies de dólares. los cuales representan el 
2.4 por ciento de la cantidad que absorbieron Ins importaciones. 

Finolineiite. en el cuadro V.8 se estiiiiii el pago de seguros al extranjero 
cisociodos al coniercio exterior de iiierccincíiis de México por vía inarítiiria. 
Coi110 p~iede ohservíirse en el cuiidro citiido, el pago de seguros al extranje- 
ro duratite el lapso que va de 197 1 al priiiier semestre de 1984 absorbe una 
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CUADRO V.6 

ESTIMACI~N DE PAGOS AL EXTERIOR 
POR CONCEPTO DE RENTA DE EMBARCACIONES 

1971-1984 

Rentas pagadas 
Años (ntillones de dólares)" Re~itas/ii~iportnciones 

Totales 2 848.4 4.5 

' La renta correspondiente a embarcaciones mayores se calculó del modo si- 
guiente: las cantidades anuales de TPM rentadas se obtuvieron aplicando al tonelaje 
total de comercio exterior de México por vía marítima, la proporción deTPM rentadas 
en 1983. El tonelaje anual rentado se convirtió en buques prototipo de 38.5 miles de 
TPM, el cual resulta de la proporci6n (total TPM rentadaslnúmero de buques rentados) 
en 1983. Al número de buques prototipo rentados anualmente se le asignó una renta 
mensual en funci6n de su costo promedio de alquiler en 1982. 

La renta de embarcaciones menores se estimó con base en el exceso de las 
rentas totales con respecto a los alquileres de buques mayores que registró PEMEX en 
1983. 

Primer semestre. 
FUENTE: I!LI mnrinci inercnnte /atii?oantericana, vol. 1, pp. 167 y 186. 

cantidad de divisas de 2 749.9 millones de dólares, equivalente a 4.4 veces 
el monto de las importaciones de embarcaciones efectuadas en el mismo 
lapso. 
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CUADRO V.7 

ESTIMACI~N DE PAGOS AL EXTERIOR 
POR CONCEPTO DE R E P A R A C I ~ N  DE EMBARCACIONES 

1971-1984 

Años 
Pagos 

(niillones de dólares)" 

Porcentaje 
coi? respecto a las 

ii?iportaciones 

Totales 

'Estimados con base en el número de buques que integran la flota mercatite 
nacional. El total de buques reparados anualmente en el exterior se extrnpol6 a partir 
de la información proporcionada por una encuesta efectu~ide a I X compnñí~is 11:ivierns 
mexicanas en 1985. Las reparaciones efectuadas en el extranjero se vnluaroti en 
funci6n de los precios prevalecientes en Auver. 

Primer semestre. 
bUENTES: Secretaría de Comunicaciones y Tronsportei, E.rtcicl~vtic~ri.s Itr 1 ) ; -  

rección Genercrl de Mtrrinti Mercante., varios años: Astilleros Unidos. S.A., Direc- 
ción de Comercializacii,n, Inve.~tigticiono.r tlo c(rirt/,o, 19x5. 

Con base en la información de los cuadros anteriores se hn eliiborndo 
el cuadro V.9 que cuantifica el peso de la salida total de divisas u qiie tl;i 

lugar la insuficiencia de la oferta interna de la industria naval, en relucicíii 
con las importaciones totales del país y con las compras al exterior de bie- 
nes de capital. 
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CUADRO V.8 

ESTIMACI~N DE PAGOS AL EXTERIOR 
POR CONCEPTO DE SEGUROS POR EL TRANSPORTE 

MAR~TIMO DE MERCANC~AS 

Pagos de seguros niarítimos 
Años (millones de dcílares)" Seguro/iniportaciones 

Totales 2 749.9 4.4 

" La estimación tuvo como base el valor de las importaciones y exportaciones 
de México pnr vía marítima efectuadas por compañías navieras extranjeras. En el 
cálculo subyace el supuesto de que el comercio exterior realizado por medio de 
navieras extranjeras está sujeto al pago de seguros en el exterior. Al valor de di- 
cho comercio se le aplicó una tasa convencional del 2 por ciento por concepto de 
seguros. 

' Primer semestre. 
RiENTE: SPP, Sistema de Cuentcis Nacionczles de México. 

El cuadro deja en evidencia el enorme impacto negativo que tiene esta 
rama sobre el comercio exterior del país. De 1971 a 1980 la salida de divi- 
sas asociada con el déficit de la industria naval representó el 11.5 por cien- 
to de la salida total de divisas por concepto de importaciones y el 42.4 por 
ciento de las divisas que se gastaron en importación de bienes de capital. 
Éste es precisamente el costo que debe pagar el país debido al rezago de la 
industria naval nacional. 
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En el periodo que va de 1981 al primer semestre de 1984, el impacto 
de la fuga de divisas asociada a la industria naval sobre las iinportaciones 
totales y de bienes de capital se eleva significativamente. En el caso de las 
importaciones totales, la proporción de la salida de divisas con respecto a 
éstas asciende al 16.9 por ciento. En el caso de las importaciones de bienes 
de capital, la fuga de divisas se acrecienta al 53.6 por ciento. 

El aumento de la participación de la fuga de divisas con respecto a las 
importaciones de bienes de capital en 198 1-84 en relación con 197 1-80 
se explica básicamente por la elevación proporcional de los pagos de ren- 
tas (en 9.4 puntos porcentuales) y fletes (3.6 puntos porcentuales). La caí- 
da relativa de las importaciones de embarcaciones del 3.0 por ciento en 
197 1-80 al 0.1 en 198 1-84 fue más que compensada por el pago de estos 
dos servicios sustitutos. 

V. POTENCIALIDADES DE LA INDUSTRIA 

No obstante el iiisuficiente grado de desarrollo de la industria naval mexi- 
cana, su capacidad de ahorro de divisas es enorme. Asimismo, sus efectos 
multiplicadores sobre el ingreso soii de los mis altos en relación con la 
mayoría de las riiinas productoras de bienes de capital. En el año de 1975 
la salida de divisas provocada por el rezago de la industria naval fue de 
7 361.3 millones de pesos." Si esta cantidad de dinero hubiera sido ein- 
pleada en la adquisición de einbarcaciones producidas por la industria na- 
val nacional o en reparación de buques en el iiiterior del país, la producción 
bruta de esta rama de actividad económica debería haberse incrementado 
en igual magnitud, pero puesto que en ese año el coeficiente técnico de 
importaciones de insuinos iiiterinedios de la rama fue del 10.68 por ciento. 
la fuga de divisas por este coiicepto habría sido de 786.2 millones de pesos. 
El ahorro de divisas sería, por taiito. de 6 575.1 iiiilloiies de pesos, cantidad 
que representa el 89.32 por ciento de la salida de divisas de ese año. 

Lo anterior sigiiificn que por cada lo0 inilloiies de pesos de iinporta- 
ciones u otros coiiceptos que iiivolucriiii f ~ i p  de divisas que se destinen al 
Liuiiiento de la produccióii bruta de la industria iiaval. el país ahorra 89.3 
milloiies de pesos. 

Es evideiite que. desde este puiito de vista, Ins ciiico raiiias ecoiióiiiicas 
productor:w de bienes de iiiversióii, cuyo coeficieiite técnico de iinporta- 

'3cgÚ11 I<*; cu;ulnr; V.4 ;il V.X. 588.9 iiiilltw~.s<Ic cI<il;vrs ;il lipodc c;uiihiod e 17.50 pesos por 
d<il;~r.. 
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CUADRO V.9 

ESTIMACIÓN DEL IMPACTO MACROECONÓMICO DE LA FUGA DE DIVISAS 
ASOCIADA A LA INSUFICIENCIA DE LA OFERTA INTERNA DE EMBARCACIONES 

1971-1984" 
(millones de dólares) ~. z m z 

Relación porcentual Relación porcent~lal con respecto 8 
m con respecto a las Importaciones a las importaciones c! " 

Importaciones importaciones totales de bienes de de bienes de capital 3 
totales de capital de 4 

Año México (1 )  (2) (3)  (4)  (5)  Suma México (1) (2)  (3)  (4)  (5) Suma w 2 

Subtotal S% 
1971-1980 74 101 0.8 7.6 1.1 n.s. 2.0 11.5 20271 3.0 27.8 4.2 n.s. 7.4 42.4 3 8 
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Subtotal 
1981-1984 46 444 n.s. 9.9 4.3 n.s. 2.7 16.9 14 707 0.1 31.4 13.6 n.s. 8.5 53.6 

Total 
1971-1984 120.545 0.5 8.5 2.3 n.s. 2.3 13.6 34 978 1.8 29.3 8.1 n.s. 7.9 47.1 

a Primer semestre de 1984. 
(1) Importaciones de embarcaciones 
(2) Pago de fletes marítimos al exterior 
(3) Pago de rentas a que da lugar el uso de embarcaciones extranjeras 
(4) Reparación de buques nacionales en astilleros extranjeros 
(5) Pago de seguros por el transporte marítimo de mercancías 
m . :  No significativo 
FUENTE: SPP. Sistema de Czrentns ~Vacionnles de Mé.rico. y cuadros V.4 a V.8 
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ciones en 1975 era inferior al de la industria naval (la 49,50,51,52 y 54), 
resultan ser más ahorradoras de divisas que aquella. 

Así, por ejemplo, puesto que dicho coeficiente era del 1.77 por ciento 
para la rama 49 (productos metálicos estructurales), se infiere que una sus- 
titución de las importaciones de los bienes por ella producidos, de 100 mi- 
llones de pesos, generaría un ahorro de divisas de 98.2 millones de pesos, 
8.9 millones más que en el caso de la industria naval. 

Por su parte, los ahorros de las otras ramas productoras de bienes de 
inversión cuyos coeficientes técnicos de importación son inferiores al de 
las actividades de construcción y reparación de embarcaciones, por cada 
100 millones de pesos, son los siguientes: 

Rama 
Ahorro 

(millones de yesos) 

No obstante lo anterior, debe observarse que en ninguna de las ramas 
mencionadas el déficit interno de producción está asociado con una fuga de 
divisas de la magnitud de la que se relaciona con las actividades de cons- 
trucción y reparación de embarcaciones. 

En el cuadro V.10 se presenta la proporción de la salida de divisas de 
las ramas productoras de bienes de inversión por concepto de importacio- 
nes de productos intermedios y finales, con respecto a su producción bruta 
para el año de 1975. 

En contraste con los coeficientes que aparecen en el cuadro V.10, la 
fuga de divisas asociada a la industria naval, que para ese año fue de 7 361.3 
millones de pesos, representa el 1 572.9 por ciento de su producción bruta, 
que fue de 468 millones de pesos. 

La enorme salida de divisas a que da lugar el déficit de producción 
interna de esta industria, en relación con su producción bruta, explica su 
mayor capacidad de ahorro relativo. 

En consecuencia, a pesar del rezago de la industria naval, que se evi- 
dencia en un elevado coeficiente técnico de importaciones, su capacidad 
relativa de ahorro de divisas es superior a la de las otras ramas productoras 
de bienes de capital cuyo coeficiente es menor. 

Es posible examinar lo anterior bajo una óptica de sustitución de im- 
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portaciones. Si, con el objeto de impulsar el proceso sustitutivo, se canali- 
zan 100 millones de pesos de la salida de divisas hacia el mercado interno 
en la rama que posee el coeficiente técnico de importaciones más bajo (la 
número 49), su producción bruta se incrementaría en igual magnitud y el 
ahorro de divisas sería de 98.2 millones de pesos. Pero si, por considerar 
que el coeficiente técnico de importaciones de la industria naval es el más 
alto de las ramas de bienes de capital, se decide no sustituir importaciones, 
entonces una elevación de la producción bruta de 100 millones de pesos en 
esta industria conllevará una salida de divisas de 1 572.9 millones de pesos. 

Lo anterior se debe a que en el año de 1975 la relación entre la salida 
de divisas y el producto bruto de la industria naval es igual a 15.7 veces. En 
tanto no se reduzca esta proporción por medio de la intensificación del pro- 
ceso sustitutivo de importaciones, todo incremento del producto bruto con- 
llevará una fuga de divisas equivalente a 15.7 veces. 

El análisis anterior debe completarse con el examen de los efectos in- 
ternos asociados con la industria naval. Al respecto, con anterioridad se 
examinó la capacidad de generación de ingresos por parte de la industria 
naval. Allí se indicó que dicha rama era; de entre las que producen bienes 
de capital, la que genera más valor agregado y salarios por unidad de pro- 
ducción bruta. 

CUADRO V.10 

COEFICIENTES DE IMPORTACIÓN" 
EN CINCO RAMAS PRODUCTORAS DE BIENES DE CAPITAL 

" Mli + MFi . donde: 

Mli: Importacioiies de producci6n iiiterinediii procedentes de la rama i 
MFi: Importaciones de producción final procedentes de la rama i 
PRi: Producci~ín bruta de 111 rama i 
E'UKNTR: SPP, Mtrtvi: tic insurrro-1)i~otiuc.fo tic Mr'.rico tie 1975. 
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Con el objeto de tener una visión de conjunto de los efectos internos de 
esta industria, que absorben el 89.32 por ciento de su producción bruta, 
debe advertirse: 

i) Que 58.3 1 puntos porcentuales de dicha proporción corresponden a 
su efecto-ingreso (incidencia sobre salarios y superávit bruto de explota- 
ción). 

ii) Que de estos 58.31, 42.30 puntos procentuales son atribuibles a su 
efecto-salarios. 

iii) Que del total de 89.32 por ciento, 30.04 puntos porcentuales se 
asocian con su efecto-producción (sobre los insumos intermedios naciona- 
les). 

iv) Que los 0.97 puntos residuales son atribuibles a un efecto marginal 
asociado a necesidades como el mantenimiento y reparación de sus instala- 
ciones.I6 

Por lo que se refiere a las potencialidades de la industria naval para 
atender al mercado interno, un estudio de la demanda y de la oferta para el 
periodo 1981-92 demuestra que, con base en la capacidad instalada a prin- 
cipios de los ochenta, era posible reducir considerablemente el déficit de la 
producción nacional, optimizando la operación de los astilleros mediante 
la determinación de una mezcla de productos plausible. De acuerdo con 
dicho estudio, el balance global entre la demanda interna esperada y la oferta 
nacional potencial para los tres segmentos de embarcaciones (de carga, 
pesqueras, y de trabajo y servicio) mostró que la industria naval estaba en 
condiciones de producir 3 325 buques, cantidad que representa el 77.1 por 
ciento de la demanda total estimada de 4 3 11 unidades.17 

VI. LA EVOLUCIÓN RECIENTE DE LA INDUSTRIA 

Pese a los enormes beneficios que para el país representaría el desarrollo de 
esta rama de actividad, y no obstante sus alentadoras perspectivas para el 
periodo 198 1-92, lo cierto f ~ i e  que desde 1983 la industria comenzó a resentir 
los efectos de la estrategia neoliberal. Una de sus manifestaciones más cla- 
ras y de mayor gravedad fue el hecho de que el Programa de Fomento para 
la Industria Naval de 1981 no rebasara el nivel propositivo. 

La no instrumentación de las disposiciones del progmrria tuvo varias 
consecuencias, entre las que destacan: i) la desprotección comercial para 

l 6  SPP. Motriz de iii.~~rriro-l>,nrlr~cto rle Mé.ric.0 (le 1975. 
" Perspecrii~crs de rlesrrri-olio pni-rr Iri iirdrrsrritr iroi.01. op.  ci t . ,  pp. 325-330. 
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esta rama naciente, a la que se obligó a competir con el exterior en ausencia 
de un programa de subsidios; ii) la ausencia de un esquema de financiamiento 
que previera tasas de interés y plazos de  amortización competitivos 
internacionalmente; iii) la no concreción de un programa de producción 
que hiciera posible la producción a régimen. La yolítica de subsidio debe- 
ría permitir a la industria cubrir la diferencia existente entre los costos di- 
rectos nacionales y los costos directos potenciales. (Estos últimos serían 
aquellos que se pagarían si los insumos nacionales tuvieran la misma cali- 
dad y precios que aquéllos disponibles en el mercado mundial, y si la mano 
de obra hubiera alcanzado los niveles de productividad promedio interna- 
cionales.) 

Por lo que se refiere al esquema de financiamiento, el alto costo pro- 
medio de las embarcaciones, así como el elevado monto de capital que se 
necesita para fabricarlas y los largos plazos de producción involucrados, 
son todos elementos que hacen que los costos financieros sean una propor- 
ción importante de los costos totales. 

Justamente por la elevada proporción de estos costos en el total, la 
mayoría de los países en donde la industria naval está desarrollada y10 se 
desea proteger ofrecen condiciones de financiamientos muy ventajosas para 
los armadores; condiciones que los astilleros pueden solventar debido a que 
los recursos financieros son provistos en gran proporción por los gobiernos 
respectivos. 

Por todo ello la industria naval mexicana no podría tener condiciones 
de competitividad a menos que contase con un esquema de financimiento 
adecuado, en condiciones atractivas tanto para los armadores como para 
los astilleros. 

No obstante la necesidad de prestar la atención debida a los problemas 
mencionados -lo que en muchas otras industrias bastaría para acelerar su 
desarrollo-, en el caso de la industria naval ello resulta insuficiente. 

En efecto, considerando las características propias de esta industria, es 
de esperarse que el aumento de la demanda interna provocado por la adop- 
ción de un sistema proteccionista describa una trayectoria fluctuante. A 
manera de ilustración, en el cuadro V.11 se muestran las tasas de creci- 
miento de la importación de embarcaciones, con la correspondiente a bie- 
nes de capital y las totales de México para el periodo 1972-80. Como se 
puede apreciar, la tasa de crecimiento de las importaciones de barcos ob- 
serva fluctuaciones enormes, muy superiores a las correspondientes a im- 
portaciones de bienes de capital y al total de importaciones. 

El curso inestable de la demanda de embarcaciones tiene importantes 
efectos negativos sobre los astilleros y la industria auxiliar. En el primer 
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caso, las plantas productoras de embarcaciones alternan periodos de 
saturación y desocupación, por lo que jamás alcanzan el nivel de produc- 
ción a régimen ni los costos asociados a ésta. En consecuencia la economía 
nacional enfrentaría, con respecto a esta rama, tanto costos elevados como 
cuellos de botella. Por su parte, la industria auxiliar estaría sujeta también a 
las mismas discontinuidades, lo que dificultaría su desarrollo. 

Un segundo problema de funcionamiento específico de la industria, de 
efectos similares al anterior, consiste en la amplitud de la gama de produc- 
tos demandados. Tal hecho, como es fácil de comprender, incide negativa- 
mente sobre los procesos productivos y la productividad de los astilleros, 
por un lado. Por otro, agudiza las fluctuaciones de la demanda de partes y 
componentes. En tales condiciones, la reducida cantidad de insumos de- 
mandados por la industria terminal impide que sea rentable la operación de 
plantas pertenecientes a la industria auxiliar. 

La ponderación de los problemas asociados a las fluctuaciones de la 
demanda y a la gama de productos permite comprender la importancia para 
la industria de que se formulara un programa de producción estable en em- 
barcaciones prototipo. 

CUADRO V. 1 1 

TASA DE CRECIMIENTO DE LAS lMPORTAClONES 
DE EMBARCACIONES DE BIENES DE CAPITAL 

Y TOTALES. 1972- 1980 

I~ttl>ortcrcir~nrs 

Años Entharccrriones Bienes cle ccrl>itcrl fotcrles (le Mlx ico 

FUENTE: SPP, Sistema de Cuen1cr.r Ncrcionnles de Mr;xico, y cuadro V.4. 
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La no concepción de las medidas de política económica arriba men- 
cionadas tuvo un impacto desastroso en la industria naval paraestatal. En 
1983-85 Auver y Auensa no produjeron ninguna embarcación, pese a que 
la capacidad instalada anual es de 4 buques-tanques de 45 000 TPM en el 
primero y de 12 atuneros de vara en el segundo; en Augusa sólo se constni- 
yeron 2 graneleros de 22 000 TPM, lo que representa un 33 por ciento de la 
capacidad instalada; finalmente, en Aumaz se fabricaron 2 chalanes cuan- 
do su capacidad anual es de por lo menos 6 unidades de este tipo. 

En 1986 los astilleros referidos no recibieron ninguna orden de cons- 
trucción y para 1987 Auver entregó el primer buque-tanque de 45 000 TPM 

producido en México, con un retraso de cerca de 2 años (según el programa 
de construcción, este buque debió concluirse en 2 años y medio).'' 

Más allá del ámbito de la industria naval paraestatal, la rama de acti- 
vidad en su conjunto se precipitó en una profunda recesión, pues el ritmo 
de crecimiento de su pre fue del -1 1.5 por ciento anual en el periodo de 
1983-87. Fue dentro de este contexto de profunda recesión cuando los asti- 
lleros paraestatales sucumbieron ante el torbellino de la privatización. 

'"Cipriiiiio Miiuro IhAfici?. Arrrílisis rlr, I fr  ~ ~ t ~ l i r i r n  ~~rihli~vr r'rr cl drsnrr.ol/t~ rlr In iriclrrs~rin 
irrri~ril ~J~J>"<*.TI~IIII/ IVW-8.5. Mfxico. INAI'. 1987. pp. 67-77: Asiillcros U~iidos. S.A., E.sIrnfegin 
IWJW Irr corist~lirkiciti~~ ~ ~ ~ r r v ~ k i ~ i i ~ r i  ( 1 ~  Irr irr~lrrs/rirt rrrii.ril. 1987. pp. 1 Y y 20. 
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TERCERA PARTE 

OTRAS EXPERIENCIAS LATINOAMERICANAS 

CAPITULO 6 

CRECIMIENTO ECONOMICO Y SUSTITUCIÓN DE 
IMPORTACIONES EN ECUADOR 

Tradicionalmente Ecuador ha sido considerado un@ de los países que, junto 
con Bolivia y Uruguay, entre otros, conforman el estrato de las economías 
más pequeñas y de menor desarrollo relativo de América Latina. 

No obstante lo anterior, desde un punto de vista dinámico la economía 
ecuatoriana observó un desenvolvimiento relativamente exitoso en el pe- 
riodo que se extiende de 1950 a 1978. 

En primer lugar, la tasa de crecimiento media anual del PIB real ecua- 
toriano, del 5.8 por ciento, fue superior a la del conjunto de países de Amé- 
rica Latina (5.4) y se ubicó entre aquellas correspondientes a las economías 
de más rápida expansión, como Brasil (7.2), Venezuela (6.5) y México (6 
por ciento). 

Por lo que se refiere al crecimiento del PIB manufacturero real, en el 
periodo 1950-78 la economía ecuatoriana, con un ritmo medio del 7 por 
ciento, también se colocó por encima del promedio latinoamericano (6.5) y 
entre los países de más rápida expansión industrial, como Brasil (8.5), Ve- 
nezuela (7.9) y México (7.3 por ciento).' 

' CEPAI., diversos infc~rmes. 
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1. CARACTER~STICAS DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO DE LARGA DURACIÓN 

En el periodo que se extiende de 1966 a 1983 la economía ecuatoriana se 
expandió a una tasa media anual del 6.4 por ciento. Este ritmo de creci- 
miento resulta exitoso si se considera que hizo posible un incremento anual 
del ingreso per cápita del 2.9 por ciento. 

El alto ritmo de crecimiento de la economía se explica tanto por el 
elevado dinamismo de la demanda de exportaciones como por aquella de- 
manda que tuvo su origen en el sector público. 

La economía ecuatoriana, en efecto, fue notablemente dinamizada por 
la demanda externa, la cual se acrecentó a una tasa media del 10.7 por cien- 
to, o sea, 4.3 puntos porcentuales por arriba de la correspondiente al PIB 

(véase el cuadro VI. 1 .) 
No obstante lo anterior, el impacto positivo de las exportaciones sobre 

el crecimiento económico global se concentró exclusivamente en el bienio 
1972-73. Fuera de este breve lapso, en que la demanda externa se acrecentó 

CUADRO VI. 1 

EVOLUCIÓN DE LA DEMANDA AGREGADA 
TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL EN SUCRES D E  1975 

(porcentajes) 

Y: Producto interno bruto;I: Inversicín: Ip: Inversidn privada; Ig: Iiiversicín yu- 
bernamental; C:  Consumo; Cp: Consumo privado; Cg: Consumo gubernamental; 
M: Importaciones; X: Exportaciones; Gp: Gasto privado en inversidn y consumo; 
Gg: Gasto de  gobierno en inversidn y consumo. 

FUENTE: Banco Central de Ecuador, Sistenvi de Cucnttrs Ntrcionciles (le1 Ec~tcuIor. 
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a una tasa media del 86.9 por ciento debido al auge de la exportación de 
hidrocarburos, en el periodo previo (1966-71) y en el posterior (1974-83) 
su ritmo de incremento fue de apenas 2.5 y 0.4 por ciento respectivamente. 
En los 16 años que abarcan estos dos lapsos el ritmo de crecimiento de las 
exportaciones fue del 1.2 y el del producto de 4.7 por ciento. En este perio- 
do que excluye el boom petrolero la demanda externa no desempeñó un 
papel propulsor sobre la expansión global. 

Con todo, dado el auge tan pronunciado de las exportaciones en el bie- 
nio mencionado -durante el cual ellas fueron responsables de 15.9 puntos 
porcentuales (equivalentes al 80.3 por ciento) del crecimiento del PIB global 
del 19.8 por ciento en promedi-, su efecto incidió favorablemente sobre 
la tasa media de incremento de este último, correspondiente a todo el perio- 
do de 18 años, a razón de un 0.9 por ciento anual. Si las exportaciones 
hubiesen permanecido constantes en el bienio 1972-73, la tasa media anual 
de crecimiento del producto global en estos 18 años sería del 5.5 y no del 
6.4 por ciento, lo que representa una considerable disminución del 14.1 por 
~ i e n t o . ~  

Por su parte, la demanda del sector público -y en particular aquella 
destinada a bienes de consum- constituyó un segundo motor del creci- 
miento, pues se expandió al 8.9 por ciento anual en promedio, o sea, 2.5 
puntos porcentuales por encima del ritmo de incremento del producto global. 

Los demás componentes de la demanda agregada, en la medida en que 
su ritmo de expansión fue inferior al del PIB, no desempeñaron un papel 
destacado en la conducción del crecimiento económico global. Así, por ejem- 
plo, la demanda total del sector privado se incrementó a una tasa media del 
5.6 por ciento (0.8 puntos porcentuales por debajo de aquella correspon- 
diente al PIB). 

Por lo que concierne a las importaciones, ellas mostraron una evolu- 
ción moderada. Con tina elasticidad con respecto al ingreso de 0.9 1 en todo 
el periodo, las compras al exterior se expandieron a una tasa media anual 
del 5.8 por ciento. 

La ruta de crecimiento del producto durante los años que van de 1966 
a 1983 se inicia con el periodo 1966-7 1 de lenta expansión, en la que el PIB 

se incrementa a una tasa media de 4.7 por ciento (véase de nuevo el cuadro 
VI. 1 .) Posteriormente, durante los años 1972-73 la economía, en virtud del 
hoorn petrolero, observa un auge sorprendente en el que dicha tasa se eleva 
abruptamente a la cifra record del 19.8 por ciento. Para el año siguiente la 

C6lculos propios con hnse en la informacián del Banco Central de Ecuador. Sisterna de 
C~ter~ins Nncioriales del Ecrtador. 
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expansión se frena, pues el ritmo de crecimiento cae en 13.4 puntos por- 
centuales al contraerse al 6.4 por ciento. Finalmente, durante los años si- 
guientes que transcurren de 1975 a 1983 la velocidad del crecimiento se 
contrae de nuevo, pues la tasa de incremento se reduce al 4.5 por ciento. 
Esta última tasa es levemente inferior a la prevaleciente en el lapso inicial 
1966-71 (4.7 por ciento). 

En este periodo inicial el dinamismo de la economía reposó de una 
manera equilibrada, en la demanda del gobierno y en aquella proveniente 
del sector privado. El gasto público se incrementó a una tasa del 6 por cien- 
to y el gasto del sector privado lo hizo al 6.2 por ciento. 

El crecimiento económico de 1966-7 1, no obstante su relativa lentitud, 
comportó una clara tendencia al desequilibrio externo, pues la tasa de cre- 
cimiento de las importaciones se disparó al 9 por ciento anual. La elastici- 
dad de éstas con respecto al ingreso fue de 1.9 1, en tanto que como se dijo 
anteriormente para todo el lapso de 18 años fue de 0.9 1. 

Junto a lo anterior, las exportaciones observaron una evolución preca- 
ria, con un ritmo de incremento del 2.5 por ciento anual. 

Como consecuencia de lo anterior, la economía observó un deterioro 
del 12.7 por ciento al año en la balanza externa de mercancías como una 
proporción del ingreso (véase el cuadro V1.2) 

En el sexenio 1966-7 1 el motor de crecimiento económico global estu- 
vo dado por el mercado interno. No obstante, los efectos dinamizadores de 
este mercado se vieron atenuados por las filtraciones de demanda hacia el 
exterior, pues el coeficiente de importaciones a producto mostró una evo- 
lución positiva del 4.3 por ciento de incremento anual. 

La lentitud del creciiiiiento en el contexto de una economía con graves 
carencias, aun:tda a la tendencia al desequilibrio externo, prirecen Iiaber 
sido los factores que propiciaron el viraje posterior en la estrategia de ex- 
pansión. 

En los ciños 1972-7.3 la econoinía observa un auge extraordinario. Du- 
rante estos dos años la tasa de crecimiento del prs se eleva al 19.8 por cien- 
to. Como se indicó antes, este hooi~i tuvo su origen en I:i estrategia de ex- 
portación de hidrocarburos. En este lapso, el ritmo de crecimiento anual 
de las exportaciones totales se increiiieiitó al 86.9 por ciento. 

Otro efecto plausible de la expansión econótiiica dirigida por la estra- 
tegia de exportación de hidrocarburos fue la notable disminución de la elas- 
ticidad-ingreso de las importaciones, la cual se redujo a 0.06. 

Result:ido de lo anterior fue una mejoría, a razón del 377.1 por ciento 
en proiiiedio al año, del saldo externo de mercancías como una proporción 
del producto. 
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CUADRO VI.2 

EVOLUCIÓN DEL SALDO DE LA BALANZA EXTERNA 
DE MERCANC~AS COMO UNA PROPORCIÓN DEL PIB 

1965-1983 
(millones de sucres de 1975) 

Tasa rie 
X - M creciit~iento 

Y d e X - M ( % )  

A ííos X M X - M  Y 8 Y 

X: Export;iciones; M: Importaciones; Y: Producto interno bruto. 
WENTE: véase el cuadro VI. 1 
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El auge petrolero fue efímero en extremo. En vez de emplearse las 
exportaciones de hidrocarburos como el motor de un crecimiento global 
duradero razonablemente elevado en condiciones de equilibrio externo, se 
optó por una línea de explotación acelerada. Tal estrategia condujo a que 
en el brevísimo lapso de dos aiios se redujese considerablemente el margen 
de extracción permisible. Después del bienio 1972-73 el petróleo no podía 
ejercer una función propulsora sobre el crecimiento de la economía en su 
conjunto. 

La disminución de las potencialidades dinamizadoras del sector ener- 
gético se agudizaron debido a la política de precios adoptada en 1974. 

La sorprendente elevación de los precios del petróleo en este último 
año se tradujo en un aumento del deflactor implícito de las exportaciones 
totales de Ecuador en un 127.3 por ciento.? Esta elevación de los precios 
tuvo un doble efecto: 1) el qliuntum de exportaciones se redujo en un 4.7 
por ciento; 2) el valor corriente de éstas se incrementó en un 116.1 por 
ciento. 

La caída del quantum de exportaciones se tradujo en una desaceleración 
del crecimiento del PIB global, cuya tasa de expansión se contrajo del 19.8 
en 1972-73 al 6.4 por ciento para 1974. 

No obstante, puesto que el incremento de precios provocó también un 
mayor ingreso de divisas, existía la posibilidad de atenuar aquell:~ caída 
mediante la elevación de la demanda interna. Por tanto, se elevó delibera- 
damente la tasa de incremento del gasto público total del 6 al 40.2 por cien- 
to. Tal aumento tuvo un efecto de arrastre sobre la demanda del sector pri- 
vado, cuyo ritmo de crecimiento se acrecentó del 3.4 al 12 por ciento. 

Las consecuencias adversas de la aceleración del ritmo de expaniión 
de la demanda interna no se hicieron esperar. En el mismo año de 1974 la 
tasa de crecimiento de las importaciones q u e  había sido del l. I en el 
bienio 1972-73-, se elevó al 44 por ciento. 

Así, el desplome del auge petrolero enfrentó de nuevo a la economía 
ecuatoriana al antiguo problema de acuerdo con el cual el costo del creci- 
miento económico lo constituye el deterioro de la balanza externa. En las 
condiciones prevalecientes en 1974, sin embargo. este probleina se veía 
amplificado. En primer lugar, porque el ritmo de creciiiiiento del produc- 
to en este año (6.4 por ciento) era mayor que el registrado en el periodo 
1966-71 (4.7 por ciento). Por tanto, aunque la elosticidnd-iiigreso de las 
importaciones se hubiese mantenido al mismo nivel de aquel sexenio (1.9 I ), 

' En 1972 y 1973 este deflactor drcreció el 25.3 y 0.4 por cieiiio rcs~cctiv;iiiiciiie 
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el ritmo de crecimiento de las compras al exterior se habría elevado del 9 al 
12.2 por ciento. En segundo lugar, porque debido a la aceleración del creci- 
miento de la demanda interna, dicha elasticidad se incrementó a la cifra 
extrema de 6.87. 

La forma en que se administraron los recursos petroleros condujo fi- 
nalmente a que en 1975 -después de dos años consecutivos de superávit 
en la cuenta externa de mercancías- la economía se encontrase de nuevo 
con un saldo negativo en dicha balanza (cuadro VI.2) y con un sector petro- 
lero incapaz de dirigir la expansión de la economía en su conjunto. 

La fuerte elevación de los precios del petróleo, no obstante que permi- 
tió sanear la balanza de pagos, implicó una caída en su producción. Por 
tanto, si bien la explotación acelerada de este recurso agotó sus potenciali- 
dades dinamizadoras en un plazo extremadamente breve, aquella política 
de precios agudizó la disminución del dinamismo de la economía en su 
conjunto. Pero lo más grave fue que el excedente de divisas así obtenido se 
perdió con la elevación de la demanda interna que se hizo necesaria con el 
fin de amortiguar la caída. 

Como resultado de lo anterior, el saldo real de la balanza de mercan- 
cías como una proporción del PIB observó en 1975 un deterioro del 1 083.3 
por ciento con respecto al año anterior. 

La pérdida de la capacidad de liderazgo del sector petrolero, aunada al 
deterioro de las variables externas, condujeron a que en 1975 la economía 
fuera objeto de una política de contracción de la demanda. La aplicación de 
tal política -aunque con diferentes modalidades en los gobiernos sucesi- 
vos- se prolongó hasta 1983. 

En el periodo que v a  de 197.5 u 1983 la economía observa una desace- 
leración en su crecimiento, que la coloca en una situación análoga a la pre- 
valeciente en el sexenio previo al auge petrolero. La tasa media de incre- 
mento del producto global se contrajo al 4.5 por ciento. 

En el periodo 1975-83 la economía ecuatoriana se precipitó en un pro- 
ceso de depresión cada vez más profundo. El ritmo promedio de crecimien- 
to anual del prs global observó una disminución trienal al caer del 7.1 en 
1975-77 al 5.6 en 1978-80 y al 0.08 por ciento en 1981-83. 

Desde una óptica de conjunto, la disminución del ritmo de expansión 
de la economía en este lapso de nueve años se explica por la reducción de 
las tasas de incremento tanto de la demanda del sector privado como de 
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aquella emanada del gobierno. No obstante, resulta evidente que la varia- 
ble clave de la contracción fue esta última, pues su tasa de crecimiento bajó 
en 40.8 puntos porcentuales al pasar del 45.2 en 1974 al 4.4 por ciento en 
1975-83. El ritmo de incremento de la demanda del sector privado, si bien 
mostró también un menor dinamismo, sólo se contrajo en 7.1 puntos por- 
centuales al caer del 12 en el primer año al 4.9 por ciento para el último 
lapso. 

La política de reducción de la demanda desarrollada durante estos nue- 
ve años tuvo efectos positivos sobre el sector externo. 

En el periodo anterior que va de 1966 a 1974 la elasticidad-ingreso de 
las importaciones fue de 1.4, en tanto que en el lapso, también de nueve 
años, que se extiende de 1975 a 1983 se redujo a 0.1. 

Pese a que el comportamiento de las exportaciones en este último pe- 
riodo fue estacionario (con una tasa de incremento media anual del 1 por 
ciento), el ritmo de crecimiento de las importaciones fue aún menor (0.5 
por ciento). 

En tales condiciones, el saldo de la balanza de mercancías coino una 
proporción del producto mejoró a una tasa del 8.4 por ciento al año entre 
1976 y 1983. 

La trayectoria del saldo externo real. aunada a una evolución favorable 
de los precios internacionales, condujo a que en 1979 la economía. después 
de cuatro años de estabilización, generara por primera vez un superávit de 
exportaciones de 1 294 millones de sucres corrientes. 

El sostenimiento de un saldo externo noiiiiiial positivo durante los años 
198 1, 1982 y 1983 de 3 465, 3 48 1 y 38 548 millones de sucres corrientes 
permitió al gobierno aplicar una política expansiva a partir de 1984. 

III. EL PROCESO DE SUSTITI.ICI~N DE IMPORTACIONES 
EN UNA PERSPECTIVA GLOBAL 

La política de la contr;iccióii de la deiiinnd;~ adoptada en 1975-83 coincidió 
con u i i  proceso de sustitucióii de iinportaciones en I;i esfera real para la 
econoiiiía en su conji.iiito. 

El PIH real en este periodo se iiicreiiieiitó a la tasa niedia del 4.5 por 
ciento aiiu;il. en tanto que las iiiiportaciones a precios constantes lo hicie- 
ron al 0.5 por ciento. En tales condiciones, el coeficiente de éstas con res- 
pecto n aquel se red~~jo  a un ritiiio del 4 por ciento anual. 

Ida sustitiicióri de iiiiportocioiies registrada en este lapso de nueve aííos 
de recesión coiitr:istii con el proceso inverso observado en el periodo ante- 
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rior, también de nueve años, que se inició en 1966 y finalizó en 1974. En 
éste la tasa media anual de crecimiento del PIB real fue del 8.3 por ciento y 
la de las importaciones a precios constantes del 11.3 por ciento, por lo que 
el coeficiente respectivo se elevó al 3 por ciento anual. 

La sustitución global de importaciones que tuvo lugar en la esfera real 
en el lapso 1975-83, permitió atenuar la pérdida de dinamismo de la econo- 
mía en su conjunto. 

Si el coeficiente de importaciones a oferta total se hubiese mantenido 
en el 24.6 por ciento correspondiente a 1975 durante todo el periodo, la 
tasa media de crecimiento del PIB habría sido del 3.3 y no del 4.5 por cien- 
to. Dicho en otros términos, el proceso de sustitución de importaciones ex- 
plica 1.2 puntos -equivalente al 26.7 por ciento- de la tasa media de 
incremento de la ec~nomía .~  

El proceso de sustitución global en la esfera real se llevó a cabo a pesar 
de la sobrevaluación del sucre, que resultó del sostenimiento del tipo de 
cambio en un contexto en el que el deflactor implícito del PIB en 1975-83 
se increinentó a una tasa anual del 17.3 por ciento, en tanto que el corres- 
pondiente a las importaciones lo hizo al 16.1 por ciento. 

La sustitución real, aunada a la política cambiaria y al comportamiento 
de los precios, determinó una amplificación del proceso sustitutivo en la 
esfera nominal. La tasa media de crecimiento del PIB a precios corrientes 
fue del 22.4 por ciento, en tanto que la asociada a las importaciones mone- 
tarias fue del 15.3 por ciento. Por ello, el coeficiente nominal de éstas con 
respecto al producto se comprimió a un ritmo anual del 7.1 por ciento, ma- 
yor en 3.1 puntos porcentuales que el correspondiente al coeficiente real. 

Si el coeficiente nominal de importaciones a producto se hubiese man- 
tenido al nivel de 1975 (32.69 por ciento) durante todo el periodo 1975-83, 
el gasto asociado a las compras en el exterior sería de 803 243 millones de 
sucres corrientes. No obstante, el proceso sustitutivo permitió que dicho 
gasto se redujese a 560 062 millones, lo que significa un ahorro de divisas 
del 30.3 por ciento. Fue de esta manera como la sustitución nominal contri- 
buyó a mejorar la balanza de pagos y posibilitó la recuperación de 1984. 

En contraste con la tendencia a la baja que observó el coeficiente de 
importaciones a precios corrientes en el periodo de contracción, en el lapso 
anterior, 1966-74, aquel mostró un incremento del 9.6 por ciento anual. 

De acuerdo con lo anterior, la desustitucicín real y monetaria de este 
periodo de nueve años anterior al de recesión inducida se tradujo en un 
ritmo de crecimiento menor y en un déficit externo mayor. 

Véase la nota 2 de este capítulo. 
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La aplicación de una política sustitutiva efectiva en tal lapso hubiese 
acelerado el crecimiento económico global y atenuado el desequilibrio ex- 
terno. Eventualmente, una política semejante podría haber evitado la rece- 
sión posterior. 

Al contrario de lo que ocurrió en las esferas real y nominal, en el ámbi- 
to financiero la economía registró un proceso de desu.rtitución de importa- 
ciones en el periodo 1975-83. En éste, la demanda de financiamiento a pre- 
cios corrientes en todas sus formas -préstamos de corto y largo plazos, 
crédito comercial, colocación de valores, etcétera- mostró un crecimiento 
mucho más rápido que el producto nominal al incrementarse a una tasa 
anual del 36.6 por ciento. 

La demanda de financiamiento que creció a una mayor velocidad fue 
aquella procedente del sector público, con una tasa de incremento media 
anual del 68.4 por ciento. La demanda de financiamiento del sector de em- 
presas privadas se elevó a la tasa del 25.3 por ciento al año. 

El financiamiento externo se expandió a un ritmo del 37.5 por ciento, 
por lo que el coeficiente de importaciones a demanda total se elevó a la tasa 
del 0.9 por ciento anual (37.5-36.6 por ciento). 

El rápido crecimiento del financiamiento externo en el periodo 1975-83 
contrasta con su lento ritmo de expansión, al 8.1 por ciento anual, en el 
lapso 1966-74. 

Conviene hacer notar que la evolución del financiainiento externo mues- 
tra una cada vez mayor disociación con el curso seguido por la balanza de 
mercancías. 

En el lapso 1966-74 el déficit de la balanza se redujo a una tasa media 
del 16.3 por ciento, en tanto que el financiamiento exterior se expandió al 
8.1 por ciento. Posteriormente, en el periodo 1975-83 aquel déficit se con- 
trajo al 119.6 por ciento anualmente y el financiamiento se expandió al 
37.5 por ciento. 

Como consecuencia de lo anterior, en el lapso 1966-74 el financiainiento 
externo acumulado en eqos años ( 17 183 millones de sucres corrientes) fue 
equivalente a 3.3 veces el déficit acumulado en la balanza de mercancías, 
de 5 21 1 millones. Pero para el periodo 1975-83 el financiainiento acumu- 
lado (103 030 millones de sucres) fue igual a 4.8 veces el déficit (21 494 
millones). 

La ampliación de la brecha entre el curso seguido por el déficit de la 
balanza de mercancías y el descrito por el financiamiento externo explica 
la disociación existente entre el proceso de sustitución real y monetario, y 
aquel (de signo contrario) que se verificó en la esfera financiera. 

En el lapso 1975-83 las necesidades de financiainiento exterior adqui- 
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rieron una dinámica propia e independiente de las variables externas reales 
y monetarias. 

La decisión gubernamental de practicar una política de endeudamiento 
externo acelerado -o endeudamiento "agresivo", como se le conoce en la 
literatura económica nacional- provocó un cambio en la composición del 
crédito contratado con organismos oficiales internacionales y con institu- 
ciones privadas. 

En el año de 1971 el 26.6 por ciento de la deuda pública externa co- 
rrespondía a estas últimas, en tanto que para 1981 dicha proporción se ele- 
vó al 54.8 por ciento. 

La consecuencia del cambio en la estructura de la deuda consistió en 
una reducción de los plazos de recuperación y en un aumento de la tasa de 
interés. 

En el año de 1971 el vencimiento medio de la deuda externa era de 
22.05 años, en tanto que para 1979 disminuyó a 12.35 años. Por su parte, 
en el primer año la tasa de interés promedio fue del 5.8 por ciento, mientras 
que para 1979 se incrementó al 10.08 por ciento." 

Como consecuencia de lo anterior, el creciente servicio de la deuda 
externa redujo considerablemente la capacidad de la política de sustitución 
de importaciones para mejorar la balanza de pagos en su conjunto. 

La política económica adoptada en el periodo que se extiende de 1975 a 
1983 implicó una severa desaceleración de la demanda agregada en rela- 
ción con el lapso que transcurrió de 1966 a 1974. Como consecuencia de 
ello, el ritmo anual de crecimiento del PIB global se contrajo del 8.3 al 4.5 
por ciento. 

En contraste con lo anterior, el ritmo de expansión del PIB manufactu- 
rero observó un incremento. En tanto que en el periodo 1966-74 su tasa de 
crecimiento anual fue del 7.6 por ciento, durante la recesión de 1975-83 
ésta se elevó al 8.4 por ciento. 

En principio, resulta evidente que la demanda interna de productos ma- 
nufacturados no pudo desempeñar un papel propulsor sobre la producción 
del sector, pues su ritmo de crecimiento anual fue de apenas 3.5 por ciento. 
Pero si la demanda interna no desempeñó el papel dinamizador del PIB ma- 

.' Eugenia Correa, "El endeudainiento de América Latina", hiwsrigacidii Ecoiidinica, 
núm. 170. octubre-diciembre de 1984. pp. 198 y 207. 
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nufacturero, ¿pudieron ser las exportaciones - q u e  se expandieron al 6.9 
por ciento anual- el resorte de su notable crecimiento? 

De acuerdo con los cálculos efectuados en el cuadro VI.3, las expor- 
taciones manufactureras fueron responsables de 2.1 puntos porcentuales 
(equivalentes al 25 por ciento) del ritmo de crecimiento anual del produc- 
to industrial, razón por la cual no constituyeron el motor del crecimiento 
sectorial. 

Por su parte, en el cuadro VI.4 se ha estimado que el ritmo de creci- 
miento del PIB manufacturero. bajo el supuesto de ausencia del proceso de 
sustitución de importaciones, habría sido del 4.5 por ciento al año. Lo ante- 
rior significa que el proceso sustitutivo explica 3.9 puntos porcentuales del 
crecimiento promedio del PLB manufacturero, lo que equivale al 46.4 por 
ciento. 

En resumen, los elementos determinantes del alto ritmo de expansión 
de la producción manufacturera fueron los siguientes: 

Pllil tos 
porceiituales 

Sustitución de importaciones 
Exportaciones 
Residuo 

Total 

Si las export:iciones se hubiesen in:inteiiido coiist:iiites y la sustitución 
de importacioiies fuese nula, el PIB maiiiifacturero habría crecido a la tasa 
míniin:~ del 2.4 por cieiito aiiualiiieiite. 

Por otro lado, la ausencia del proceso de sustitucióii de iiriportaciones 
habría dado coino resultado iinn desncelernción del ritiiio de creciiiiiento 
del producto industrial en el periodo 1975-83. que Iiiihiese caído al 4.5 por 
ciento anuiil, o sea, 3.5 puiitos porcent~iriles por abajo del correspondiente 
al lapso 1966-74, en que fue del 7.6 por ciento. La sustitiición. por tanto, 
revirtió esta tendencia del sector industrial e Iiizo que éste siguiera un curso 
diferente al de Iii deiiiiiiidn agregada. En otro orden de ideas, el proceso de 
sustitución de iinportricioiies registrado eii las inniiiifiicturas diiraiite el pe- 
riodo recesivo, por medio de sus efectos positivos sobre In dináiiiica del 
sector, condu.jo 11 que In economía en su conjunto iniciara el tránsito de un 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CUADRO VI.3 - 
O 
w 

DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO DEL PIB MANUFACTURERO 1975-83 
- - -  

(1)  (2)  (3) (4)  (5)  (6) (7) 
4DI-M)1 (DI-Wl.,  [ ( l )  x (2) l  [(4) x (5 ) l  [(3) + (6) l  

(DI-M)[., 
Contribución de hx T. I Contribución de 
DI y M al creci- 

AY1 - - las X al crecimiento - 
miento del PIB x ~ - ~  y[-] del PIB y ~ - ~  

Aíios (%) (%) f %) (%) (a) 

Promedio 
1975-1983 0.0921 1 11 69.066666 6.3 0.0692555 30.93994 2.1 

NOTA: puesto que Y[ =DIt - MI, + X, resulta que: (DI-M)[ (DI-M),., X XI.] Z - X -  +-  x - 54 
Y[- 1 (DI-M)I., Y(- l XI- l Y[. 1 

m 
5 

donde t es un año cualquiera; DI, la demanda interna; M, las importaciones; y X, las exportaciones. 
FUENTE: véase el cuadro VI. 1 
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CUADRO VI.4 

CRECIMIENTO DEL PIB MANUFACTURERO BAJO EL SUPUESTO 
DE SUSTITUCI~N DE IMPORTACIONES NULA 

(millones de sucres de 1975) 
- - 

Años DI 1 - ( M D  DI - M  X yb Y 
(%Y 

- - - - - - 

' Supuesto: el coeficiente de importaciones a demanda interna se considera es- 
table al nivel que tenía en 1975 (= 69.188555%). 

b Y = D I - M + X  
FUENTE: véase el cuadro VI. 1 .  

capitalismo incipiente hacia una era moderna en que la industria adquiere 
el papel dominante. 

Si bien la economía ecuatoriana corresponde históricamente al tipo 
agroexportador-bananero, en el que el determinante de la dint'imica global 
tiene un carácter exógeno, con la sustitución de importaciones de 1975-83 
se inicia el proceso de interiorización del motor del crecimiento. 

Como se observa en la ecuación de regresión que aparece en seguida, 
en el periodo 1966-74 anterior a la crisis la industria manufacturera tenía 
una importancia precaria en el crecimiento macroeconómico. 

donde: 

y: Tasa de crecimiento del P I B  global 
Y,,: Tasa de crecimiento del PIB manufacturero 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



110 CRECIMIENTO ECON6MICO Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

Por su parte, para el lapso 1975-83 la dinámica macroeconómica co- 
mienza ya a ser determinada por el ritmo de crecimiento del producto de la 
industria de transformación. 

Además de lo que se ha indicado, el desenvolvimiento de la industria 
de transformación en el periodo 1975-83 resulta exitoso desde los siguien- 
tes puntos de vista: 

i) En tanto que las importaciones no manufactureras registraron un pro- 
ceso de desustitución absoluta, con una tasa de incremento positiva del 0.2 
por ciento anual, las de origen industrial -que  por lo general son más 
inelásticas a la baja- decrecieron a un ritmo del 0.02 por ciento. 

ii) Por lo que se refiere a las exportaciones, las de bienes manufacture- 
ros observaron un crecimiento medio anual del 6.9 por ciento, mientras que 
las ventas al exterior de productos no industrializados observaron un 
decremento medio del 0.1 por ciento. 

iii) Finalmente, no obstante la recesión, el sector manufacturero avan- 
zó en la industrialización de aquellas áreas productoras de insumos inter- 
medios y bienes de c!pital, como se observa en el cuadro VI.5. 

Antes de dar por concluido el presente capítulo, conviene hacer las 
siguientes observaciones: 

i) El desenvolvimiento de la economía ecuatoriana muestra que la es- 
trategia de desarrollo estructuralista resulta exitosa en la inducción del trán- 
sito de una economía agraria a otra de carácter industrial (o semiindustrial, 
para ser más exactos), incluso en aquellos países pequeños para los cuales 
se dudaba que tuviesen una capacidad endógena de expansión. Tal hecho 
pone de manifiesto el vasto alcance de tal estrategia de desarrollo para la 
mayoría (si no es que para la totalidad) de los países de América Latina. 

ii) El hecho de que el proceso de sustitución de importaciones de la 
economía ecuatoriana se iniciara en el contexto de la actual recesión in- 
ternacional suscita dos observaciones. En primer lugar, que las crisis 
continúan desempeñando un poderoso impacto industrializante en las 
economías periféricas. En segundo lugar, que el proceso de sustitución de 
importaciones permite hacer frente a las restricciones de balanza de pagos 
con un costo menor en términos de crecimiento y bienestar. 

iii) El proceso de industrialización de la economía ecuatoriana se ini- 
ció en un momento histórico extremadamente rezagado en comparación 
con el caso de México. En tanto que en esta última economía dicho proceso 
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ya había entrado en su fase de agotamiento en la década de los setenta, en 
Ecuador recién comenzaba. 

iv) Si bien en el caso de la economía mexicana la sustitución de impor- 
taciones desempeñó el papel de motor del crecimiento, en el caso de Ecua- 
dor aquella cumplió la función de impedir una caída mayor en el ritmo de 
incremento del ingreso. 

v) A diferencia de lo que se ha afirmado, en el sentido de que el rápido 
crecimiento de la demanda global impulsa a la baja el coeficiene de impor- 
taciones, la experiencia ecuatoriana enseña que el orden de causalidad ope- 
ra en sentido inverso: es la reducción del coeficiente lo que estimula al alza 
el ritmo de crecimiento económico. 

vi) Al igual que en México, la experiencia ecuatoriana muestra que los 
auges (moinentáneos) en la exportación de algún producto específico - e n  
este caso el petróleo- no han tenido un impacto en el desarrollo, compara- 
ble con aquel que se asocia a la estrategia sustitutiva. 

CUADRO VI.5 

ESTRUCTURA DEL PIB 
(porcentajes en sucres de 1975) 

A. Ramos tradicion:iles 77.8 73.9 
B. Productos qulmicos del carbRn y plásticos 6.7 7.4 
C. Productos minerales no metálicos 

e industrias metálicas Msic:is 10.8 12.0 
D. Prtductos metálicos, maquinaria y equipo 4.7 6.7 

Subtotal B. C y D 22.2 26.1 

PUENTE: véase el cuadro Vi .  1. 
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CAPITULO 7 

CRECIMIENTO ECONÓMICO Y SUSTITUCIÓN DE 
IMPORTACIONES EN CUBA 

Cuba es el único país de América Latina que ha tenido la oportunidad de 
llevar a la práctica una estrategia socialista de desarrollo y de sostenerla 
por un periodo prolongado. El que esta economía haya seguido una ruta 
diferente de la cepalista, dentro de un contexto de relaciones de producción 
diametralmente opuesto al que prevalece en los demás países de la región, 
constituye una experiencia excepcional cuyo análisis puede permitirnos 
entender con mayor claridad los problemas que obstaculizan el desarrollo 
económico latinoamericano. 

En el presente capítulo -que  examina la evolución económica de la 
Cuba revolucionaria- se privilegia el análisis del impacto que han tenido 
las políticas ~ociales en el proceso de acumulación, así como la detección 
tanto de las fuerzas propulsoras de su crecimiento como de los obstáculos 
que han frenado su desarrollo. Un aspecto central del estudio lo constituye 
precisamente el proceso de sustitución de importaciones, a partir de cuyo 
análisis se formulan algunas reflexiones en torno a las siinilitudes y dife- 
rencias que el mismo asume en las economías socialistas rezagadas y en las 
capitalistas periféricas. 

Además del estudio de la temática mencionada, cuyo interés es más 
bien de carácter teórico, sostendremos que el actual clima de hostilidad 
internacional que enfrenta Cuba amenaza la viabilidad de una economía 
que, amén de asegurar un elevado nivel de bienestar a su población, en 
fechas recientes ha arribado a una fase de desarrollo autosustentado. 

Si bien el objetivo central de estudio es la economía de la Cuba socia- 
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lista -y en particular en el periodo 1959-84-, con el propósito de presen- 
tar una perspectiva de conjunto el capítulo se inicia con un análisis de la 
fase anterior a la revolución. 

1. LA ETAPA PRERREVOLUCIONARIA 

En la etapa anterior a la revolución la economía cubana era la más abierta 
de América Latina. En 1950-5 1 el comercio exterior de Cuba representaba 
el 63.1 por ciento de su producto global. La seguían de lejos Honduras 
con el 53.8 y Costa Rica con el 48.1 por ciento. En los países inás grandes 
de la región -México, Argentina y Brasil- la proporción era del 11.4, 
10.5 y 6.1 por ciento respe~tivamente.~ 

El alto grado de apertura de la economía cubana no sólo se explica por 
sus ventajas comparativas en la producción de azúcar, sino también por la 
ausencia de una estrategia heterodoxa encaminada a desalentar las irnpor- 
taciones. A diferencia de países como Argentina, Brasil o Colombia que 
desde los años treintas aplicaron políticas de protección basadas en el con- 
trol de cambios, la devaluación de la moneda o el establecimiento de aran- 
celes o permisos a la importación, Cuba adoptó una estrategia liberal. En el 
año de 1934 fue desmantelado el incipiente sistema de aranceles a cambio 
de que Estados Unidos le asegurase la compra de una porción de su pro- 
ducción de azúcar a precios preferenciales. Adicionalmente, el peso cuba- 
no sostuvo invariablemente su paridad con el dólar y el control de cambios 
nunca fue practicado. 

Contra lo que pudiera pensarse, a pesar de que la economía se desen- 
volvió dentro de un esquema de estrategia ortodoxa, ella alcanzó notables 
niveles de desarrollo. A continuación se mencionan algunos indicadores al 
respecto: 

i) En la segunda mitad de los años cincuenta el ingreso real per cápita 
de Cuba, de entre 400 y 500 dólares anuales, se encontraba entre los tres 
más elevados de América Latina, junto con Venezuela y Argentina. 

ii) En el periodo 1955-60 la esperanza de vida al nacer era de 62 años, 
nivel superior al de la mayoría de los países de Ainérica Latina, con excep- 
ción de Argentina y U r ~ g u a y . ~  

' Cdlculos del ;iutor con hase en la iiiforinnci6ii de Pan Arnerican Union. Selectedccoiioiiric 

rlrrt~r. 1954. pp. 4 y 5: y de Roherto Gonzrílez Cofiño, "El coinerci« exterior de Cuha", en Carlos 
F. Día7-Ale,jandro el ril., Polírictr ecoiióriiico eii ceirtin y pei.ifei.iri. México, FcE., 1976. p. 653. 

CEPAL, Clthri eriilo de de.rtrri-0110 y po1ítictr.r .rociole.r, México, Siglo XXI, 1980, p. 13. 
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iii) Por lo que se refiere a la distribución factorial del ingreso, Cuba era 
una plausible excepción en el ámbito latinoamericano, pues más del 50 por 
ciento del producto nacional correspondía a los trabajadores. Entre 1945 y 
1949 la participación de los salarios en el ingreso nacional osciló entre el 
55.4 y el 60.5 por ciento.' 

iv) No obstante la política ortodoxa adoptada por Cuba, su desarrollo 
industrial fue considerablemente exitoso. Como consecuencia de ello, para 
el año de 1960 el grado de industrialización de la economía cubana se en- 
contraba por encima del promedio latinoamericano. En tanto que en 24 paí- 
ses de la región el producto manufacturero representaba el 2 1.6 por ciento 
del producto global, una estimación conservadora para Cuba arroja la cifra 
de 24.4 por ~ i e n t o . ~  

v) Por lo que se refiere al producto industrial en su conjunto, la distri- 
bución sectorial de la fuerza de trabajo muestra que en los dos extremos de 
la década de los cincuenta la proporción de la mano de obra cubana em- 
pleada en esta actividad económica, que permaneció estacionaria en el 25 
por ciento, era mayor que la correspondiente al conjunto de 24 países lati- 
noamericanos (19 en 1950 y 21 por ciento en 1960).5 

vi) En concordancia con lo anterior, Cuba se encontraba entre los paí- 
ses con más elevada proporción de población urbana. Mientras que en 1960 
ésta representaba el 33 por ciento para el conjunto de países de la región, en 
Cuba ascendía al 40 por ciento." 

En las dos primeras décadas que siguieron a la caída de Batista la econoinía 
cubana mostró un desempeño moderado en cuanto a crecimiento económi- 
co. En el periodo 196 1 - 1980 el producto social global (PSG) y el producto 

' Gustavo Gutiérrcz. El dr,srri-rollo ~~<~r~irrirriicr~ de Cirhu. Cuhi, Puhlic;icioiics (Ic I;I Juiit;i 
Nacional de Economía, 1952. p. 58. 

Banco Iiiicraincric;ino tlc Dcs;~rrollo, Pi-o~~,-<,.vo ccoir~íiirico v .s~<.i<il <,ir Aiir<;i-i<.<r I~i~irr~r,  
1987. p. 453; Cl;lcs Bruntlcnius. "Rc<listrihuci(íii (lel ingreso y crcciriiiciito coi1 cqui<l;i<l". cii 
Teiiias de Iico~roiní~i Mirrrdinl, Rcvista <Icl Cciiiro dc Iiivesiig;~cioiics dc I;I Ecoiioiiií;i Muiitli;il, 
Cuha. 1984, núm. 1 1, p. 36; Gcorgiii;~ Naukil Tucna. br coir.\/r-ir(.< irirr <~<~r~iiriirri<~~r <I<,I .sr~<.irili.vrirr~ 
eii Cuha. Instiluto de invcstigacioncs Econ<írnicas. IINAM. lyX7. p. 102. 

' ni!), op. cir.. p. 98; Scrgio Aranda, L« r<,ir)lircirí~i ugrrri-ilr or Cuh(r, México, Siglo xxi, 
19XO.pp.9y 11. 

' ci:i?ii., Cuhu: e.trilo rlr. d<~.trrrr-ollr~. op. <.ir., p. 13 
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material total (PMT) de Cuba se expandieron a tasas anuales del 5.4 y 6.1 
por ciento respectivamente, cifras muy cercanas a la correspondiente al rit- 
mo promedio de crecimiento del PIB de los 24 países latinoamericanos en el 
mismo lapso, que fue del 5.8 por ciento (véase el cuadro VII. 1). 

Junto a lo anterior, en los primeros veinte años de revolución el proce- 
so de industrialización de la economía cubana observó un rezago en rela- 
ción con el promedio latinoamericano: en tanto que el producto manufactu- 
rero se incrementó a la tasa anual del 5.3 por ciento en el primer país, en el 
conjunto de las economías latinoamericanas lo hizo al 6.7 por ciento. 

No obstante lo anterior, para la década de los ochenta la economía cu- 
bana parece experimentar un "efecto catapulta". En 1982-84 las tasas de 
crecimiento anual de PSG, del PMT y del producto manufacturero se dispa- 
ran al 8.1,8 y 9.1 por ciento respectivamente. En contraste con ello, el resto 
de las economías de la región son azotadas por una crisis financiera que las 
sumerge en el estancamiento y la recesión. Como consecuencia, el PIB global 
permanece estacionario (con una tasa de incremento anual del 0.2 por cien- 
to) y la producción manufacturera desciende en términos absolutos al 1 .S 
por ciento anual. 

CUADRO VII. 1 

CRECIMIENTO MACROECONOMICO 
Tasas medias de crecimiento anual en porcentajes sobre valores constantes 

Cuba Aniéricn Lntirzn" 

Periodo PSG PMT /'Mm, PIR / l ~ ~ m ,  

" No incluye Cuba. PSG: Producto social global. 
1962- 1980. PMT: Producto miiterial total. 

' 1963-1980. PM",: Producto material manufacturero 

NOTA: El PSG (producto social global) equivale al valor total de la producción 
bruta y el PMT (producto material total) es igual a la produccióti bruta de los sectores 
agropecuario, pesca, minería, manufactura, construcción y energía eléctrica. (Cfr. 
SPP, Cuenfns nncionnles. Asl~ectos t/ciiicos ifel Sistertta de Cuerttii.r Nncio~itrlrs .y 

conipnrnhiliilad con el Sisteiticz de Producto Mtrterirzl. Serie de Lecturas IV.  1986). 
FUENTE: para Cuba: CEPAL, informes varios: para el resto de América Latina: 

BID, Progreso econcíniico v socinl en Antéricn Latina, 1987, pp. 19 y 20. 
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III. LAS POL~TICAS SOCIALES DE LA REVOLUCI~N Y LA ACUMULACI~N 
DE CAPITAL 

La Revolución cubana asumió desde su inicio el compromiso de elevar el 
nivel de bienestar de la población. Para tal efecto, se establecieron un con- 
junto de objetivos y elementos que garantizaran la mejoría de la salud pú- 
blica, la educación y la nutrición; promovieran el empleo y procuraran el 
abastecimiento de bienes esenciales como la vivienda; difundieran la cul- 
tura y forinentaran las actividades recreativas. 

El enorme esfuerzo realizado para elevar los niveles de bienestar de la 
población condujo a un deterioro del proceso de acumulación durante la 
década de los sesenta y principios de los setenta. La tasa de acumulación 
(proporción de la inversión en el ingreso) mostró una tendencia a la baja en 
el periodo 1962- 1970, de acuerdo con la regresión i = -0.44 t + 25.74, don- 
de i denota la tasa de acuniulación y t el tiempo en años. 

En realidad, la tendencia a la baja de la tasa de acuinulación se hizo 
aún riiás iriarcada en los años 197 1 y 1972, en que llegó a los más bajos 
niveles de todo el lapso 1962- 1984. La regresión se calculó sin incluir estos 
años críticos a efecto de no sesgar el anrílisis. 

A pai tir de 1973 la estrategia de desarrollo econóiiiico observa un cani- 
bio iiotable. Desde ese año la tasa de acutnulrición siguió uii curso ascen- 
dente Iinstii 1984, de acuerdo cori la regresióii i = 0.39 t + 1.78. El éxito de 
esta esti-ategin consistió eii que. si bieii ella deterininó iiiia caída de la parti- 
cip:icióii del corisuiiio en el ingreso durarite 1073-84. aquel iiiarituvo una 
tentleiicia al ascenso. La regresióii para el ritirio anir¿il de creciniiento del 
consuiiio de 1976-84. C=O. 137 t+3.678, coiifiriiia que efectivaiiiente el i i i -  

creiiieiito de I:i t;is;t de ~ic~iiiiiil:icióii estiivo ncoiiipriñado por i i i i  creciiiiieii- 
to positivo del coii~iiiiio.~ Si hieii este ;isceiiso del consuiiio parece bastante 
iiioder:itlo, dado el lento ritiiio de creciiiiieiito pobl;icioii~il. fiie suficiente 
p;ir;i PI.OVOC;II- i i i i  ;iiiiiieiito aiiir~il del 3.4 por cieiito en el coiisuiiio per c á p i ~ n . ~  

I'ese :iI coiiiliortiiiiiieiito pliiiisible de la tiisn de creciiiiieiito del consu- 
iiio en 1076-84, el iii~iyor esfiieizo de nc~iiiiiiliiciríii Iiizo iiecesnriii iiiia irio- 
tlc~icióii de las políticiis sociiiles de Iri revoliicióii eii relricióii coii el perio- 
tlo niitei-ior. Así. Iii tiisii iiiiiiiil de ci.eciiiiieiit« de los estnhleciiiiieiitos de 

' I,:i i i i l o i  iii;ici611 qlic \ii vil: (Ic I>:l.;c p;ir;i cl c;ílculo tlc I:IS rrprcsioiics sc io1116 <Ir G. N;~ul';~l 

'I'~IcII;I. o/]. l , i / . .  p 104: l . i , i n ~ l  . CIIIIII: 111 ( . I , I ~ I I C ~ , ~ I I  ~ ~ ~ ~ I ~ I I I ~ I I I ~ ~ ~ ~ I  1.11 ( 9 1  (/( ,( ,1,11i,> 1974- IYcY4, M6xico. 
IOXO, 13. 17: v6;15'- l;11lll31611 o l i v i i l  s;ir;i, Ál l~c l c s  (-orllc,o. /,;/ /~rlll~l~.vll 111, i l l ~ / l l , s / ~ i l l / i : l l l ~ i l í l l  1/18 /(l 

(Y.OIIIIIII;II < I I I ~ I I I ~ I ;  111~1  ~ ~ ~ I / I ~ I I I / ~ , ~ I I I O  11 111 1 ~ 1 1 1 1 . s ~ 1 1 1 1 ~ 1 ~ i 1 ~ 1 1  111.1 , ~ I I ~ ~ ~ ( I / ~ , V I I I O ,  l ~ ~ s l ~ i u l t ~  tic 111vcs11gac1o- 
iic\ lic~~ii~iiiiicii.;. I I N A M ,  I O X O .  17. 177. 

1.1 I > A I  . ( ' I I ~ I ~ I :  111 ( > I . ~ / I I ( . ~ I ~ I I  < > ( . o I I ~ ~ I I I ~ ( . ~ I  1.11 1.1 < / 1 ~ . 1 > 1 i i o  1074- /Y<%#. 011. i . i / . .  PP. I 1 y 17. 
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salud pública, que Iiabía sido del 6.2 por ciento en 1958-75, se redujo al 4.7 
en 1975-84. En el caso del personal de salud el ritmo anual de crecimiento 
se contrajo del 11.9 al 7.8 por ciento respectivainente. En el ámbito educa- 
tivo el incremento anual de personal docente se redujo del 12.3 en 1958-75 
al 4 por ciento en 1975-84. En el caso de la matrícula escolar las tasas 
respectivas fueron del 8.4 y -1 por ciento. En el caso particular de la matn- 
cula de educación superior el ritmo de crecimiento anual cayó del 24.1 al 
10.7 por ~ i e n t o . ~  

IV. LOS FACTORES DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO 

Durante el periodo inicial 1958-62 (no existen datos para el lapso 1959-62) 
el PMT creció a un ritmo moderado del 5.1 por ciento anual, impulsado 
fundamentalmente por la industria no azucarera y la producción agrícola 
no cañera, que se expandieron a tasas anuales del 8.4 y 6.2 por ciento res- 
pectivamente. Por su parte, las actividades industriales y agrícolas asocia- 
das a la producción de azúcar registraron decrementos anuales del 4.5 y 4.3 
por ciento en el mismo orden (véase el cuadro V11.2.) 

No obstante la brevedad del periodo y el relativainente lento ritmo de 
crecimiento del producto global, el cambio en la coinposición de la oferta 
en contra de las actividades relacionadas con la producción de azúcar (y, 
por lo tanto, contra las exportaciones) puso un alto al proceso de expansión 
vía restricción de balanza de pagos. El déficit de balanza comercial, que 
había sido de 49.8 millones de dólares en 1958, se elevó a 238.6 millones 
para 1962." La gravedad de la situación obligó a las autoridades a decretar 
el racionamiento en 1962 y para el año siguiente se decidió concentrar nue- 
vamente los recursos de la economía en la producción de azúcar, estable- 
ciendo la meta de los 10 millones de toneladas para 1970. 

La estrategia de crecimiento basada en la producción de azúcar resultó 
un fracaso si se considera que entre 1963 y 1969 el PMT se incrementó a un 
ritmo anual de apenas 2.9 por ciento. Pero su carácter fallido resalta aún 
más al constatar que dicha tasa se contrajo del 3.7 en 1963-65 al 2.3 por 
ciento en 1966-69. 

En el periodo 1963-69 se pudo verificar un alto grado de asociación 
entre la tasa de incremento anual del volumen de caña molida y el ritmo de 
crecimiento del PMT. El coeficiente de correlación indica que el 91.4 por 
ciento de las variaciones de este último se explican por los cambios en el 

y <-~PAI.,  Cr~hcr: estilo de de.r(ri.r-ollo. o/>. cit., pp. 138 y 140 
'O R. Gonzilcz Coliño, loc. cit., p. 667. 
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volumen de caña industrializada.ll Puesto que la asociación del producto 
total con el valor de las importaciones y de las exportaciones no resultó 
significativa, lo anterior sugiere que el azúcar desempeñó el papel de motor 
del crecimiento económico global vía sus efectos multiplicadores sobre el 
ingreso. La captación de divisas por medio de las ventas externas sólo pa- 
rece haber permitido realizar aquellas importaciones indispensables que re- 
quería la expansión del producto nacional provocada por la producción y 
procesamiento de la caña. 

Si el crecimiento global fue lento y observó una caída en el cuatrienio 
1966-69, ello tuvo su origen en el incumplimiento de las metas anuales de 
producción e industrialización de caña. 

En 1970, con un incremento inusitado del 96.9 por ciento en el volu- 
men de caña molida con respecto al año anterior, se logró también una ele- 
vación sorprendente del 15.3 por ciento en el PMT. Si bien hasta 1974 las 
fluctuaciones del volumen de caña molida y del PMT continúan siendo si- 
métricas, al igual que en todo el periodo 1963-69, lo cierto es que a partir 
de 1971 la dinámica de la economía cubana comienza a estar gobernada 
por otro tipo de resortes. El coeficiente de correlación entre la tasa de creci- 
miento del volumen de caña molida y el ritmo de incremento del PMT se 
redujo a la cifra no significativa del 49.6 por ciento para 1963-74. 

Para 1971-75 la Cuba revolucionaria vive u n  auge sin precedente, pues 
el PMT se incrementa al 9.4 por ciento anual. De acuerdo con la iiiforina- 
ción disponible, este dinamismo del producto global fue provocado por la 
ampliación de la capacidad para importar derivada del aumento en los pre- 
cios dkl azúcar en el mercado mundial. En tanto que en 1963-70 los precios 
de este producto se acrecentaron al 2 1.9 por ciento anual, en 197 1-75 lo 
hicieron al 59.3 por ciento.'* Si bien la producción e industrialización de la 
caña continuó desempeñando un papel crucial en el crecimiento, en este 
periodo tal papel se hizo efectivo vía capacidad para importar, más que por 
medio de sus efectos multiplicadores sobre el ingreso. 

" En realidad, el coeficiente inencion;tdo es m6s alto aún si se toin:t el periodo 1963-70. 
Pero el último año se excluyh para evitar que einpu,i:tra hacia arriha el ct>cficicntc correspon- 
dienie al lapso 1963-69. 

Los datos que se utilizaron para el dlculo de 104 coclicientes (le corrcl;icii>n se toin;iroii <Ic 
CEPAI., "Cuha: política econhmica hajo la revolucihn", en Ecotroniicr de AiiiBriccr Lrrtitici, revista 
del cir>r:,septiemhre de 1978. semestre 1, pp. 147 y 148; (.EI~AI., Cirhu: r.~tiIo (le ( l r .~~~rn~IIo .  01).  
cit., pp. 62 y 65; Olga Ester Torres R., "El desarrollo de la economia cuhana a partir <le 1959". 
en Cornercio Exterior, mayo de 1981. p. 290. 

12 Olga E. Torres R., loc. cit., p. 292; María Tercsa V;ildés, "La cvolucihii (le I;I pro(lucci6n 
azucarera en Cuha y su papel en las relaciones eco116micas externas 1959- 1983". en TCIIIII.F (10 
Ecorioinia Muiidial, 1984, núm. 10, p. 136. 
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CUADRO VII.2 

EVOLUCIÓN ECONÓMICA DE CUBA EN 1958-1984 
Tasas de crecimiento anual en porcentajes 

PMT 

" A un nivel más desagregado, las tasas de crecimiento para 1958-1962 son las 
siguientes: 

Sector agropecuario 2.9 
Cañero - 4.3 
No cañero 6.3 

Sector industrial 5.9 
Azucarero - 4.5 
No azucarero 8.4 

FUENTE: par;\ 1958-69: CRPAL, "Cuba: polític;~ econAmica bajo Iii revoluciAn". 
en Ecr~rioiiiícc rk. Ai?iét.ic<i Ltrtiiiíi, CII>R, septiembre de 1978. semestre i. pp. 147 y 
148: para 197 1-75: Cl-PAL. Cir/><r: csti/o cie i/escrt.r.o/k) ,v ~~o/íticcis soei<ilrs. México, 
Siglo XXI, 1980, p. 62: para 1976-84: CRPAL, Cirhci: Ici <*i*r~/iici<íti econrítiiiccr eti e /  

ci~criiio 1974-1984. México. 19x6, p. 2. 

En el qiiiiiqueiiio 1976-80 el iiicrenieiito aiiual de los precios del azú- 
car registró una desacelernción. pues del 59.3 en 197 1-75 cayó a l  28.8 por 
ciento. Esta desaceleroción, aunada al increrneiito gradual de la iriecaniza- 
ción en la producción de coñai3y a In coiisecueiite dismiiiución de sus efec- 

" Eii i;iiiio que cii 1966-70 I;i iiicc;iiii/;icitiii <Ic I;i cosccli;i ;ili;ircahii ciitre 2 y 3 por cieiiio 
(Ic I:i iiiisiii;~, p;ir;i 1975 sc clcvci al 25 y pr;i I9XO :il 50 por cieiiio (María Teresa Val<l6s. loc. 
cit., p. 123). 
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tos multiplicadores sobre el empleo y el ingreso, presionaron a la baja el 
ritmo anual de crecimiento del PMT, que se contrajo al 3.2 por ciento. Para 
1981-84 la situación empeoró, pues los precios del azúcar registraron un 
decremento anual del 32.2 por ciento. A pesar de ello, la tasa de crecimien- 
to anual de la inversión, que había sido del 0.4 en 1975-80, se elevó al 22.6 
por ciento para 1981-84, en tanto que el ritino de incremento anual del con- 
sumo se mantuvo constante en el 4.3 por ciento anual en ambos  periodo^.'^ 
Como consecuencia de lo anterior, la velocidad de expansión del PMT se 
disparó al 8.1 por ciento anual. 

En el apartado siguiente veremos que el "efecto catapulta" experirnen- 
tado por la economía cubana en la primera mitad de los ochenta estuvo 
acompañado por un considerable esfuerzo en términos de producción in- 
terna de bienes de capital. Pero lo que aquí importa destacar es que en 
1981-84 la dinámica de la economía cubana dejó de depender de la produc- 
ción e industrialización de la caña y de los caprichosos altibajos de los pre- 
cios del azúcar. 

V. SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES Y PRODUCCIÓN DE MEDIOS 
DE PRODUCCIÓN 

El inicio de la Revolución cubana se caracterizó por la práctica de una es- 
trategia sustitutiva de importaciones que en 1958-62 contrajo el ritmo de 
crecimiento de las compras al exterior al -2.4 por ciento anual y elevó el 
PMT a razón del 5.1 por ciento anual. Pese a que dicha estrategia indujo una 
caída del coeficiente de importaciones a producto a la tasa del 7.5 por cien- 
to, también provocó la disminución de las exportaciones al 9 por ciento 
anual, por lo que la relación de éstas con respecto al PMT se contrajo al 14.8 
por ciento anual. Como se observó en el apartado anterior, la caída más que 
proporcional de los índices de expoi-taciones con respecto a los de importa- 
ciones desembocó en un grave problema de balanza de pagos que puso un 
alto a la expansión econóinica. 

Si bien en este periodo el producto industrial se expandió más rápida- 
mente que el PMT (5.9 contra 5.1 por ciento anual según el cuadro VII.2), 
la asfixia prematura del crecimiento por medio de la sustitución de iinpor- 
taciones debida al estrangulamiento externo, junto al bloqueo económico 
dirigido por Estados Unidos, indujeron un cambio radical en la estrategia 
de desarrollo. La experiencia de los primeros años de la revolución demos- 

l4 CEPAL, Cuho: lrr eifolrrc.iórr er.orrrírr~ic<r eri el deceriir~. op. cit., p. 12 
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tró la imposibilidad de reemplazar en el corto plazo el modelo de creci- 
miento basado en la producción de azúcar, así como la necesidad de cons- 
truir los cimientos de un crecimiento autónomo que diera viabilidad al so- 
cialismo. 

Como consecuencia de lo anterior, en el lapso que se extiende de 1963 
a 1980 la producción de azúcar asumió primero el papel de motor y des- 
pués de lubricante de un crecimiento en el cual, si bien el consumo, las 
políticas sociales y la defensa nacional erosionaron las bases en las que se 
sustenta el proceso de acumulación, el objetivo de autosuficiencia en la 
producción de bienes de inversión adquirió una importancia prioritaria. 

Aunque es cierto que en esta etapa de desarrollo el desenvolvimiento 
económico de Cuba mostró algunos retrocesos significativos, también es 
verdad que durante la misma se gestó el despegue en 1981-84 de un pa- 
trón de crecimiento endógeno y menos dependiente de la producción de 
azúcar. 

Como se observa en el cuadro VII.3, en 1964-80 la economía registró 
un ritmo de crecimiento anual del 5 por ciento, en tanto que las importacio- 
nes se incrementaron al 11.7 por ciento anual, por lo cual el proceso de 
desustitución global se expresó en el aumento del coeficiente de las com- 
pras al exterior en relación con el PMT a la tasa del 7.6 por ciento anual. 
Además de este aspecto desfavorable de la evolución de la economía cuba- 
na, en el cuadro VII.3 también se observa que ella atravesó por un periodo 
de desindustrialización. El PM industrial se expandió al 4.4 por ciento anual, 
o sea, 0.6 puntos porcentuales menos que el PMT. En el caso del producto 
manufacturero, éste se incrementó a una tasa similar a la del PM industrial 
(4.5 por ciento). 

En contraste con lo anterior. el desenvolvimiento de la producción de 
bienes de capital observó un desempeño más que satisfactorio, con una tasa 
de crecimiento anual del 10.8 por ciento para el periodo 1964-80, cifra muy 
superior tanto a la del PMT como a la del PM industrial y a la del PM manu- 
facturero. 

Más allá del lapso 1964-69, en que el ritmo anual de crecimiento de la 
producción de bienes de inversión resultó despreciable (0.5 por ciento) de- 
bido a la reciente creación del sector capital," en 197 1-75 y en 1976-80 
ésta se incrementó al 23.59 y 10.5 por ciento anual, cifras mucho mayores a 
las correspondientes al producto total, industrial y manufacturero. 

En realidad, fue en 1964 cuando se cleciuó la apcrturii de la priiiicrzt planiii tlc coiisiruc- 
cihn mechica en Cuba. con el prophsiio inmediato dc dar solucihn ii lai ncccsidi~dcs dc itcccso- 
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CUADKO V11.3 

INDICADORES ECONÓMICOS SELECCIONADOS 
Tasas medias d e  crecimiento anual e n  porcentajes 

PMT 2.9 9.4 
Agropecuario 5 .O 2.6 
Industrial 2.2 8.7 
Manufacturero 2.6 8.9 
Bienes de capital 0.5" 23Sb 
Constmcción 1.7 26.9 

IMPORTACIONES TOTALES 6.4 21.3 
Bienes de capital 22.9' 24.6' 
Bienes intermedios n.d. n.d. 
Bienes de consumo n.d. n.d. 

CONSUMO TOTAL n.d. n.d. 

'Industria metalúgica y metálica. 
Industria metalúrgica y mecánica. 
' Maquinaria y equipo. 

Maquinaria y productos metálicos. 
'No incluye 1970 por considerarlo un año excepcional. 
n.d.: no disponible. 
RIEPFIE: CEPAL. "Cuha: política econRmica haio la revoiuci6n" pp. 148 y 151; CEPAI.. Clrhn: 

esrilo de desarrollo, p. 179; CEPAL. Cuba: la ei~oltrcidii ecoirdrriica eii el deceiiio 1974-1984. pp. 
2. 3 y 21: Carmelo Mesa-Lago, Tlie ecorrott- of socialist Cirba. Alhurquerque, University of 
New Mexico Press, 1981. apéndice 2-B; Claes Bmndenius. "El papel de la producción de hie- 
nes de capital en el desarrollo económico de Cuha". en Temas de ecorionila rtr~ciidiol, revista del 
Centro de Investigaciones de la Economía Mundial, Cuha, núm. 18, 1986. p. 65. 

En el periodo 1981-84 la economía cubana dio un viraje inusitado. La 
elevación del ritmo de crecimiento del PMT al 8.1 por ciento anual conllevó 
un aumento del producto industrial y manufacturero más que proporcional, 
con tasas de incremento del 9.1 y 9.8 por ciento anuales respectivamente. 
Por otra parte, si bien se registró un proceso de desustitución global que se 

nos y piezas de repuesto para la maquinaria y equipo de la industria azucarera, razón pnr la cual 
no resulta extraño el lento ritrno de expansión de la producción de hienes de capital en el perio- 
do 1964-69. (Carlos F. Rndríguez Fernández. y Angel Morales Alemán, "Planta mecánica: pio- 
nera de la industrialización en Cuha" en El Ecoriornistn, publicación de la Asociación Nacional 
de Economistas de Cuha, segundo semestre de 1989, p. 43.) 
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hizo extensivo al consumo, pues sus respectivos coeficientes de importa- 
ciones se elevaron a la tasa anual del 3.7 y 6.3 por ciento, el sector de bie- 
nes de capital mostró por primera vez en la historia económica de la Cuba 
revolucionaria un mayor grado de autosuficiencia. En tanto que en el perio- 
do 1964-80, pese a las elevadas tasas de crecimiento de la producción de 
bienes de capital, su coeficiente de importaciones se incrementó al 9.6 por 
ciento anual, para 1981-84 se redujo a un ritmo anual del 11.9 por ciento. 

Un autor, para ejemplificar de una manera contundente el enorme re- 
zago del sector productor de bienes de capital al inicio de la revolución, ha 
indicado que en aquel entonces "los zapateros, desde su propio puesto de 
trabajo, se convirtieron en obreros calificados para fabricar piezas de re- 
puesto para el parque de maquinaria de la industria cubana".I6 Si bien tal 
afirmación parece exagerada, lo cierto es que en 1959 la rama de metalur- 
gia y mecánica contribuyó apenas con el 1.4 por ciento a la producción 
industrial de Cuba.17 

Pese a ello, el crecimiento vertiginoso de la producción de bienes de 
capital, cuya tasa de crecimiento anual pasó del 10.8 en 1964-80 al 17.9 
por ciento en 198 1-84, condujo a que su participación en el producto indus- 
trial se elevase del 3.7 en 1975 al 5.5 en 1980 y al 6.7 por ciento en 1983.18 

Como consecuencia de lo anterior, a principios de los ochenta Cuba 
contaba con aproximadamente 50 plantas productoras de bienes de capital 
que empleaban a cerca de 32 000 personas, las cuales representaban el 
6 por ciento de la fuerza de trabajo ind~str ia l . '~  Para ese entonces, las 
empresas de bienes de capital contaban ya con alguna experiencia en la 
fabricación, entre otras cosas, de plantas moledoras de caña, instalaciones 
y equipos pai-a fiiiiciones. unidades productoras de vehículos automoto- 
res y plantas productoras de alumi~iio.~~ 

" CI:ics Rruii~lciiius, "El p:ipcl de I:i pro(lucci6n de hiciics de capital eii cl des;irrollo eco- 
ii6inico cIc Cuki", en T<,nrrrs rlr E<v~riorriirr Mirrirlinl. revista dcl Centro de 1nvesiig;iciones de la 
Econoiiií:~ Muii(li:il, Cuhn. iiúiii. 18. 1986. p. 45. 

" C.F. Roclríguci. y A. Mor:ilcs A,. Ir?<.. <,ir., p. 41. 
'V('I:I>AI., Cirhrr: Irr ~i~olircirírt rcr~rrríriticrr eri el dec,ertio 1974-84. p. 21. 
Iq B~UII<ICII~US, Ir><.. cir.. p. 52. 
" C.F. R<~lrígucz y A. Mornlcs. lo<.. <.ir.. p. 48. 
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VI. REFLEXIONES FINALES 

l. El elevado grado de desarrollo relativo alcanzado por Cuba en la 
etapa anterior a la revolución, en un contexto de política económica liberal, 
sugiere la presencia de factores no previstos por la heterodoxia cepalista 
que desempeñaron un papel catalizador del proceso de industrialización. 
Para Carlos F. Díaz-Alejandro fue la dimensión relativamente grande de su 
mercado interno la que permitió a este país acelerar su desarrollo econóini- 
co en un contexto de nula autonomía en materia de políticas cambiaria y 
comercial.21 Desde nuestro punto de vista, uno de los factores explicativos 
fundamentales de tal desarrollo estuvo dado por la mayor disponibilidad de 
divisas de Cuba en comparación con los denias países de América Latina. 
En una economía rezagada, con un sector productor de bienes de capital 
inexistente, la acumulación de capital es una función tanto del producto 
excedente como de la capacidad para importar. El elevado grado de apertu- 
ra de la economía cubana prerrevolucionaria fue uno de los determinantes 
fundamentales de su mayor desarrollo relativo. 

2. Por lo que se refiere al desenvolvimiento econóinico de la Cuba 
socialista, destaca su carácter marcadamente distinto al de las demás nacio- 
nes de América Latina. En ningún otro país de la región la elevación de los 
niveles colectivos de bienestar ha llegado a erigirse en un obstáculo al cre- 
cimiento. La situación más generalizada parece ser precisamente la opues- 
ta: la regresividad en la distribución del ingreso ha provocado bajos niveles 
de consumo popular que, si bien restan dinaniistiio al producto global, son 
compatibles con el frágil equilibrio de una balanza de pagos fuertemente 
presionada por el consumo suntuario y la especulación financiera. 

3. El proceso de sustitución de importaciones de la economía cubana 
también muestra rasgos atípicos. Dentro de ellos, llama la atención su ca- 
rácter invertido y rezagado. Invertido por cuanto en los demás países de 
América Latina la secuencia sustitutiva ha comenzado con los bienes (no 
durables) de consumo para terminar con los bienes de capital, en tanto que 
en Cuba se inició con estos últimos. 

La naturaleza tardía de la sustitución de importaciones en Cuba y la 
ausencia de la misma durante la mayor parte del periodo revolucionario 
parece tener su origen tanto en el carácter socialista de su economía como 
en las ventajas comparativas excepcionales de que goza en la producción 
de azúcar. 

*' Carlos F. Díaz-Alejaiidro, "América Latiiia eii la depresi611. 1920-1939". eii Mark 
Gersovilz er al., Teorh v expeiieiicio del desorrollo ecoiiríiitico, México, i'cr, 1985, pp. 422 y 
423. 
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En las economías de mercado de América Latina la sustitución de im- 
portaciones surgió como una respuesta a los obstáculos (espontáneos o de- 
liberados) que han bloqueado la demanda de importaciones. La presencia 
de tales obstáculos eleva la demanda interna y provoca alteraciones en el 
sistema de precios relativos que -vía mayor rentabilidad- estimulan la 
afluencia de capital hacia nuevas áreas de p r o d ~ c c i ó n . ~ ~  

Desde una perspectiva opuesta es posible imaginar que una manipula- 
ción deliberada de la rentabilidad por medio de apoyos estatales a la oferta 
(en forma de subsidios, por ejemplo) pudiera generar efectos industna- 
lizantes. No obstante, en virtud de la superior calidad de los bienes prove- 
nientes del extranjero, la mayor competitividad de precios que pudiera 
lograrse con aquellos apoyos no basta para asegurar la sustitución de im- 
portaciones por producción nacional. Por tanto, el cierre de la frontera es 
una condición necesaria. 

En las economías capitalistas de América Latina el factor decisivo de 
la sustitución de importaciones se localiza del lado de la demanda. Los 
apoyos a la oferta han jugando un papel complementario. Aun en ausencia 
de estos últimos, el proceso de industrialización regional se hubiese Ileva- 
do a cabo, si bien con mayor lentitud. 

El papel desempeñado por la serie de apoyos estatales a la oferta (sub- 
sidios, créditos preferenciales e incluso inversiones directas), que suelen 
expresarse en la forma de déficit presupuestales, consiste en el "autofinan- 
ciamiento" de la acumulación de capital en áreas sustitutivas. Mediante este 
tipo de gastos deficitarios el Estado fortalece el proceso de acuinulación a 
la vez que -vía demanda efectiva- genera un incremento del producto 
global, pues crea un ingreso adicional que no representa ningún costo para 
la economía en su conjunto. Pero lo más importante es que por medio del 
gasto excesivo el Estado logra "interiorizar" el déficit de la balanza comer- 
cial en la medida en que la sustitución de importaciones implica un ahorro 
de divisas. 

En el caso de una economía \ocialista2' la su\titución de iinportaciones 
es provocada por factores de oferta. El manejo de la demanda sólo cumple 
la función de asegurar ex po.vt la salida de aquella producción correspon- 

22 C/i. con David Félix. "Sustitucicín de iinport;icioiics c iii<lustri;iliz;ici6n tor(lí;i: coirip;i- 
raciones entre América Latina y Asia" en Ir~ves/igrici(ír~ ec'orrrírnicri, núm. 1x2, ocluhrc-diciciii- 
hre dc 1987, p. Y 1 .  

2' Las interpretaciones que siguen sohre I;I susiiiuci(ín cIc iinpori;icioiics cii I:is ccoiioiiií;is 
socialistas encuentran su fundamento en las aportaciones de Miclial K;ilecki :I I;i icorí;~ (Icl cre- 
cimiento en las economias liinitadas por la oferta. ( M .  Kiilccki, Ii.nrrnirritr .~ocirili.r/ri v irii.r/ri. 
México, FCE.) 
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diente a las industrias previamente "nacionalizadas". La inversión en áreas 
nuevas no responde a estímulos de precios, sino que se decide centralmente 
de acuerdo con un determinado esquema de planificación. 

A diferencia de lo que ocurre en las economías de mercado, el gasto 
estatal no provoca, vía demanda efectiva, un valor agregado adicional. En 
condiciones de ocupación plena, que suele ser el estado normal de las eco- 
nomías centralmente  planificada^?^ el valor agregado se acrecentará: i) so- 
lamente en el caso en el que el mayor gasto estatal se haya utilizado para 
la ampliación de la capacidad productiva; ii) hasta el momento en el cual 
las nuevas instalaciones comiencen a operar. En consecuencia, el gasto es- 
tatal representa un costo en recursos productivos que sólo se recuperará 
con el valor de la producción futura. La acumulación vía gasto estatal no 
crea simultáneamente un ingreso de la misma magnitud, como ocurre en 
las economías capitalistas. No es "autofinanciable". 

Además de la anterior desventaja relativa, en las economías central- 
mente planificadas, cuyo crecimiento está determinado por factores de oferta, 
la estrategia sustitutiva tiene un alcance limitado. A diferencia de lo que 
ocurre en las economías de mercado, en donde el crecimiento económico 
observa una aceleración como consecuencia de la sustitución de impor- 
taciones, en las socialistas es precisamente el aumento de la producción 
interna el que desplaza las importaciones. En este tipo de economías la 
sustitución de importaciones no puede desempeñar el papel de motor del 
crecimiento. 

No obstante lo anterior, en las economías socialistas el gasto público 
asociado a la ampliación de la capacidad instalada y al aumento de la pro- 
ducción, en la medida en que esta última sustituya importaciones, también 
cumple la función de "interiorizar" el déficit comercial vía ahorro de divi- 
sas. En las economías de este tipo, la importancia de la sustitución de im- 
portaciones para el crecimiento económico se restringe a su efecto positivo 
sobre la balanza de pagos. Es un lubricante del crecimiento. 

Dentro de este contexto, además de que la sustitución de importacio- 
nes no es "autofinanciable" en una economía socialista, otro de los factores 
que la ha inhibido en Cuba consiste en que el ahorro de divisas que ésta 
provoca es menor que la generación de divisas a que da lugar la producción 
y exportación de azúcar. 

En una economía de ocupación plena, la decisión de asignar una mag- 
nitud determinada de recursos productivos a la sustitución de importacio- 

' 
24 Micha1 Kalecki, "Teoría del crecimiento en diferentes sistemas sociales", en Irivestiga- 

ciórl Ecoridinico, núm. 166. octubre-diciembre de 1983. pp. 81-88. 
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nes o al aumento de exportaciones depende de la magnitud del beneficio en 
términos de ahorro y generación de divisas, respectivamente. En el caso de 
la economía cubana, sus enormes ventajas comparativas en la producción 
de azúcar explican el hecho de que un desplazamiento de recursos de este 
sector hacia otro con el propósito de sustituir importaciones se haya tradu- 
cido en un aumento del déficit comercial. La amarga experiencia de los 
primeros años de la revolución es una prueba contundente de esta desven- 
taja relativa de la sustitución de importaciones. 

Pero si bien lo dicho anteriormente hace comprensible la ausencia de 
la sustitución de importaciones durante la mayor parte del periodo de desa- 
rrollo de la Cuba revolucionaria, su índole tardía no proporciona ninguna 
explicación con respecto a su carácter invertido. En relación con esto últi- 
mo, parece conveniente recordar que en las economías socialistas el creci- 
miento del producto global es necesariamente una función de la disponibi- 
lidad de bienes de capital adicionales. Por supuesto que tales bienes pueden 
indistintamente ser de origen nacional o importado. Pero en el caso de Cuba, 
país que ha sido blanco de una severa hostilidad por la mayor parte del 
mundo occidental, la estrategia de desarrollo ha privilegiado la producción 
interna de bienes de capital por razones de supervivencia. Por tal motivo. la 
sustitución de importaciones se ha llevado a cabo en el sector productor 
de medios de producción. Dentro de este contexto, si bien la sustitución de 
importaciones no puede desempeñar per se el papel de motor del creci- 
miento econóinico global, si es capaz de dotar a Cuba de un motor propio. 

4. En otro orden de ideas, en la América Latina continental la estrate- 
gia de sustitución de importaciones indujo lo que pudiera denominarse "la 
revolución industrial periférica". La participación en aumento de las activi- 
dades manufactureras en el conjunto de la economía, junto con los eleva- 
dos ritirios de creciiniento del producto y del empleo, así como la estabili- 
dad de precios o, por lo nienos, el sostenimiento de la tasa de inflación 
dentro de Iíiiiites tolerables, fueron quizá los aspectos más conspicuos del 
inodelo sustitutivo en su etapa de auge. 

No obstante lo anterior. al iniciarse la década de los ochenta las eco- 
noiiiías de iiiercado de Ainérica Latina sucuiiiben ante las exigencias del 
capital financiero internacional. Los esfuerzos orientados al pago del servi- 
cio de la deuda las precipita en el estancamiento con inflación. frustrando 
-vía capacidad para i~riportar- las posibilidades de inversión y la viuhili- 
dad I I I ~ S I ~ ~ L I  del de,v~~rrolIo eco11611iico. 

Como se demostró a lo largo del trah;~jo, en marcado contraste con la 
evolución de las econoniías de inercado de la región, en Iri primera mitad 
de los ochenta la econoiiiía cubana observa una notable aceleración en su 
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crecimiento, al tiempo que la producción de bienes de capital comienza a 
desplazar a las importaciones. 

Paradójicamente, este despegue por una ruta de crecimiento autosus- 
tentado también se logró por medio de la sustitución de importaciones e 
igualmente se ve amenazado por la hostilidad de los países capitalistas al- 
tamente industrializados que, dirigidos por Estados Unidos y aprovechan- 
do la crisis del socialismo real (soviético), parecen dispuestos a hacer 
inviable la estrategia socialista de desarrollo por la que ha comenzado a 
transitar la economía cubana. 
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CONCLUSIONES 

El presente capítulo profundiza en algunos de  los aspectos fundamentales 
del trabajo. En la primera parte se examina, desde una perspectiva exclusi- 
vamente teórica, el papel desempeñado por el proceso de sustitución de 
iinportaciones en el crecimiento de las economías periféricas. En la segun- 
da, se presenta una interpretación alternativa con respecto a los factores 
determinantes del agotamiento de la sustitución de importaciones de la eco- 
nomía mexicana. En la tercera, se discuten las causas que provocaron la 
crisis de los ochenta. Finalmente, en la cuarta parte se analizan brevemente 
algunos de los efectos actuales y previsibles de la estrategia de crecimiento 
exportador tanto sobre el modelo sustitutivo como sobre el conjunto de la 
economía y la red de relaciones interindustriales. 

El sector externo puede ejercer una influencia din5niica o depresora sobi-e 
el crecimiento económico. En las economías capit~ilist¿is y, u ,f¿)rtiori, en 
aquellas periféricas, sus efectos sobre el ritmo de expansión del producto 
global actúan tanto por el lado de la demanda como por el de la oferta. Rajo 
la primera perspectiva es susceptible de adicionar o succionar demanda efec- 
tiva. Desde una óptica de oferta posibilita el acceso a los medios de pro- 
ducción, en los cuales se sustenta el proceso de acumulación, y a los insumos 
intermedios que requiere la expansión. 

En las economías periféricas la sustitución de importaciones aprove- 
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cha las potencialidades propulsoras del sector externo para acelerar el cre- 
cimiento vía factores de oferta y demanda. 

A. Demanda efectiva y crecintiento económico 

Comenzaremos por examinar el tema desde un ángulo de demanda en una 
economía periférica de laissez faire. Tomaremos como punto de partida la 
conocida relación (vrrr.1) que evoca los determinantes keynesianos del ni- 
vel de actividad económica. 

(VIII. 1) Y = 1 + C + X - M, donde: 

Y: Ingreso nacional 
1: Inversión 
C: Consumo 
X: Exportaciones 
M: Importaciones 

Desde una perspectiva dinámica es posible concebir el ritmo de creci- 
miento del producto agregado como un promedio ponderado de las diver- 
sas tasas de expansión observadas por cada uno de los componentes de la 
demanda agregada. Es decir: 

en que los puntos colocados sobre las variables macroeconómicas indican 
que se trata de tasas de crecimiento y las minúsculas corresponden a los 
ponderadores. Estos últimos equivalen a la relación existente entre cada 
uno de los diversos componentes de la demanda efectiva y el producto global. 

Abstracción hecha del coeficiente de importaciones m (= M/Y), la igual- 
dad (~111.2) refleja la relación inversa que -céteris párihus- se establece 
entre la tasa de crecimiento de las importaciones M y la del producto global 
9. Más concretamente, nos dice que toda elevación en el ritmo de incre- 
mento de las importaciones provoca una contracción de la tasa de creci- 
miento del ingreso, y viceversa. 

La dinámica de las economías rezagadas no parece confirmar plena- 
mente la validez teórica de la ecuación (~111.2). Su escaso grado de integra- 
ción económica -carencia, v.g., de un sector productor de bienes de capi- 
tal en las etapas tempranas de desarroll- resta capacidad de arrastre a la 
demanda efectiva. Dada la no existencia de capacidades productivas en ex- 
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tensas áreas de la economía, una considerable porción de la demanda se 
filtra al exterior vía importaciones. La deinanda de bienes de inversión, 
para continuar con el ejemplo arriba utilizado, en ausencia de un sector 
interno productor de equipo de capital, se fuga hacia el exterior de la eco- 
nomía. En tales condiciones, la elevación de aquella demanda que no tiene 
contraparte interna por el lado de la oferta provoca una agudización del 
déficit externo, pero no induce una disminución del PIB. 

La anterior afirmación puede analizarse formalmente desagregando la 
ecuación (VIII. 1) del modo siguiente: 

donde las letras N y M hacen referencia al origen nacional e importado 
respectivamente de los bienes de inversión y de consumo. SI, simboliza 
los insuinos intermedios provenientes del exterior, y el asterisco sólo se usa 
para facilitar la explicación. 

En una economía altamente industrializada la elevación de las iinpor- 
taciones de equipo de capital I,* se produce a costa de una reducción en la 
demanda de bienes de inversión de origen nacional I,, por lo que pese a que 
la inversión total 1 (= 1, + I,*) pernianece iniilterada. el aumento de la va- 
riable 1, provoca una caída de la demanda agregada y del ingreso nacional. 

En contraste con lo anterior, en una econoinía subdesarrollada que no 
cuenta con un sector productor de equipo de capital. el auiiiento de la de- 
manda de bienes de inversión procedentes del exterior l,* no es coinpeiisa- 
do por la disminución de la deinanda de equipo de capital de origen interno 
1,. cuyii producción es iiula por definición, por lo que la inversión total 1 
sube en la misina iilagnitud en la que se eleva la variable 1,. y el ingreso 
global periiinnece estable. 

De acuerdo con el nrguinento anterior. es posible generaliznr que, bajo 
el supiiesto de no variación en las capacidades productivas internas. en una 
econoinja rezagada la ncelernción del ritino de creciiiiiento de las iniporta- 
ciones M es rel¿itiv¿iineiite iieiitrol con respecto a la velocidad de expaiisióii 
del iiigreso Y (véase de nuevo la ecuiicióii ~ v I I I . ~ ] ) .  

Hasta el irioiriento se Iiu asuiiiido la estabilidad del coeficiente in de 
iinpoit~icioiies, pero lo que aquí interesa es precisniiieiite la disiiiiiiucióii 
del iiiisino, IÍ I  cu¿il iiivolucra iinii elevación de In deiiiniida agregada provo- 
cada por In reliitiv~i i-educción de las coinprÍis ÍII exterior. por lo que según 
In expresicíii (viii.2) ejerce un inipacto estiiiiulnnte sobre el ritino de creci- 
miento del iiigreso. 

Con el propósito de fiicilitar el aiiiílisis de las iinplic;iciones relaciona- 
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das con la caída del coeficiente m de importaciones, conviene observar que 
la misma conlleva la necesaria disminución de la proporción de las impor- 
taciones con respecto a la oferta total 

pues ambos indicadores se hallan en relación directa 

De acuerdo con la expresión (v I I I .~ ) ,  la ausencia de producción in-terna 
de un bien i procedente de una cierta industria específica implica que m7, = 
100%, pues M, > O e  Y, = 0 .  

Con base en lo anterior, se infiere que la reducción del coeficiente de 
importaciones a oferta total m' de ese bien i por abajo del 100 por ciento 
involucra la creación de una nueva industria en la economía. 

Como puede apreciarse con este sencillo ejemplo, las variaciones a la 
baja, en el cociente m rebasan el enfoque de demanda en que se inspira la 
ecuación ( v I I I . ~ ) ,  pues involucran cambios en el aparato productivo que 
deben ser examinados desde una óptica de oferta. 

Nuestro análisis se inicia con la siguiente derivación de la ecuación ( ~ 1 1 1 . 1 ) :  

donde i, a, e ac representan las respectivas participaciones de la inversión, 
el ahorro interno y el saldo neto del comercio exterior en el ingreso global. 
El hecho de que ac = ( M N )  - (XN)  sea positivo -como fue el caso de la 
mayoría de las economías latinoamencaiias en el periodo de expansión de 
la posguerra- evidencia la captación de ahorro externo. 

Por otra parte, la relación ( v I I I . ~ ) ,  que fue la que se aplicó al estudiar la 
economía cubana en el capítulo VII,  muestra los elementos determinantes 
del crecimiento en una economía fijada por la oferta:' 

' Miclial Kalecki, Eccorinrrtío socicili.rio v rrii.rfri, México. FCE, capítulo 2. 
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donde k: relación capital/producto 
u: parámetro de mejoras en el aprovechamiento del aparato pro- 

ductivo 
a: parámetro de "depreciación" por desecho de instalaciones y equi- 

po productivo 

Sustituyendo en esta última ecuación la participación de la inversión 
en el ingreso por la suma de ai y ae de la expresión (~111.6) se obtiene la 
relación (~111.8)~ 

La elevación de la proporción del excedente de importaciones ae con 
respecto al ingreso permite que la economía acelere el ritmo de crecimien- 
to del producto más allá de lo que sería posible con la sola dilatación de su 
ahorro interno. 

La interpretación de la relación (~111.8) debe ser matizada, pues la cap- 
tación de ahorro externo posibilita, yero no asegura un ritmo superior de 
crecimiento. 

Si se replantea la expresión (vrrr.6) en términos absolutos, la inversión 
es igual a la adición del ahorro interno y el excedente de importaciones. 

Bajo el supuesto simplificador de exportaciones nulns, la demanda de 
inversión igualará a la oferta interna de bienes de capital A más la oferta 
externa total M. Abstracción hecha de los insumos intermedios de origen 
externo, las importaciones totales se descomponen en bienes de inversión 
y bienes de consumo. Desde el punto de vista del exterior, la totalidad de 
la oferta externa constituye un excedente de producción no consuinido, es 
decir, ahorro. No obstante, bajo una perspectiva interna representa una oferta 
no producida al interior de la economía y que muy bien puede emplearse 

Julio L6pez. to ecotior~iía del crecirnierito, mimeo., cnpíiulo V 
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para ampliar las capacidades productivas (en el caso del equipo de capi- 
tal) o simplemente elevar el nivel de bienestar (en el caso de los bienes de 
consumo). 

El anterior razonamiento puede plantearse con más claridad 
reformulando la ecuación (~111.9) y manteniendo el supuesto de nulidad en 
las exportaciones y en los insumos intermedios de origen externo. 

La diferencia entre el ingreso y el consumo representa el ahorro inter- 
no; las importaciones, el ahorro externo. Admítase una elevación de este 
último. Céteris liérihus del ahorro interno, tal incremento se asociará con 
un aumento de la inversión. Pero si el acrecentamiento del ahorro externo 
es acompañado por una subida del consumo en la misma magnitud, la caí- 
da del ahorro interno resultante compensará el aumento del ahorro externo. 
En tales condiciones, la ini~eraión yerrnanecerá inalterada. Pongamos pun- 
to final a esta disgresión señalando que en términos de la ecuación (vII I .~) ,  
en este caso específico la elevación de ae será compensada por la caída de 
a,, por lo que el ritmo de crecimiento del ingreso no se incrementará. 

Retomando la reflexión en torno a la disminución del coeficiente m de 
importaciones, puesto que ella se asocia con la expansión del aparato pro- 
ductivo, resulta evidente que es una función de la tasa de incremento de la 
inversión. Si se considera que el patrón de industrialización de las econo- 
mías latinoamericanas se inició con la fase de bienes de consumo para pos- 
teriormente desplazarse gradualmente hacia la producción de bienes de in- 
versión, se infiere que la caída de m se realizó sobre la base de las importa- 
ciones de equipo de capital. Dado el exiguo volumen y lento ritmo de ex- 
pansión de las exportaciones, la inversión en capital fijo hizo necesaria la 
captación de ahorro externo, el que -al no ser compensado por la caída 
del ahorro interno- de acuerdo con (v11i.8) asumió el papel propulsor so- 
bre el crecimiento económico global. 

Al igual que el ahorro externo formado por bienes de capital, el que se 
materializa en insumos intermedios también hace posible que el producto 
global se expanda a un ritmo superior a aquel que podría hacerlo sin recu- 
rrir al déficit comercial. No obstante, la manera en que induce tal ritmo de 
crecimiento es diferente, pues mientras los bienes de capital provenientes 
del exterior amplían la capacidad productiva instalada, los insumos inter- 
medios importados permiten que una economía poco integrada produzca 
una amplia gama de bienes finales, a pesar de la insuficiencia del acervo de 
capital en las etapas intermedias de la cadena productiva. 
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Si se define msi como la proporción de los insumos intermedios impor- 
tados SI, en el valor agregado Y, se desprende entonces que 

(~111.11) + = si, - nisi 

donde los puntos sobre las variables denotan tasas de crecimiento. 
La anterior expresión permite generalizar la manera en que las com- 

pras externas de bienes intermedios inciden sobre el ritmo de crecimiento 
del ingreso global. De acuerdo con ella, para un coeficiente ms, constante 
(mS, = o), la tasa de crecimiento del ingreso depende de la velocidad de 
expansión de los insuinos intermedios iinportados. 

Si bien la anterior interpretación del crecimiento económico dirigido 
por la oferta parece plausible, es claro que resulta endeble al tratar de expli- 
car el proceso de expansión de las economías de mercado de América Lati- 
na. En éstas la evolución del producto depende tanto de la formación de 
capital como de la existencia de un nivel de demanda efectiva que asegure 
su aprovechamiento. 

C .  El crecintiento económico por ntedio de la sltstititcirjn 
de iinportuciones 

El esquema sustitutivo de importaciones combina los factores de demanda 
y oferta que se han examinado. Bajo este enfoque mixto, las filtraciones de 
demanda hacia el exterior de la economía que ocurren como coiisecuencia 
de la falta de capacidades productivas internas no deprimen la trayectoria 
del producto, pero si agudizrin el desequilibrio externo; pese a ello, la cap- 
tación de ahorro externo resultante se traduce en nuevas instalaciones y 
ecli~ipo de capital adicional que posibilitan la anipliacióii del ingreso: tal 
posibilidad, finalmente, se concreta cuando se rescata la demanda eri,ficgn, 
asegurando de este iiiodo un nivel de aprovechamiento adecuado a las ca- 
p~icidades productivas recién instalados. Paralelaiiiente. esta recuperación 
de I;i demanda que se filtraba al exterior provoca un ahorro de divisas que 
tiende a coiitr;irrestar el desequilibrio externo. De esta manera. el creci- 
miento del producto agregado se concibe como una función de la tasa de 
iihorro externo ac que aparece en IÍI ecuación (vi11.8) y de la subsecuente 
recuper;icióii de IÍI denianda que se fiigaba al exterior. la cual se expresa en 
la caída del coeficiente m de importaciones de la igualdad (viii.2). 
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D. El ~>roteccionismo v el crecimiento econónzico 

Hasta aquí se ha reilexionado acerca de los factores que determinan el rit- 
mo de crecimiento en una economía periférica. Dentro de este contexto 
general se ha destacado la importancia que sobre el crecimiento ejerce la 
disminución del coeficiente de importaciones. Sin embargo, aún no han 
sido examinadas las causas que lo impulsan a la baja. 

En principio, es posible que dicha disminución sea estimulada por la 
incidencia de factores exógenos o no planeados, como fue el caso de la se- 
gunda guerra mundial. Además de estos factores, tanto su eventual no va- 
riación en el tiempo como su posible tendencia decreciente o ascendente 
dependen de la política proteccionista, uno de cuyos principales instrumen- 
tos consiste en el establecimiento de barreras arancelarias. 

En el caso de que el proteccionismo operase exclusivamente por la vía 
tributaria, los precios prevalecientes al interior de la economía serían supe- 
riores a los que rigen en el mercado mundial en una cantidad ligeramente 
inferior a la magnitud de los precios impuestos a la importación. Por tal 
motivo, una forma de medir el grado de protección de que disfruta una 
economía consiste en el cálculo de la tasa de protección arancelaria, la cual 
cuantifica el exceso de los precios internos con respecto a los externos con 
base en las tarifas impositivas vigentes. 

Un coeficiente alternativo y más realista para cuantificar la protección 
de una economía en la que coexistan barreras arancelarias y no arancelarias 
es la tasa de protección nominal, que toma como base la comparación di- 
recta de los precios internos con los externos. Es decir 

donde p, representa los precios prevalecientes al interior de la economía y 
pe los precios que rigen en el exterior. 

De acuerdo con lo anterior, la política proteccionista opera por medio 
de la elevación de la TPN. A su vez, el aumento de ésta induce la caída del 
coeficiente m de importaciones. Finalmente, como ya se indicó, esta última 
tiene efectos propulsores sobre el crecimiento económico. 

Por otra parte, la política proteccionista comporta también un efecto 
residual de carácter perverso, por cuanto el aumento de los precios internos 
con respecto a los externos involucra un sesgo antiexportador al desestimular 
las ventas al extranjero. El sesgo antiexportador también puede cuantificar- 
se mediante la relación (VIII. 12). 
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Recapitulando, si bien la elevación de la TPN conduce a una disminu- 
ción de m con efectos plausibles sobre el crecimiento, también provoca un 
aumento del sesgo antiexportador que tiende a contraer el coeficiente x de 
exportaciones a PIB. Tal comportamiento del coeficiente x tiende a depn- 
mir la trayectoria del producto global tanto por sus efectos en la demanda 
agregada como por sus repercusiones sobre la balanza de pagos. 

Con el propósito de simplificar la exposición, hasta el momento se han 
omitido los indicadores del grado de protección y del sesgo antiexportador 
que toman como base el valor agregado. De acuerdo con este último crite- 
no, la tasa de protección efectiva 

VAi - VA. 
(~111. 13) TPE = 

VAi 

donde: 

VA,: valor agregado a precios internos 
VA.: valor agregado a precios externos 

Por su parte, el sesgo antiexportador 

donde: 

 VA,^ simboliza el valor agregado que se obtiene al exportar la producción. 

La introducción de estos dos nuevos indicadores, si bien no modifica 
los resultados del análisis efectuado con anterioridad, si permite una inayor 
profundización, pues posibilita el examen de las variaciones de la tasa de 
protección y del SA que ocurren como consecuencia de las oscilaciones 
de los costos de producción.' 

A efecto de precisar los conceptos de protcccihn efectiva y sesgo aniiexporiador. Fer- 
nando de Mateo expone el siguiente e.jernplo sup6ngase (...)que uii producto vale 150 pesos cn 
el mercado interno y 100 pesos en el internacional (lo que implica una proieccihn iioininal 
irnplfcita del 50 por ciento. Supóngase tarnhién que los insumos niaieriales necesarios para pro- 
ducir ese hien cuestan 60 pesos en el mercado interno y 50 en el exieriio ( es decir, una prolec- 
ción nominal implícita del 20 por ciento). El valor agregado a precios inicrnos es de 90 pesos 
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11. LA CRISIS DE LOS SETENTA 

En el capítulo 11 se expusieron algunas de las interpretaciones relevantes 
sobre las causas que provocaron lo que se conoció como la crisis de los 
setenta de la economía mexicana. Dichas interpretaciones tienen una gran 
importancia para este estudio, pues cada una de ellas sostiene una posición 
bien definida y diferenciada en relación con el proceso de sustitución de 
importaciones. En esta parte del trabajo se realiza un análisis crítico de ta- 
les concepciones y se formula una interpretación alternativa. 

A. Consideraciones generales 

Los países de América Latina se caracterizan por tener una estructura eco- 
nómica desequilibrada, en la cual coexisten dos sectores de diferente pro- 
ductividad. El sector manufacturero, debido a su reciente desarrollo, posee 
un nivel de productividad menor que el primario, el cual disfruta de am- 
plias ventajas comparativas a escala internacional. No obstante lo anterior, 
el sector que sirve de base para la fijación del tipo de cambio es el de pro- 
ductos primarios, lo cual explica tanto la necesidad de establecer altas tasas 
de protección para las manufacturas locales como la escasa capacidad 
exportadora de éstas.4 

Dentro de este contexto general, la industrialización vía sustitución de 
importaciones, por medio del mecanismo expuesto en el apartado I de este 
capítulo, ejerce un impacto estimulante sobre el producto manufacturero y, 
vía el papel líder de este sector en el crecimiento económico global, tiene 
un efecto propulsor sobre el conjunto de la economía. 

El proceso mencionado se aprecia en la parte superior de la gráfica 
vIrI.1, donde se muestra la función inversa que relaciona el coeficiente m, 

(150-60) y de 50 a precios externos (100-50). La diferencia porcentual entre amhos. es decir, la 
protecci61i efectiva al producto terminado, es de U0 por ciento. Si el productor quiere exportar, 
10 tiene que hacer al precio inter~iacional(lOí) pesos), pero sus insumos le seguirán costando 60 
pesos, con lo que generaría un valor agregado al exportar de 40 pesos (100-60). La diferencia 
porcentual entre el valor agregado a precios internos (90 pesos) y el valor agregado al exportar 
(40 pesos) muestra el sesgo contra las exportaciones, que en este caso es de 125 por ciento. Esto 
quiere decir que el productor tendrá un alicieiite dos veces y cuarto mayor para vender al inerca- 
do nacional que para exportar". (F. de Mateo, Irrdrrsrrio v corirercio exferior. Pariras paro la 
ol>licoci(~ri de  olíri rico s. mimeo., p. 2.) 

' Véase Marcelo Diamand, Bocrririo.~ ecorióirtictrs. desorrollo e irrdeperideircio, Buenos 
Aires, PaidBs, 1973; y Daniel M. Schydlowsky, Corit~rirtirrg rhe cosrs ?f sfnbiliiatiori irr a serni- 
iridirsrrioliied LDC, Boston University, discussion paper núm. 36, enero de 1979. 
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de importaciones manufactureras y el producto sectorial y total (Y, e Y, 
respectivamente). Como se puede apreciar en la gráfica, la caída del coefi- 
ciente de importaciones manufactureras de m,, a m,, eleva el ingreso del 
mismo sector de Y,, a Y,2. En arreglo a la simplicidad, se supone que los 
niveles de ingreso global Y, y Y, se corresponden exactamente con los del 
manufacturero. 
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A SU vez, como se aprecia en la parte inferior de la gráfica menciona- 
da, la elevación del producto sectorial y total empuja al alza las importacio- 
nes respectivas, las cuales pasan de M,, a M ,  y de M, a M,. En atención a la 
sencillez, aquí se asume que las rectas de las importaciones son paralelas. 

Por su parte, puesto que el tipo de cambio conspira contra las exporta- 
ciones industriales X,, éstas siguen una tendencia estacionaria. En cambio, 
las exportaciones totales X sí muestran una tendencia ligeramente crecien- 
te en virtud de las ventas al exterior de productos primarios. Pero, puesto 
que este sector crece a un menor ritmo que el manufacturero, sus exporta- 
ciones se expanden menos que las importaciones industriales y totales. 

Llegados a este punto, se puede constatar que, en principio, la eleva- 
ción del ingreso provocada por la sustitución de importaciones es incompa- 
tible con el equilibrio de la balanza externa. Dicho en otros términos, si la 
sustitución de importaciones manufactureras llevara el coeficiente respec- 
tivo de m,, a m,,, sobrevendría una crisis de balanza de pagos que obligaría 
a reducir el ingreso al nivel donde se cruzan las rectas de importaciones y 
exportaciones totales, o sea Y. No obstante, es evidente que la reducción 
del coeficiente de importaciones haría que las rectas de importaciones gira- 
sen a la derecha sobre su propio eje, razón por la cual el proceso sustitutivo 
podría hacer posible -aunque no hay nada que lo asegure- que el nivel 
Y, de ingreso alcanzado fuera sostenible. 

B .  Análisi.~ de las diferentes conce1)ciones sobre la crisis de los setenta 
bajo el anterior enfoque analítico 

i) La tesis del agotainiento. El punto de vista de los autores que apoyan la 
tesis del agotamiento puede analizarse a la luz de la parte superior de la 
gráfica v111. l .  Puesto que su argumentación no incluye aspectos relaciona- 
dos con la balanza de pagos, es posible hacer caso omiso de la parte infe- 
rior de dicha gráfica. 

De conformidad con estos autores, la disminución del coeficiente de 
importaciones se revirtió en algún punto a lo largo de la recta que aparece 
en la gráfica, razón por la cual el proceso sustitutivo dejó de actuar como 
motor del crecimiento económico. 

Como se puede apreciar, si bien es cierto lo que afirman estos autores 
en el sentido de la reversión experimentada por la trayectoria del coeficien- 
te de importaciones y su impacto negativo en el crecimiento, también es 
verdad que su argumentación es limitada, pues ella no toma en cuenta la 
restricción externa que condujo a la obligada devaluación de 1976. 
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ii) El enfoque del deterioro e.rógeno de la balanza de pagos. De acuerdo con 
esta concepción, el proceso de sustitución de importaciones fue bloqueado 
momentáneamente debido a la disminución del ritmo de crecimiento del 
ingreso, la cual se explica por restricciones de balanza de pagos que tuvie- 
ron su origen en el estancamiento del sector agrario, el einpeoramiento de la 
balanza de servicios y el creciente peso de los pagos a factores del exterior. 

En términos de nuestro esquema analítico, la restricción externa puede 
examinarse imaginando que la recta de exportaciones totales, que aparece 
en la pai-te inferior de la gráfica, se desplaza hacia abajo. Como consecuen- 
cia de ello, el producto global tiene que reducirse a efecto de que su nivel 
sea compatible con la balanza de pagos. A su vez, al conectar esta dismina- 
ción del producto con la parte superior de la gráfica, se aprecia que el coefi- 
ciente m debería elevarse. 

Si bien esta interpretación es plausible por cuanto incorpora el proble- 
nia de balanza de pagos que efectivamente experimentó la econoinía mexi- 
cana, la verdad es que ella invierte la causalidad de la relación que existe 
entre el coeficiente de importaciones y el ingreso. Dicho de otra forina, 
esta interpretación acierta por lo que respecta a la parte inferior de la gráfi- 
ca, pero se equivoca en lo que se refiere a la forma de operación de la parte 
superior de la misma. En la relación de fiincionalidad que se establece en- 
tre el coeficiente de importaciones y el ingreso. aquél es la variable autóno- 
ina y éste la iiiducida. Si bien un auinento del coeficiente tiende a disminuir 
el producto. no es verdad que la pérdida de dinamismo de la economía fuerce 
al alza el coeficiente. 

Como se pudo constatar en el caqo de la econoinía ecuatoriana, la dis- 
minución del dinamismo del ingreso ocurrida en el periodo 1975-83 no 
provocó un proceso de desr~.vtit~rc~icít~. Lo que sucedió fue que la desace- 
leración del crecimiento del ingreqo fije coiitrorrestada por una caída del 
coeficiente de importaciones que evitó un mayor recesión. 

iii) Lnr irztc~qirc~tclc.icír1 dcl dc.vrqriilihr.io e.vtc>rrlo. Segúii esta perspectiva, la 
crisis de los setenta tuvo su origen eii el desequilibrio externo provocado 
por la política sustitutiva. De nctierdo coi1 In gráfica vrir.l, tal desequilibrio 
se expresa en un desplnzainieiito liocin abajo de la recta de exportaciones 
totales y en tin inoviiiiiento hacia arriba de la recta de exportaciones totales 
y en un iiioviiriiento hacia arriba de In recta de iiriportaciones totales. Esta 
interpretación es tniribién p;ircialirieiite cierta, aunque hace caso oiniso de 
muchos de los arguiiieiitos ~itilizndos por las otras concepciones. En parti- 
culnr, no exaiiiiiiii el piipel desenipeñado por el coeficiente de iinportacio- 
nes tniito sobre el dinniriisino del producto coiiio sobre el déficit externo. 
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C. Hacia una interpretación alternativa 

Desde nuestro punto de vista, la crisis de los setenta se explica tanto por 
causas endógenas al propio sector industrial como por causas exógenas. 

En principio, la elevación del coeficiente de importaciones provocó 
una pérdida de dinamismo del producto global, pero al mismo tiempo agra- 
vó la restricción de balanza de pagos, lo que equivale a decir que la recta de 
importaciones manufactureras (y por tanto, totales) que aparecen en la par- 
te inferior de la gráfica giraron hacia arriba sobre su propio eje. 

Junto a lo anterior, la pérdida de dinamismo del sector agrario, el em- 
peoramiento de la balanza de servicios y el creciente peso del pago de ser- 
vicios a factores del exterior hicieron desplazarse hacia abajo la recta de 
exportaciones. 

De esta forma, la pérdida de dinamismo del ingreso originada por el 
aumento del coeficiente de importaciones condujo a niveles de produc- 
ción inferiores pero compatibles con una balanza de pagos erosionada tan- 
to por el desempeño del propio sector manufacturero como por factores 
exógenos. 

Pero, si bien es cierto que estos factores exógenos desempeñaron un 
papel de suma importancia en la crisis de los setenta, lo cierto es que ellos, 
por sí mismos, no fueron los determinantes del agotamiento del proceso de 
sustitución de importaciones. Puesto que la sustitución de importaciones se 
expresa en la disminución del coeficiente de importaciones, el agotamiento 
de este modelo debe buscarse en las causas que dieron origen a su eleva- 
ción. Aunque en esto estamos de acuerdo con los partidarios de la tesis del 
agotamiento, diferimos de ellos en relación con las causas que provocaron 
la reversión del proceso de sustitución de importaciones. 

A continuación se formula una hipótesis diferente con respecto a los 
factores que condujeron a la extinción de este modelo. Como se pondrá en 
evidencia después, la hipótesis que se sustenta busca en el ámbito de la 
política económica el elemento determinante de la declinación de dicho 
modelo. 

i) Evolución y desprestigio de la política proteccionista. La política protec- 
cionista parece mostrar un endurecimiento progresivo a partir de la tarifa 
arancelaria de 1930 y hasta mediados de la década de los setenta. 

En el periodo 1930-1940 -no obstante su propósito marcadamente 
tributan* se observa una tendencia a la elevación de los impuestos a la 
importación.Vosteriormente, en los años 1940- 1945 la reducción de la oferta 
de origen externo provocada por la guerra impuso una "protección 
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compulsiva" al proceso de industrialización de la economía me~icana.~ En 
este lapso la política proteccionista adquirió un mayor grado de racionalidad, 
orientándose a restringir las importaciones de bienes de consumo y facili- 
tando las compras en el exterior de insumos intermedios y bienes de capi- 
tal. A partir de 1947 el proteccionismo presencia un fortalecimiento de enor- 
me trascendencia al reemplazar paulatinamente el control automático de 
las importaciones (impuestos) por el control cuantitativo (permisos previos).' 
Desde entonces el número de categorías arancelarias sujetas a permiso 
muestra una tendencia creciente hasta mediados de la década de los seten- 
ta, tal como se observa en el cuadro VIII.1. 

De 1960 a 1975 la protección efectiva muestra una evolución favora- 
ble para el sector manufacturero en conjunto al elevarse del 23.7 en el pri- 
mer año al 28.7 en 1970 y al 47.5 por Ciento en 1975.8 En un análisis de 

CUADRO VIII. 1 

IMPORTACIONES CONTROLADAS 

Años Núm. de  fracciones sujetcis ri permiso Porceiltajes del total 

NENTES: René Villarreal, El tiesequilihrio externo en ki int/u.rtrirr/izciciíjn tle 
México, México, FcE. 1981, p. 65: Robert B. Wallace el. rrl., Ltr políficrl l>rote<.cio- 
nisfri en el clescrrrollo económico de M6xico. México, r c ~ ,  1979, p. 94: Bela B. GI I LISSH. 

"La política de comercio exterior de México", Comercio Exterior, vol. 33, núm. 3, 
marzo de 1983, p. 2 14. 

Rohert B. Walace ei al., La prillrico proiecciotrisitr eti el ~lt~l<..v~rrrollo ecorirírnico de Méxi- 
co. México. ~ c s ,  1979, cap. 1. 

René Villarreal, El de.vequi1ibrio exiei,io etr 10 irilltrsirinlizacid~i de Mé-rico, Mkxico. i:c.ir, 

1981, p. 64. 
' M. Lerma, "Evolucibn del proteccionismo en México", Corr~ercir> ,v I ~ ~ ~ s ~ ~ r r o l l o .  noviciii- 

bre-diciernhre de 1977, p. 29. 
Ibld.. p. 41. 
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mayor desagregación se observa que la industria productora de bienes de 
capital se vio más beneficiada que la de bienes de consumo no durables9 

En concordancia con el proceso descrito, hasta principios de la década 
de los setenta el coeficiente de importaciones manufactureras registró una 
tendencia a la baja. Pero a partir de 1971 el coeficiente expresa un proceso 
desustitución, pues del 18.6 por ciento en ese año se eleva persistentemente 
(7 puntos en total) hasta alcanzar el 25.6 por ciento en 1974.1° 

Como se vio en el apartado 1 del capítulo 11, tal hecho sugena que la 
sustitución había llegado a su fase de agotamiento. Como se indicó ante- 
riormente, los economistas que se sumaron a la tesis del agotamiento seña- 
laron que, puesto que para la década de los setenta el proceso sustitutivo se 
había agotado ya en los sectores de bienes de consumo no durables e insumos 
intermedios, en los que el coeficiente de importaciones mostraba ser bas- 
tante bajo, ello implicaba que el proteccionismo sólo podría intentar redu- 
cir aquel en el sector de durables de consumo y de capital, en los que dicho 
indicador se mantenía a un nivel elevado. Pero, dadas las dificultades rela- 
tivas al tamaño reducido del mercado interno, a la insuficiencia del 
financiamiento y al atraso tecnológico, se pensaba que una tentativa tal es- 
taba condenada al fracaso. Esta apreciación se veía reforzada por la idea de 
que la pérdida de dinamismo del sector consumo - e n  el que el proceso 
sustitutivo se había agotado ya- implicaba una ausencia de estímulos para 
la sustitución de importaciones de bienes de capital. 

El desprestigio de la política proteccionista alcanzaba mayores pro- 
porciones al considerar que, no obstante que el coeficiente de importacio- 
nes del sector capital pudiese bajar en un futuro, circunstancias de diversa 
índole impedirían que dicho proceso acelerara el crecimiento del ingreso." 

ii) Observaciones críticas. En realidad, los argumentos reseñados no pare- 
cen ser suficientemente convincentes como para aceptar que el coeficiente 
de importaciones del sector capital -y con éste el de la manufactura en su 
conjunto- no pudiera continuar disminuyendo y, por lo tanto, que la susti- 
tución de importaciones hubiera llegado a su fase de agotamiento. 

Desde un punto de vista puramente lógico pueden ser descartados de 

R. B.  Wallace. op. cit.. cap. 2. 
l o  Julio Boltvinik y Enrique HernBndez Laos. "Origen de la crisis industrial". en Rolando 

Cordera, Desar.r.ollo v cr-i~i.s de In ecoriortiía iriexico~in, México, FCE, 1981, p. 477. 
' l  117í~I.. pp. 481 y SS; </l.. con M.C. Tavares, "Auge y declinaci0n del prtxeso de sustitu- 

ci6n de iinportacioiies en Brasil". en Tavares, De la srr.~titirciótz de irr~porraciories al copitalisrrio 
,fiizarrciero. México, FcE, 1982, pp. 25-1 19. 
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inmediato los obstáculos tecnológicos y financieros. En todo caso ambos 
factores son ampliamente influidos por la política económica, la que muy 
bien puede orientarse hacia la superación de los mismos. Por lo que toca al 
tamaño reducido del mercado doméstico, parece razonable en principio que 
éste pueda traducirse en ineficiencia inicroeconómica, pero no en imposi- 
bilidad de producción nacional.12 No obstante esto último, investigaciones 
recientes sobre la realidad mexicana han concluido que "el niercado nacio- 
nal puede absorber la producción de al menos una planta eficiente en casi 
todas las ramas estudiadas". Y por lo que se refiere concretamente al sector 
de bienes de inversióii. "un acucioso estudio señala que 'el mercado inter- 
no de algunos países de América Latina para bienes de capital es 
significativamente superior al de países europeos que desempeñan una fun- 
ción destacada en el mercado internacional' ".17 

En relacióii con la supuesta debilidad de los efectos inductores del con- 
sumo sobre la inversión, todo parece indicar que la "nacionalización" del 
sector capital implica una secuencia opuesta. La inversión aumentaría el 
ingreso y este último impulsaría al alza el consumo, como ocurre en una 
econoinía plenaineiite integrada de lai.~sez_frrii-e en que la dinúiiiica del cre- 
cilniento puede reposar por entero en el proceso inversionista. 

Pero coirio se ha dicho aiiteriorniente. aun asuiniendo que el coeficien- 
te de iniportaciones del sector productor de bienes de capital pudiera dis- 
minuir en el futuro, los críticos del proteccioiiisino han sugerido que lu 
dinaiiiizacióii de tal sector no sería capaz de e-iercer un efecto propulsor 
sobre el creciiiiieiito ecoiiómigo global. Por una parte, se ha sostenido que 
esto obedece a la elevncióii de la relación cupital-producto que irivolucra la 
s~istitución de bienes de inversión.I4 Por otra, se ha diclio que la escasa 
participación del producto de este sector en el producto iiiaiiufiict~irero y en 
el PIR total (17 y 1.6 por ciento respectivaniente en 1977) toriiuba iiiiposi- 
ble su eveiituiil efecto de arrastre sobre el ingreso agregado." A coiitiiiua- 
ción se exniriiiiii el grado de veracidad de estos arguiiieiitos. 

Por lo que concierne a In selación capital-pi-oducto. es evidente que su 
elevaci61i. de acuerdo con (viii.7). tiene un efecto des:icelerndor sobre el 
ritiiio de ci.eciiiiieiito del producto global. Pero esto solniiiente si el rinlílisis 

' ?  P;II;I ~III;I ~~io lu~i i l i ; r i i~~ i<í i i  CII c\lc I~III;I sc i c ~ ~ o i i ~ i c ~ ~ i l ; ~  coi isul i ;~~ Alhci-I O. Hiiscliiii;iii. 
"1.;1 c c o i ~ o i ~ ~ í ; ~  [x~lílic;i tlc I;I iii<lusiii;ili7:1cih ;I ii-;ivés <Ic I;I susiituci61i tlc iiiipori:iciciiics CII 

AiiiCiic;~ 12;iii~i;i". I.1 rii i i i<~.r/ic~ c~<~~~r i~ i r i r i <~o ,  II~III. 140. pp. 675-658. 
" JIIIIO I.(ípc/. M I ~ < . ~ . I ) ( ~ ~ ~ I ) ~ I O I I I ~ I I .  i~iii i ico.. c:ili. 9. 
l4 M.C. 1';iv;ircs. lo<.. <.ir.. 11p. 1 17 y 1 13. 
l5  J. Hol~vi i i ik,  lo<.. <.ir. pp. 529 y 530. 
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se limita a los factores de oferta. Por el contrario, el examen por el lado de 
la demanda indica que la "nacionalización" del sector capital evita las fu- 
gas de inversión, la cual constituye el componente más autónomo de la 
demanda efectiva y que, además, es fuente de ganancias y acumulación.16 
Por lo tanto, si bien el aumento de la relación capital-producto ejerce un 
efecto depresivo sobre el crecimiento, la sustitución de bienes de capital 
involucra una aceleración de este último en virtud del incremento de de- 
manda de inversión provocada tanto por la reducción del coeficiente secto- 
rial de importaciones como por la elevación de las ganancias agregadas. El 
problema se complica aún más si se considera que la tasa de ganancias es 
una función directa de las ganancias e inversa con respecto a la relación 
capital producto." En tales circunstancias, ante la ausencia de estudios de 
mayor alcance teórico y empírico, la afirmación de que la sustitución de 
bienes de inversión deprime el ritmo de crecimiento del ingreso debido al 
incremento de la relación capital-producto resulta infundada. 

Por otra parte, la idea de que el sector capital no poseía aún la "magni- 
tud crítica" necesaria para impulsar el crecimiento económico global pare- 
ce haber sido formulada apresuradamente. No cabe duda que alrededor del 
año 1950 el sector productor de bienes de consumo no durables desempe- 
ñaba un papel de liderazgo sobre el crecimiento económico general.l8 Pues 
bien: en tal año la proporción del producto de ese sector con respecto al PIB 
total era de 12.1 por ciento.19 ¿Cómo es posible, entonces, que en 1977 el 
sector capital no pudiera ejercer el liderazgo del crecimiento en el manu- 
facturero cuando su proporción en relación con éste era de 17 por ciento? 
De este último contraargumento, no obstante su extrema sencillez, se colige 
que una evaluación de la capacidad de arrastre sectorial no puede limitarse 
al examen de su ponderación estadística con respecto al producto agrega- 
do, pues a pesar de una eventual pequeñez relativa, lo que importa son los 
efectos amplificados que el crecimiento de un sector particular induce al 
resto de las actividades  económica^.^^ En ausencia de estudios concluyen- 

l 6  Véase el apartado 1 de este capítulo, particularmente la reflexihn con respecici a la rela- 
ción (viii.3). 

l 1  Cfr. Joseph Sieindl. Mndroui ,v estaircnririerlro eii el capiralisiiio iiorrearriericcir,o. Méxi- 
co. Siglo xxi, 1976, cap. 9 .  

" R. Villareal. 01). cit., pp. 58-64, 
l9 J .  Boltvinik, loc. cit.. p. 465. 

Sohre este tema existe una vasta hihliografía. Véase. v.g.. Nicholas Kalclor, Cntrses of 

the slow rote qf ecorror~ric groivtli ir1 !/re Ur~ited Kirrgdorrr. Carnhridge University Press, 1966: 
F. Cripps y R.J. Tarling, Gro~vtli ir1 odi~nirced copitnli.ct ecorroinie.r, Camhridge University Press, 
1973; J. López, Macroecorrornla. cap. 8. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CONCLUSIONES 147 

tes sobre este tema resulta inaceptable la tesis que niega el probable papel 
de "motor del crecimiento" al sector productor de bienes de inversión. 

De acuerdo con el examen efectuado, los argumentos esgrimidos no 
parecen ser suficientemente contudentes como para explicar el agotamien- 
to del proceso de sustitución de importaciones. ¿A qué causas obedece el 
relativo abandono de la política proteccionista en el periodo 1976-80, en 
que por primera vez en la historia económica reciente de México se produ- 
jo un proceso de reducción del número de fracciones arancelarias sujetas a 
control? 

iii) Nuestra hipcítesis. René Villarreal ha estimado la función de importa- 
ciones manufactureras para los periodos de sustitución de bienes de consu- 
mo (1939-58) y bienes de capital (1959-70). De acuerdo con los cálculos 
efectuados, la elasticidad-ingreso se redujo de 1.50 a 0.81 de un lapso a 
otro y la elasticidad-precios relativos se elevó de -0.089 a 1 .53.2' De tales 
cambios se desprenden dos conclusiones: 1) que en el segundo periodo la 
dependencia estructural del crecimiento nacional con respecto al exterior 
-expresada por la elasticidad-ingrese se vio atenuada, y 2) que en el 
segundo lapso las compras al exterior responden con mayor fuerza a las 
diferencias de precio que en el primero, lo cual significa que la economía 
estuvo más expuesta a la competencia internacional. 

Lo anterior sugiere que entre ambas etapas de industrialización inedia 
una diferencia sustancial por lo que a la política proteccionista se refiere. 
En la primera, la elevación de los precios nacionales en relación con los 
internacionales debida al aumento del grado de protección no impulsa al 
alza las importaciones. La polltica proteccionista demuestra ser suficiente- 
mente eficaz como para sólo permitir la entrada al país de los artículos no 
producidos internamente. En la segunda, la situación se invierte. Aunque la 
dependencia estructural disminuye, el aumento de los precios relativos de 
México con respecto al resto del mundo, originado por el incremento de la 
protección efectiva, se traduce en un crecimiento de las importaciones. 

En la primera etapa el comprador absorbía pasivamente los precios 
altos resultantes del proteccionismo. En la segunda, se niega a ello. La po- 
lítica proteccionista muestra ser un instrumento menos eficaz para promo- 
ver el desarrollo industrial. Pero tal ineficacia tiene su origen en que la 
aplicación de este elemento contiene fallas, pues permite (vía Regla xiv2 '  y 

" 01'. cit., p. 14. 
22 Se ha sostenido que entre 1958 y 1970, el 90 por cielito de las iniportaciones de hieiies 

de capital se hizo al amparo de esta disposición (R.  Villarreal. r>l, cir.. p. 75). 
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L,ey de Industrias Nuevas y Necesarias) filtraciones de demanda. Más aún: 
la sobrevaluación del peso durante esta segunda etapa conspira contra la 
elevación del grado de protección efectiva. El end~irecirizientn de la políti- 
ca proteccionista en esta fase es sólo aparente. Como lo muestra la elastici- 
dad-precio de las iinportaciones, aquella permitió fugas "desindustria- 
lizantes" de demanda. En todo caso, el proteccionismo no fue aplicado ni 
aceptado tan rigurosamente como en la primera etapa. A continuación se 
propone una hipótesis explicativa de este fenómeno. 

Como todo instrumento de política económica, el empleo del protec- 
cionismo con fines de industrialización ha dependido tanto de su adecua- 
ción técnica para el logro de los objetivos deseados. coino de su grado de 
aceptación por parte de las fuerzas sociales inv~lucradas*~ En la primera 
etapa de industrialización ambas condiciones fueron satisfeclias. En la se- 
gunda, en cambio, ambas comenzaron a mostrar inconveniencias. 

Por lo que toca al aspecto técnico, en la etapa avanzada de industriali- 
zación se requerían aunieiitos mayores de la protección en el sector capital 
y menores en el sector consuino. En la práctica, coino se indicó anterior- 
mente, se registró un proceso tal. No obstante, esto expuso cada vez más a 
la competencia externa al sector consuino. para el ciial los altos costos de 
los bienes de inversión así coiiio la paridad cainbiai-ia del llamado periodo 
de desarrollo estabilizador resultaron ser "desproteccionistas". y las iinpor- 
tacioiies se elevaron. Se ha deinostrado que en esta segunda fase un nunien- 
to en los precios relntivos en los bienes de cons~~iiio del 1 0  por ciento pro- 
voca un incremento en sus iinportncioiies del 14.6 por ciento.?4 La evolu- 
ción de la político proteccioiiista, al favorecer a1 sector iiioderiio, perjudi- 
c~iba al tradicional. Eii esas coiidicioiies, en tanto que entre 1959 y 1970 el 
coeficiente de iinportaciones del sector capital y de bienes de consiiino 
durobles se redi!jo eii 17 puntos porcentiiales. el correspoiidieiite al sector 
de bieiies no durnbles de consumo disitiinuyó sólo tres puiitos. Por lo que 
concierne al aspecto de nceptacióii. es bien sabido qiie el proteccioiiisiiio 
sieiiilwe ha suscitado candentes En In pi-iinera etapa de industi-ia- 
liz:icióii el costo de aquel ei-n absorbido pnsivoiiieiite por el coiisuiiiidor 
final. carente de niecanisiiios de defensa. En contraste coi1 ello, la protec- 

'' Cli-. S;iiiiucl Liclilciis/lciii. "Eiil'oqucs y c;iicgoií;is dc l;i políiic;~ ccoii<íiiiic;i", cii Lecrir- 
i r r F  di, /)o/íri(.~i i2<~i)ilii~iii<~ii, Mésico, Divisióii (1c Estudios tic Posgi-ado dc la F;icul~ad tle Econo- 
iiií;l, I INAM. IoX?, Ilp. 15-50, 

R.  Vill;iri-cal O/J. c.;/.. p .  l X l .  
" Vé;i.;c R.  I/iliiicr(lo. "El pi-olcccioiiisiiio cii México". cii L .  Solis, (coirip.), Li r,cori~~iiií<i 

r i r ~ t i < ~ i r r i ~ i .  Mcsico. ir.!,. 1973, 1. 1. pli. 228-269. 
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ción al sector capital de la segunda etapa se traduce en elevación de costos 
para el sector consumo y en transferencias de recursos de este último hacia 
el otro. En dicho periodo son los propios empresarios quienes eventual- 
mente se oponen a tal política, y lo pueden hacer de una manera organiza- 
da. Por este motivo el proteccionismo pierde consenso, lo cual se evidencia 
en el aprovechamiento de las "lagunas" legales (Regla XIV y Ley de Indus- 
trias Nuevas y Necesarias) por parte de los inversionistas para realizar sus 
compras en el exterior, así como en la política que propició la sobrevaluación 
del peso. En esas condiciones, un aumento del 10 por ciento en los precios 
relativos de maquinaria y equipo de transporte estiinula un incremento de 
6.1 y 20.6 por ciento en sus importaciones respectivas. Este último fenóme- 
no evidencia que el proteccionismo, aunque intentó incentivar al empresa- 
rio nacional de bienes de capital a producirlos localii~ente al elevar los pre- 
cios internos, permitió fugas de demanda al exterior, por lo que el estímulo 
de mayores precios se vio contrarrestado por un bajo ritmo de crecimiento 
de la demanda. Por lo tanto, la política proteccionista tampoco promovió 
adecuadamente la disminución del coeficiente de importaciones en el sec- 
tor capital. 

iv) Nota.final sobre lu hil>óte.risj>recedente. El proteccionisino desempeñó 
un papel de  suma importancia -como acelerador del crecimiento y 
propulsor del proceso de industrialización- en la expansión de la posgue- 
rra. Con el tiempo, sin embargo, los cambios estructurales promovidos por 
el mismo erosionaron sus propias bases de sustentación. Así, la declinación 
del modelo sustitutivo parece haber sido provocada por la "crisis" de la 
política proteccionista, y no por las causas asociados a las tradicionales 
teorías del agotamiento. En contraste con estas últimas, nuestra hipótesis 
enfatiza el distinto efecto que -vía los intereses y reacciones de los agen- 
tes económicos involucrados- tiene el proteccionismo en diferentes mo- 
mentos del proceso de industrialización. 

Las interpretaciones sobre la crisis de los ochenta, que fueron reseñadas en 
la segunda sección del capítulo 111, ponen el énfasis en el crecimiento ex- 
plosivo de las importaciones así como en los elementos determinantes que 
se relacionan con el servicio de la deuda externa y con la fuga de capitales. 
En esta parte se presentan los argumentos medulares de tales interpretncio- 
nes -privilegiando aquellos aspectos que tienen que ver con el comercio 
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exterior y en particular con las importaciones- y se formulan algunos co- 
mentarios adicionales. 

A. La crisis de 10s odzenta como consecuencia de errores en la al~licación 
de la política económica 

Esta interpretación se presenta por medio de la gráfica VIII.2 que expresa 
la relación 

donde M representa la tasa de crecimiento de las importaciones, Da el rit- 
mo de incremento de la demanda agregada y E la elasticidad de las impor- 
taciones con respecto a la demanda agregada. 

De acuerdo con este enfoque, el ritmo de crecimiento ,factual de la 
demanda agredada ~ a ,  por encima del planeado Da, elevó la tasa de incre- 
mento de las importaciones de M, a M,. En adición a lo anterior, la apertura 
comercial provocó una elevación de E, con lo cual la función M giró a su 
izquierda sobre su propio eje hasta M', determinando una aceleración aún 
mayor de la tasa de crecimiento de las importaciones, la cual se eleva de 
M, a M,. De esta manera, el intervalo M, - M, representa el exceso en el 
ritmo de crecimiento de las importaciones athbuible a la demanda agrega- 
da; en tanto que la distancia que separa M, de M3 se explica por la 
desprotección de que fue objeto la economía. 

B. La crisis de los ochenta como consecuencia de una política económica 
eq~iivocada 

Esta tesis también considera que el elevado ritmo de crecimiento de las 
importaciones fue parcialmente provocado por la política expansiva. De 
acuerdo con la gráfica VIII.2, dicha política habría impulsado el ritmo 
de crecimiento de las importaciones de M, a M,, al igual que en el caso 
anterior. 

Esta interpretación también considera que el segundo impulso que ele- 
vó el ritmo de crecimiento de las importaciones a &13 tuvo su origen en el 
aumento de la elasticidad de las importaciones con respecto al ingreso E. 
En lo que esta concepción difiere de la anterior es en las causas que provo- 
caron este aumento. 

De acuerdo con este segundo punto de vista, la política expansiva, en 
la medida en que fue impulsada por medio de un gasto público creciente, 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



CONCLUSIONES 

tuvo efectos inflacioiiarios que - d a d a  la fijeza del tipo de cambio- ten- 
dieron a sobrevaluar la moneda nacional y estimularon al alza el ritmo de 
crecimiento de las iinportaciones. Por tanto, la elevación de la elasticidad 
de las importaciones con respecto al ingreso E se explica por el abarata- 
miento de los productos provenientes del exterior y no por la política de 
liberalización. 

Finalmente, la sobrevaluación del tipo de cambio habría incidido ne- 
gativamente sobre las exportaciones, agravando el problema de balanzas 
de pagos. 

C .  La necesidad de una política de protección alterxutiva 

De la hipótesis que se expuso en la sección 11 de este capítulo VIII -según 
la cual el agotamiento del proceso sustitutivo tuvo su origen en la incapaci- 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo
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dad de la política de protección comercial para disminuir el coeficiente de 
importaciones en las etapas avanzadas de la industrializacióil- se infiere 
que, aun en ausencia del parcial desmantslainiento de las barreras a las 
importaciones registrado en 1977-8 1, la tendencia ascendente de dicho coe- 
ficiente no hubiese podido revertirse. 

En adición a lo anterior, resulta también claro que la política de pro- 
tección comercial -aunque se hubiese reducido su intensidad como 
consecuencia de la liberalización parcial de 1977-81- presentaba todavía 
un significativo sesgo antiexportador, lo cual tendía a hacerla aún menos 
exitosa. 

Ante la inadecuación de la política de protección comercial para pro- 
mover la industrialización y acelerar el ritmo de crecimiento del ingreso 
global, en el periodo 1977-82 lo que se requería era una política de protec- 
ción diferente, capaz de impulsar el relanzamiento del proceso de sustitu- 
ción de importaciones y que -paralelamente- estimulara al alza el ritmo 
de crecimiento de las exportaciones manufactureras. 

El logro de ambos objetivos hubiera podido concretarse por medio 
de un reemplazo adecuado de la protección comercial por la cambiaria. 
Con el propósito de bosquejar tal proceso de transición mediante de un 
ejeniplo sencillo, considérese la información hipotética que aparece a con- 
t i n ~ a c i ó n : ~ ~  

Caso r 
~wotecci(ín 
comercial 

Caso 11 
y roteccicín 
camhiaria 

Precio interno (pesos) 100 
Tipo de cambio (pesos por dólar) l a 1  
Precio interno (dólares) 100 
Precio externo (dólares) 5 0 
Arancel (pesos o dólares) 150 

En el caso I opera una política de protección comercial en la que el 
arancel que se aplica a un bien i cualquiera es de 150 dólares. Esta canti- 

26 Las ideas que se hosquejaii a coii~iiiuaci6ii tienen como hase los puntos de vista de 
Marcelo Diainniid, op. cit., y Daniel Scliydlowsky, op.  cit. Del último autor. véase tambiin 
"Lniiii Americnn trade policier in the 1970's: o prospective apprnisal". Qrrnrterly .loirriral qf 
Eiorioinics, mayo de 1972. pp. 262-289, y L*r iritegrnciórr e?! e1 desnrrolIo,fr~triro de Airi6rica 
Lcrririn, Tlie Amencari University, dicieinhre de 1989. 
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dad, sumada al precio externo de dicho bien, que es de 50 dólares, excede 
en un 100 por ciento el precio de los productos de fabricación interna 
de 100 dólares. Por tanto, la política de protección estimula la sustitu- 
ción de iinportaciones. Pese a ello, puesto que el precio externo es menor 
eii SO por ciento que el interno (50 versus 100 dólares, respectivamente), 
dicha política desincentiva las exportaciones. 

El caso ii ejemplifica el reemplazo de la protección comercial por la de 
índole cambiaria. El peso es objeto de una devaluación frente al dólar que 
lo sitúa en una proporción de 4 a 1 en vez de la relación de 1 a 1 del caso 
anterior. Como consecuencia de ello, el precio interno disminuye a 25 dó- 
lares. Aunque el arancel desaparece, el bien i de importación, cuyo precio 
en el mercado externo periuanece inalterado en 50 dólares, continúa siendo 
superior en un 100 por ciento a su precio interno. Por tanto, se mantiene el 
nivel de protección. Por otra parte, la mayor cuantía del precio externo con 
respecto al interno establece claramente un sesgo proexportador. 

Si bien en esta fase del análisis se aprecia con toda claridad que el 
reeinplazo de la protección comercial por la canibiaria hace compatibles 
las políticas de sustitución de importaciones y de promoción de exportacio- 
nes, lo que ahora debe examinarse es por qué ello hubiese permitido el 
relanzaniiento del proceso sustitutivo 

Coiiio se recordará, en la sección anterior inencionainos que la eleva- 
ción del coeficiente de importaciones en las fases avanzadas de industriali- 
zación tuvo su origen en el hecl-io de que la protección a las ramas nacien- 
tes (de insuiiios interiiiedios y bienes de capital) encarece los costos de las 
industrias maduras (de bienes de consumo), debido a que aumenta los pre- 
cios internos con respecto n los externos de los bienes sobre los cuales inci- 
de; es decir, la política de protección de las industrias nacientes resultó ser 
desproteccionista para aquellas iiiaduras. 

El probleiria que se ha descrito, sin eriibargo, no ocurre coi] la protec- 
cióri cainbiaria pues, coiiio se vio en el ejercicio realizado, ella coloca los 
precios interiios por abajo de los externos. Así, de acuerdo con tal ejercicio, 
en el caso i de protección coinercinl el precio interno de 1 0 0  dólares (equi- 
v:ilentes a 100 pesos) es 111qor. que el precio externo de 50 dólares (50 
pesos). En contraste con ello, en el caso 11  de protección cairibiaria el precio 
interno de 25 d6lnres (100 pesos) es rlic.rior que el precio externo de 50 
dólnres (200 pesos). Por tanto, la proteccióii cainbiaria eliinina las defi- 
cieiici:is inherentes n la de tipo coiiierciol. 

Por otra parte, en el ejercicio realizado la protección cniiibiaria intro- 
ducida reeiiiplnzn exactaniente el grado de protección comercial eliinina- 
do, iiiotivo por el cual el precio de importación de 20 pesos de bien i per- 
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manece inalterado en los casos I y 11. Pero es evidente que una devalua- 
ción sobrecompensatoria del arancel tendería a elevar el precio de los bie- 
nes importados. Así, por ejemplo, si el tipo de cambio se situara en una 
posición de 8 pesos por dólar, el precio de importación subiría a 400 pesos 
(50 x 8). Por el contrario, si la devaluación subcompensara la magnitud 
del arancel, la industria protegida podría verse en peligro, pues el precio de 
importación quizá fuera inferior al precio interno. Volviendo a nuestro ejer- 
cicio, un tipo de cambio de 1.5 pesos por dólar colocaría el precio de im- 
portación en 75 pesos. 

En el ejercicio que se examina, el tipo de cambio compatible con el 
desarrollo de la industria que produce el bien i es un poco mayor de 2 pesos 
por dólar, pues si fuera de 2 el precio de importación (que en ausencia del 
arancel es igual al precio externo) tendría la misma magnitud que el precio 
interno (100 pesos), razón por la cual se estaría en presencia de una política 
neutral tanto desde el punto de vista de las importaciones como del de las 
exportaciones. 

De lo dicho anteriormente conviene destacar dos cosas: 
i) Que una política de protección cambiaria que se introdujese para 

reemplazar la de tipo comercial debería ser contl~ensatoria, pues de otra 
manera podría tener efectos inflacionarios o bien poner en peligro la exis- 
tencia de la industria. 

ii) Que en vista de los diversos niveles de desarrollo alcanzados por las 
diferentes industrias, así como los distintos grados de protección comercial 
que ellas disfrutan, la estrategia de devaluación compensada haría necesa- 
rio el establecimiento de un sistema múltiple de tipos de cambio. 

IV. IMPLICACIONES Y PERSPECTIVAS DEL MODELO EXPORTADOR 

La emergencia del modelo exportador ha acelerado el proceso de 
desustitución de importaciones de la economía mexicana y difícilmente 
puede representar una opción de crecimiento económico global. 

La aceleración de la elevación del coeficiente de importaciones tiene 
su origen en el paquete mismo de política económica empleado para elevar 
la capacidad exportadora de nuestra economía. 

Como se aprecia en el cuadro ~ 1 1 1 . 2 ,  el paquete de política económica 
que ha hecho posible el éxito exportador de Corea del Sur tiene un carácter 
dual. Por un lado, el sector de industrias maduras responsables de la mayor 
parte de las exportaciones ha sido objeto de una política de estímulos rela- 
tivamente neutral, pues la tasa de protección nominal de que disfruta es de 
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sólo -4 por ciento. Por otro lado, en el sector de industrias nacientes se ha 
estimulado la sustitución de importaciones con una considerable tasa de 
protección del 24 por ciento. Pese a esto último, a nivel global se logró 
neutralizar el sesgo antiexportador de la política sustitutiva, pues la protec- 
ción promedio de la economía es de apenas el 3 por ciento.z7 

En el caso de México, la política económica de los ochenta, que hizo 
posible alcanzar una tasa de protección promedio del -27 por ciento, logró 
transformar el histórico sesgo antiexportador en proexportador. A un nivel 
de mayor desagregación, sin embargo, se observa que indujo un alto grado 
de estímulo a las exportaciones, con una tasa de protección del -24 por 
ciento a costa de un desestímulo a las actividades de sustitución de impor- 
taciones, cuya tasa de protección es prácticamente nula (3 por ciento). La 
creación del sesgo proexportador conllevó la desusrirución. 

A nivel macroeconómico, la agudización de la desustitución provoca- 
da por la instrumentación de la estrategia de crecimiento exportador la tes- 
timonia la sorprendente elevación de la elasticidad de las importaciones 
totales con respecto al producto global, la cual pasó de 2.5 en 1977-82 a 37 
en 1983-88. 

Por lo que se refiere a la capacidad de arrastre de las exportaciones 
manufactureras sobre el conjunto de la industria y de la economía como un 
todo, el panorama actual resulta desalentador, pues en este sector el grado 
de integración nacional se redujo del 93 en 1983 al 86 por ciento en 1988. 
Es por tal motivo que, al mismo tiempo que se han elevado las exportacio- 
nes manufactureras mexicanas, su capacidad de arrastre sectorial y global 
se ha debilitado, y su impacto positivo sobre la balanza de pagos se ha 
atenuado debido a la desustiruc.ión de importaciones. 

Por otra parte, Antonio RojaszR ha mostrado que, dentro del conjunto 
de actividades manufactureras mexicanas, las de mayor dinamismo 
exportador en 1983-88 fueron las productoras de insumos industriales de 
uso generalizado. El significativo ascenso de este tipo de exportaciones su- 
giere la presencia de una asociación negativa entre el "efecto cascada" del 
proteccionismo y el nivel de competitividad internacional. Parece lógico 

Además de la hihliografía citada al pie dcl cuadro viii.2, véase i;irnhiéit Larry E. Wcsiplial, 
"Industrial pnlicy in an expon-propelled econijmy: lessons frorn Souilt Koren's cxpcricncc". cn 
Jounral ~ f e ~ o ~ r o ~ ~ ~ i c - p e r ~ ~ ~ e ~ i i ~ ~ e ~ ~ ,  vol. 4, núm. 3. 1990. pp. 41 -59: Ricardo Peñ;ilo7.;1 Wchh y 
Marko Voljc, "Políticas de fomento de las exportaciones, 19x2- l9XX". en Cr~r~iercio Ihlrrir~r, 
vol. 39, núm. 8. agosto de 1989. pp. 688-697. 

28 A. Rojas Nieto, "México: una industria en severa transicicín", cn I:'I Coli[lioirr>, año h. 
núm. 31. .septiembre-octuhre de 1989. pp. 3-16. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



156 CRECIMIENTO ECONÓMICO Y SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES EN MÉXICO 

CUADRO VI11.2 

COREA DEL SUR Y MÉXICO 
TASAS DE PROTECCION NOMINAL POR CATEGORIA COMERCIAL 

(porcentajes) 

Tipo de producto Coren del Slip Méxicob 

Exportados 
Importados 
Exportados-importados (México) 
Importados-exportados (México) 
Exportados-importados (Corea) 
Poco importados 
Promedio general 

" 1968; 1987; ' más del 10 por ciento de su producto interno se exporta; más 
del 7 por ciento se exporta; " más del 10 por ciento se importa; 'más del 7 por ciento 
se importa; e exportaciones e importaciones de más de 7 por ciento, pero las prime- 
ras más altas que las segundas; como el grupo g ,  pero con importaciones mayores; 
' más del I O por ciento :;e exporta e importa: j con importaciones menores del 10 por 
ciento; con importaciones de 2 a 7 por ciento. 

FUENTE: Corea del Sur: Lany E. Westphal y Kwang Suk Kim, "Korea", en 
Bela Balassa y asociados, Developnient strntrgies in senii-industrial economirs, a 
World Bank Research Publication, Londres, 1982, p. 246: México: Adrian Ten Kate 
y Fernando de Mateo Venturini, "Apertura comercial y estructura de la protección 
en México", en Coinercio Exterior, vol. 39, núm. 6, junio de 1989, p. 507. 

que en una economía en la que gradualmente se reducen y homogeneizan 
las tasas arancelarias, sean precisamente las industrias con menores 
eslabonainientos "hacia atrás" las que muestren el mayor dinamismo en la 
primera etapa. 

Adicionalinente, el hecho de que los bienes intermedios que registran 
las mayores tasas de crecimiento exportador sean los de uso generalizado, 
significa que sus débiles conexiones "hacia atrás" contrastan con sus eleva- 
dos eslabonamientos "hacia adelante". Para las ramas productoras de este 
tipo de bienes, la contracción de la demanda final interna tuvo efectos 
recesivos amplificados, por lo que el sesgo antiexportador fue completa- 
mente abatido por la depresión inducida del mercado interno. 

La diferente amplitud de las conexiones "hacia adelaiite" y "hacia atráv" 
de las ramas manufactureras de mayor dinamismo exportador plantea un 
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problema a la estrategia de crecimiento dirigida por el sector externo, pues 
en tanto que el dinamismo de la economía mundial parece ejercer un consi- 
derable efecto de arrastre sobre las ramas exportadoras mexicanas, el creci- 
miento de éstas posiblemente tenga un impacto despreciable sobre la ex- 
pansión de la economía nacional. Es decir, la tipología de las exportaciones 
mexicanas de mayor dinamismo sugiere que las mismas difícilmente po- 
drían erigirse en el motor del crecimiento económico global. 

Por su parte, el desenvolvimiento del modelo exportador en la indus- 
tria automotriz también hace evidente su no complementariedad con el es- 
quema de sustitución de importaciones, que en esta rama de actividad eco- 
nómica prevaleció hasta fines de los setenta. En realidad, el vertiginoso 
crecimiento de las exportaciones tuvo como precondición la reversión del 
proceso sustitutivo, lo que ha provocado la atenuación gradual y sistemáti- 
ca del liderazgo que sobre la economía en su conjunto ejerció la industria 
automotriz. Si bien el dinamismo de las exportaciones ha tenido efectos 
positivos sobre las cuentas externas -los cuales también se redujeron de- 
bido a la desustitucirín-, su impacto sobre el producto y el ingreso nacio- 
nal resulta endeble. El debilitamiento de las conexiones "hacia atrás" de la 
industria, que se explica por la caída de los GIN, otorga cada vez más a su 
eventual efecto de arrastre el carácter de una mera ilusión estadística. Si 
bien el impacto-divisas de las exportaciones podría desempeñar el papel de 
lubricante del creciiriiento económico global, cada vez se acrecienta más la 
ausencia de 1111 mecanismo de transinisijn que conecte el motor de las ven- 
tas externas cori el dispositivo de desplazamiento. 

En el caso de esta industria, la precariedad de la estrategia exportadora 
consiste en que la misma ha tendido a devastar las difíciles conquistas lo- 
gradas en iiii largo periodo de industrialización sustitutiva, en aras de un 
vertiginoso e inestable creciinieiito de las ventas externas. Posiblemente, 
con una estrategia irierios ortodoxa hubiera sido factible lograr un creci- 
inieiito no tan alto, pero rnzoiiable y sostenido de las exportaciones. sin 
desniantelar la coiiipleja red de coiiexiories iiiterindustriales y sin deterio- 
rar el liderazgo inacroeconóiiiico de esta rama de actividad. En tal caso, el 
sosteiiiiiiiento por lo iiienos al rriisirio nivel del coeficiente de iinportacio- 
nes y de los GiN hubiera optiiiiizado el efecto-ingreso y el efecto-divisas de 
ese menor ritirio de crecimiento exportador. 

Eii la medida en que el esqueiiia exportador de la industria autoiriotriz 
no se liii erigido sobre los ciiiiientos industriales creados por el proceso 
sustitutivo, sino que Iia tendido a desintegrar el tejido de relaciones 
interrairinles, Iia tenido que engranarse con la economía norteamericana. 
Hoy día la riiecánica de su fuiicioiiarriiento y los resortes de su dinámica 
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dependen en gran parte de las características y de la expansión de aquella 
economía. 

La década de los noventa se inicia con la liberalización de las impor- 
taciones de automóviles terminados, los cuales ingresarán a nuestro país 
por medio de las empresas de montaje. Con el propósito de evitar que las 
importaciones de autos atenten contra el saldo exterior, las ensambladoras 
estarán obligadas a cubrirlas con un monto de exportaciones de automóvi- 
les equivalente a 2.5 veces sus compras externas en 1991, dos veces en 
1992-93 y 1.75 veces en 1974. Pese a que con esta última disposición se 
asegura un saldo externo positivo en la rama terminal, para abatir los cos- 
tos de producción de las unidades destinadas al mercado interno y hacerlas 
más competitivas con respecto a las importadas, se ha decretado la dismi- 
nución de su GIN obligatorio del 60 por ciento.29 

Las anteriores medidas de política económica buscan ajustar la in- 
dustria automotriz mexicana al esquema de globalización mundial que 
hoy día prevalece (fabricación en cada país de aquellos partes, componen- 
tes o unidades terminadas en las cuales posea mayores ventajas comparati- 
vas). El costo para nuestro país lo constituye, de nuevo, su desintegración 
industrial. 

Dentro de este contexto, las perspectivas para el futuro apuntan hacia 
una industria cada vez más engranada al mercado mundial, básicamente al 
norteamericano, pero notablemente desestmcturada hacia el interior. Apun- 
tan, en breve, hacia una industria de enclave. 

29 "Industria automotriz. El preámhulo de la apertura", en E.rparrsió~i, 31 de enero de 1990, 
pp. 25-28; Mauncio Flores Arellano, "Apertura automotriz, para compensar la menor prcxluc- 
ción", en El FNlortciero. 14 de junio de 1990, p. 14. 
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